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.R.1 Exemo. Str. Cenetral de División D. llean-

dtro Delgado y Fetrnandez, Sabinspee-
totr de Ingenietros del Disttrito de Casti-
tla la fiaev& 

EXCMO. SR. 

Cuando me hallaba en los albores de mí 
eida, 1'. E. di~/ímdiú en mi inteligencia 
los conocimientos necesarios para penetrar 
en la cw'l'era de las Armas poseído de fer-
l'iente entusiasmo. Nías tarde aquí, en <'po-
ca reciente, pl'oteyiú mi ¡,asiónfavorita, la 
Colombo.filia, co11 valiosa clonaciún de men-
saJe,·as, y no menos i·alíosos consejos. ¿Á 
quien pués mejor que ,í 1·. E. puedo dedi-
car este modestisimo trnbajol 

Disp<'nseme 1 •. E. el hono,· de aceptarlo, 
y se i·erlin sati.s.fechas las aspiraciones de 
su respetuoso y afectí~i1110 subordinado, 

Las Palmas de Gran Canaria 1.' de Agosto de 1900. 



CONSIOE~ACIONES 

t L p1·op(isito qu0 me guia c11 ,,J ¡o1·,•scIile tral,njo 
1/ 11<1 es el de cse1·il,ir u11 l1·ntauo tic C,d11111bicultur:1 

Y Colornholilia (*) que aulo1·es de ,;olwesalie11te n1()rit" 
l1 nn dado,, la puhiicidad; y·o, mern alicio11aclo, nunc¡IIe 
entusiasta y fn11útico hasta In C)(agc!'Dciún, solo 1nc 
prnpongo trosladal' al papel mis imp1·csiones sohrn lus 
condiciones en que del,c <lesarrollorsc c11 Canarias el 
Sport Colornl,útilo, pol' si lücsc de algu11u utilidud :l 
los que e1I bien de la Patria y Pn alas d"1 c1J!usiasrnn, 
quieran dedicar su ncliYidad tanto ú él corn" ú lu 
Tek•g1·al'ín ::-ilada. Poi· cú11siµ:uic11te, cunuto aquí cxpo11-
ga solo ¡,uccle lc11e1· l'DJ·úctc1· local, si11 otr" m<'•1·ito que 
el P0110.-imic11to del pnis c11 que nac:i, que me ¡,ermitirá 
design::u· las zo11os mús adecuadns al n,odo de se1· y· 
naturaleza físi"n Je las mcn sajc1·as; analizando de pnso 
lu posil)ilitlacl ele los ,injes e11t1·c Cúdiz y Ca11a1·ias pnI· 
la Costa oceidc11tnl de A frica, Yinjcs ú mi c11tcndcr de 

~•) 1:üluml1ofili:1, palalJl'n <'flll qt1c ~e dc:--iH11n cx1:lu:-i,·;.ime11lc 
PI :i 1·lc dl' cullirn1· y educc11· t, pnlumn 111e11..:.: 1,i1'r. 1, form;1J;1 de 
1·u/1u11/Jff qrnlorn,1) y ¡il,ifo . ..:. nrnnulc; pu1· :-:u exl1·.101·dina1·in irnpo1·-
tall(:i :1, nlµ;nno:-: In linn 1•011~idP1·.1do 1·0111u cie1lí'iu, puc.-:;!u i¡uc, :-:Ujl•ln 

In educ:1ciú11 ti un plnn tijo y 01·dt•1111du, Ju:-;; 1·cstdli. Jos ~011 po<-

liYus. 
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fácil realización si se llernn ú efecto con prudencia y 
método. 

Ninguna pución del territo1·io cspa1-1ol se 10 ta11 II0-
cesitada do múltiples medios de comunicación corno 
la provincia de Canarias. Alejmla 700 millas de la ~la-
dre Patria, si11 otro enlaec que el ca lile y los correos 
scrnairnles, únicos también que sustienen las 1·elacio-
1Jes i11terinsulur·es, e3ta1nos expuestos si sob1·eyi11icr,rn 
cornplil'.acio11cs extcrio1·es, ó. cncolltrn1·1111~ surniJos 011 
absoluto aislamiento, tan luego corno un buque enemi-
go, bajo la impunidad que ofrece la carnnciu ele escua-
dra que nos ¡n·oteja, lc11gu por courn11icntc pcscur el 
cu ble ó a¡,I·esur los correos. 

Para ¡,cnetr-ai·sc bie11 do la ,ita! importa11cia que 
¡,ara nosotros tiene el sostenimie11to ele las comunica-
ciones, hay que suponer un monrnuto que éstas se ha-
lleu interrnmpidas, 110 sólo cou las costas de Espaiia, 
sino también entre las isla8, que :o c I crian precisadas ú 
proceder aisladameute, sin noción ele los sucesos que se 
desarrollaran en el exterior, ni cabal idea de su situa-
ción , y, como consecuencia, sin avisos de los socorros 
de Yirnres y municiones que burlando la Yigilancia 
e11erniga tratasen de ubol'dar ú estas costas. Es, pues, 
indispensable contrnrrestar el efecto moral que en el 
espi1·itu de los habitantes pudiern producir el temor,, 
peligros desconocidos, cstuJim1do > perfeccionando sin 
cesar la telegrufia aluda, única que, dominando la in-
mensidad del espacio, >" te11ie11do pül' motor el amor 
incomparable de la mensajera ú su YiYienda, puede 
escapar á los medios ofensi rns de un enemigo pode-
roso. 

Considerada como spol"l, tic11e también la Colom-
uotilia en Canal'ias ancho campo donde desarrollarse, 
si la emulación In impulsa. lntcrnsantes resultan !ns 
concursos en el continente c11n11,lo recorre el numero-
so bando alado i1,terrninnbles lla11urns, salrando eleYa-
Jas co1'llillems y anilianJo por lin al palonrn1· en me-
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dio Je la espectación Je las socieJades cntusinsta~,que 
aplauJc11 el marn,illoso i11sLinto de lus 1ulúlilc.s. l\•]'() 
(~un11Jo cs;is cunlidnJcs se dc.-:,plic,~,111 so!J1·c el n1:.11· i11-
mcnso, donde no tic11cn los n1c11s::.i,;c: ns puutos que les 
proporcionen descanso, ni agua parn mitiga!' la sed; 
donde al Yer sobre su cabezn el üsp:icio infinito, y 
bajo sus pies los profundidades del mar, el miedo i-c-
dobla lu ,elocidad con,i!'tie11do el rnelo de rúpi<lo e11 
Ye1-tiginnsn, el concu!'so resulta admirable y c:ip;_1z Je 
,seducir al rnús prnfono. 

De lo expuesto se deduce ,¡ue, npu!'le de la inicintirn 
,le la sección de l11ge11ierns del l\li11islc1·io de la Gue!'ru, 
prnlectora p1·ódiga de la Colornliotilia, óstD, corno út i l 
y amena, debe ser· pi-opagada con tesón en el A1·chi-
piélago; conrnncidos de r¡ue cuando los e11,·antos que 
encierra cau ti,en el ú11imo ,de las clases sociales, y se 
organicen Sociedades(*) y Fcdcracioncs, siguiendo la 
rula qne con h1·illantes éxitos nos ha lraznclo In Snr·ic-
dad Colombólila de Catalu11a, si :i irnilució11 ele aque-
llos generosos fundadores reprn·tirnos los aficionados 
de hoy los productos de nuestros palomares e11tr-c i11-
di,iduos que reunan mucho entusiasmo y mayor co11s-
lancia, y si, por último, desposeídos de ambiciones y 
egoísmo, renunciamos temporalmente :i la pa1·tc de 
gloria que nos pueda conesponder, ú Jin de c¡ue esta 
caiga por entero sobre los ncótitos, estimulándo]o3 y 
cnardecióndolos, hubr-cmos lograclo en poco tiempo 
crear un numeroso contingente alado que, ú dcs1;ccho 
de ambiciones cxtraiias, mantenga sin inter-rupción J¡,s 
comunicaciones, y con ellas las reciprocas conientes 
de entru1-mble amor existente entre la l\ladre Patria y 
las Islas Canarias, una de sus pro,incias predilectas. 

(*) Cuando se escrilJió esle cnpilulo no se hnliia f•o1Blituído 
nlln In Sor~iedad Colomliútilu de Gran Ctrnnrin, que ri1pidumc11~c 
se des::irrolla. 



PARTE PRiffiERA 

COLOMBOFILIA EN GENERAL 

CAPÍ1TLO I 
Oe las palomas 

~A J>uloma i\Je11,-ajcm adoptada 011 toda Eurf>pa 4 es la ele rnza /}('lr¡a pr0Yc11icnte de los <.0J'llza-
mic11tos cutre la de . \n1/w1·cs, corpulenta y YigoroEa, y 
la de Li~ja, pequciía y ligern, que ha dado por resul-
tado la llamada rnza mixta de excepcionales condi-
eio11cs: los principales aticionados de Bélgica y Norte 
de Francia, qnc, después de continuas selecciones, e11 
el trnnscurs'o ele los ai1os han logrado que sus ejem-
plares se distingan en repetidos Yiajes, ntirrnando ú la 
,·cz la co11ligurución de un órgano, un carácter ó una 
cualidad en todos los indiYiduos que pueblan sus palo-
mai·es, han creado las sub-razas, indebidamente llama-
d ns razas, más bien que corno clisli11liYC, del producto, 
parn patentizar i dar ú conocer la bondad de la 
nw1·cu. Gru·lcl',,, lJcfn,,,tle, .!al!lodl, Slay8, Jul'io11, 
Plcti,,c/,1; y 1/cy, de Brnsolus; Gil.s, ele Arnberes; 
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]Jar,lt.·1nu', fla11,•w11flel, ]tD:;~or y otros n1ucl1os cuyqs 
1101ril,rcs co11stituycu ilustre pli'ya,.lc ,.le colombólilus 
i11t0lisc11tcs, l,a11 dil'uu<lido por todu el mundo ]11~ ¡,ro-
<luct-.,s de su c~rncrndo culti10. 

I•:u 1::spúin, la Sucic<lacl C1,!ombólila <le Culnlui,a, i· 
las dcrnús <le po~lc,·ior crcaciú11, 1,an i<lo adquirieudo 
ejemplares úc gra11 rn,?ritu y de las pri11cipules raza~, 
los que cruzados de co11tinuo co11 los existentes aute-
rio1·n1c11tc, y disl1·ihuídos con prufusió11, forrna1·011 u11 
t:011ti11gc11to sclcclu y 11umc¡·osu, que 011 Jus último.-, 
ai,us ha hecho roco,-,-idos de 1.000 kilúrnetrns, le11idus 
al ¡,ri11cipio por irnJ>o,ibles. 

El l•:stado, por su ¡,arte, 1·ou11e 011 el palomar ce11-
trul 111ilita1· de GundalC1jara, rnzasescogi<las de los más 
reputados criadores l,elgas, pagai1do á altos precios 
ejemplares 11otables poi· los , iajes cl'cctuados. Illi ilus-
trado amigo el Cumandaule de Ingenieros D. Pc<lrn 
Yil"Cs, director de uqc1el cc11trn y ¡,ropngandisla i11can-
sablc del Sport, con u11 sistema de cducaciún ordenada 
y uua sclccció11 e11ér¡;ica, co11ti11ua11do la obra rnerito-
1·ia de sus predecesores, hu puriliéutlo y reli11ado las 
rnzas clel ¡,nlornur ec11 trul il tal c:-.:li-ernu, r¡ ue los prn-
<luctos cruzan la Poninsulu en todus dir-cccio11es e11 
Yiajcs <le <lificil rocon·ido, ¡rnJiendo afirnrnrse que 
<.;UU11lu paloma salga de alli dará resultudos posilirns 
ul que lu obtcugu . En lo qc1e il mí co1H.: iorne, debo 
ma11if'esta1·, ¡,an1 sa tisfacción de aquel Cc11lro, r¡ue las 
,_los parejas rozo l'fr/11icl,.c concedidas á mi ¡,ulurnar 
pol' la sccció11 de I11gcnicros, ú consceue11cía de gcs-
tio11os <le! Excmo. ~r. General D. Leun<ln, Delgudo, y 
otra, i'aza Gil,, oulc11ida a11leriormeute, ha11 dudo prn-
duclos de tu11to Yigor· é instinto r¡uc, ,, pesar <le co11t,11· 
sólo 8 y 7 111cscs lus ¡,icho:ics mayores, he !,,grado 
efectuar con ellos , i'1jes enlr·c Grau Canaria y las islas 
de Fuertel"Cnturn y Tenerifc, atrmesando ancha ¡,or-
ció:1 del Atlántico, muy superiores 011 Yelocidad á lus 
realizados a11tcriorme11lc . 
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Por lo tanto, cualquier aficionado que en Canai·ias 
trnte de adquirir razas para su palomar, debe intentar 
obtenerlas del Palomar Central <le c;uadalajurn y de las 
Sociedades Colombótilas, rnlié11dose para estas últimas 
de u11 amigo intelige11te y de co11lia11w, pues exigie11do 
los Yiajes ninrítimos, que serán los principales c11 las 
Islas, mayo1· resiste11cia é insti11to en la~ mensajera, 
,¡ue en el co11tine11te, cornn más ndela11te se Yerá, es 
indispensable que cua1ilus ejcm¡,l,we~ se impo1·tc11 
seon de absoluta conlianza. l•:n mi opinión, co11Ye11dria 
adquirir 1ambii•11 algunas pu rejas c11 Bélgica de razas 
, igorosas y 1·esiste11tcs, e11 las cuales domimua esta 
cualidad con ¡,referencia ú otrns, ¡,arn en lo posihle 
trasmiti1· esa condición á los productos en su crnza-
miento con las restantes; pern solamente los 11ecesa1·ios 
al objeto indicado, pues ~011 mayo1· economía 6 igual 
bo11dad, se obtie11en las dem,,s palomas en las Socie-
dades al principio aludidas. 

Caracteres y cualidades.-J.a paloma, duke en 
sus costumlires y débil en su modo de ser, se mantiene 
i11detinidame11te unidaá su com¡,aiiera, sin que por lo 
ge11eral que1Jra11te 11a<la su Yi<la monógamo: prndi-
gu11se mútuas caricias, alterna11 e11 la incubaci<'m de 
lus huerns y cria de los piclioncs, Y cuando se les dú 
lil,ertad, en particulaí- las mensajeras, Yuelan sin es-
fuerzo aparente por largo espacio de tiempo sobre el 
¡,alomar elcYándose casi sien,pre :'l co11siderable alturn. 

I.a cabezn de la mensajera dclie ser pcquci,a, el 
cuello c«l'lo , el pet:110 n11cho, las putas cortas, las alas 
largas, la cola estrecha, y lns ¡,lumas brilla11tcs, com-
pactas y abundantes, sin qu,1 el colo1·, e11 mi concept", 
influya en sus t:011dicio11es ni tc11ga otra importancia 
r¡ue la que le d,' cad" aficio11ado co11 arre¡do ú su ca-
pricho; he tenido y tengo ¡,alomas azules, rodadas, ba-
yus, roja:-; y ncgr~1s, y poi· lo rnc111,s l1nsta lu fcdw, 11u 
lie podido 11otan¡ue u11 color te11ga supct·ioridad ~ubre· 
el otro, como con frecue11cia se atirma. 
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¡.;¡ colc>1· de¡,,, o,i•>", <¡ue dclnn sel' ,i,os é i11quie10,, 
Yaría c11ln.! el rn,;P, ponlo, ~111;u·n11jado, hlu11co y snlpi-
cHdO'.', rn<lcuJus de u11 lilcte rnú:-, ó menos pl'o:1u11ciaclu, 
q11c e;-; preferible se-a de col'ol' bla11cu ó 110,:;ro ul cnr-
11uso_. pu1· sc1· i11dicios :iqucllos :!,.!:C11cl'alrnc11tc de rncj u-
l'es co11dicio11es e11 la 1rnlumu. Co:1 los aüos suelen de-
s11Tolla1·se tnmbil·1\ c11 algulla~, sin pasnr <le cicrtu~ 
lílll:lcs 011 In razn l>elo,1, la.-.; Cül'llosidadcs de In t1n1·i1.; 
y poi' último, las que ni rolar se elcra11, suclc11 se1· 
pl'cl'el'id,is ú lus de ,uelo 1.inj<>, l'º" iiall111·sc 111c11us cx-
pl1es!as ~í. lü as.cd11..1nza de los cuz:i<lorcs . 

Lll palo111us mcns11,icrns sie11ten con 111ayol' i1ile11-
si,lad <¡UC las dcmús urns el ca1·i1-10 á su Yi,ie11dn, ). e11 
eslll principio se funda la Colombotilia: Paul <le St. 
\'ído1· Jiu dicho que el alma r/c la Patria palpita bojo 
.sn~ pcquciias alas, y en efecto, difícil es encontral' un 
sé1· en la uaturuleza que rinda m,,s fenieute amor al 
lugar de su nacimiento: para ella In Patria es el palo-
mar donde ,·ió la primera luz, y el pueblo sobre el cual 
uno y otro din batió &us alas describiendo rápidos cil'-
culos; lu patria es una teja, un peiíasco, una emi nencia 
eualquiern, si desde ella cliYisu el paloma!' y puedo 
l'Ccrear la Yista en su silueta; la pntria, por la que con 
rnudo Yuelo recorre ceutennres ele kilómetros, sin que 
le ane<lrc11 los l'igores del estío, ni la impetuosidad de 
los vientos, ni los mil peligrnsr¡ue(,su pasoseo¡,one11, 
llS el sol que clorn el tejado de su Yi,iendn, el ail'c r,¡uc 
en ella se respirn, ,· cuanto de uigún modo tenga rnla-
ción con el paloma!'. 

1'01· eso la Colomholilin, in spil'acln 011 sentim iento 
la11 rnheme11te ,, inmutable, tiene forzosamente que ser 
de resultados positirns. Pnclntn las tempestades ó los 
,·ic11los diezmar un ha11clo aludo que atraviese el espa-
cio en demanda de su palomar, ó las lluYias torren-
ciales detener el molo mús ó menos tiempo, ó el sol 
del cslío ¡¡gotursus fuc1·zas; seni solo un contratiempo 
ú1¡ue cstú sujclo tocio lo liumano; pero las que se sal-
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,·e11, J¡i~ que tras el repo,o Jeq11le11 11ucramc11lo el 
, uclo, las r¡uc lugre11 YC11ce1· e11 la lucha <:Oll los cie-
rnen lo~, osas llcganl11 co11 \¡¡11la mayor u11siedad nuu1-
t 11 mú.-; prnl011~rn.la lrn sitl1J In ausc11cia, ,. liahrú11 ba:-;ln-
tl,, ú justilka1· la Cu!uml,olilin. 



CAPiTn,o II 

Reprodueeión 

• x1 ou :S-TAl:L\\IEXTE lic dad<> ni Jll'Cl'Cde11te c.tpi-
lulo n111yoI· cxte11siú11 de la que me p1·opo11in, 

lleYadu de mis simpattu, put· la paloma me11sajeru de 
cuyas cuali<la<lc . .., :--:oy c11tusiasta. a<lminulor. Pú1·0 110 
prete11die11do escribir uIIa olirn de Cnlurnholiliu, si110 
una colccriú11 de 11otus sobrn las ym·ia11tes que el clima, 
la situaciú11 g-cogn:'ltka y la 11ntul'nlcza del püb obligu11 
a i11t1·oducir 011 f:a11al'ia~, sc1·6 hi-cYc c11 lo succ..siro, 
debie11do lu, ali.-iutt.Hlo., t¡ 110 desee11 lle, al' onk11adu-
mente sus pctlorn,1rc~, co11sultar eII toda~ ocnsiones las 
obras 11aciu11nle.3 y exlnu,je,.as e~critas, ricas c11 deta-
lles y 111udclos d,• clocuc11cia y saber, ncudic11do e11 
último lugal', y ::;ulo pnra i11!n)llucir 1.1lgún cambio de 
régime11, a estos pobrn3 apuntes, i11cupnces <le ligurn,· 
jamás al lado <le ,11¡11cllus que os!c11tn11 el 11oml,rc de 
los c¡uc en Col<>nil,olilia fue, 011 rnis rnacsll'OS. 

Como obrus cspu,-,olas <le mérito cxiste11 V1 Cololll-

~*) E::;;lc 1iun1l1re h,1 ::;id,J ,1doplnclo por la m;1yul'id de !u.-; nulu-
rc::; coluinl,(dil1J:,; p111· :111nlng-ia, ú full;i de ot.-u tniis apropiado. 
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bojília de D. Salvudu1· Castclló, de Barcelo1ia; lnsla/a-
,·i,i11 ,- flif¡i,11,,,1 tle lo., Pa/011,ares Jlilirarcs del Coman-
dautc de fogenierns Jl. l'cdrn \'i,cs y \'ich, Director del 
Palomar Central; y Manual de Colomboji.lia y telcr¡roj,cl 
alada del Capitá11 del ¡,ropio Cuerpo n. Lorenzo de la 
Tejera. Las extranjeras son muchas, sobresaliendo la 
Scicnce Colombophifr do ~fr. Gigol., belga, La. Colomho-
¡,hilie de :\Ir. Hosoor, l"ra11ccsa; l. r·otomhi del t:apitirn 
de lngenie1·os italialln :'llnlagoli, y ot1·as mucl,as r¡ue 
110 enumern; cual,¡uiern de ellas, leida co11 propósitu 
de aprclldc,·, desc:01-re,·ú al uliciollado el mi~tcrioso Ye-
lo que enY11elYc los seaetos dDI :-;¡,ort. 

Dicho esto á manera ele excusa, doy ¡,rillcipio ú lu 
conccrni<)llte al presente capitulo. 

La reproducción es una funcióu de la naturalew 
que tiene por objeto perpetuar la especie: ú la 1·eproduc-
ción precede en las palomas el apareamiento, elurau-
te el cual se prodigan el macho y la hembra tiernas 
caricias como testimonio no interrumpido de amor 
conyugal. 

En los buenos palomares de mensajeras, la u11ió11 
110 suele ser espontánea sino preparada y elegirla por 
el hombre. Para ello, á pesar de que las reglas funda-
mentales rigen en todas partes por ignal, tratúnelose 
de Canarias debe procurarse c¡ue en los indiYiduos do-
minen los carácteresdistintirns del Yigor, á fin de r¡ue 
los productos puedan resistir en los Yiajes los Yicutus 
del Océano, que sin montaüas que los amortigi'1c1<, 
suelen soplar con alguna intensidad: también es co11-
Yeniente cuidar de <¡ue la pareja sea ele regular talla, 
ó si una es muy pequeiia que sea el otro corpulento, 
para contrarrestar la tendencia ú la disminución de 
tamaüo r¡ue, sin duda debido al clima, con frecuencia 
se ve en el país, máxime si el aficionado no cuida de 
que sus palomas hagan un número per¡ue110 de cría.-,. 

Todas las obrns de Colombicultura y gran número 
de periódicos y revistas, al tratar de los apareamientos, 
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han dedicado extenso lugai· á estudiar los inconYenien-
tes ó Yenta_jas que p11eden presentaI· los cruzamientos 
entrn parientes cercanos, deduciendo por lo general 
consecuencias apasionadas en uno ú otro sentido, al 
extremo de existir palomares donde se preconiza en 
al,~oluto la consanguinidad, en contraposición con los 
que detestan lo~ cruzamientos que puedan traer consi-
go tal co11dirió11. 

La 1·cyista colomliúlila /,et l 'aloma 1,1,,11,ajera, ha 
publicado clumnte el pasado n1-t0 una sc1·ie ele a!'tículos 
1.lcdic11dos ni estudio de esta dificil materia, en los cua-
les sII aulorl\11'. (ligot, teniente del Ejército belga, coII 
c·onocirniento profundo del asunto, muestrn ú los ali-
•·ionados la 1·uta inrn1·iable que se rlelie segui1·. En 
ellos deliende la cunsa11guinidad en los casos en que, 
lih1·es los rnproductores de defectos físicos, y siendo 
I·azas dotadas de gran afinidad, no ha¡a temor ú (Iue 
lns productos puedan nacer lrnjo la funesta intluencia 
de aquello~ defedos, y la recl1aza, cuando por anteriores 
fracasos, ,; por 110 a1·mo11izar la co11tigurnción de los 
,,rganos principales de ambos, ó por adolecer de igua-
les defectos, puede de antemano alir·rno,·rn r¡ue los 
hijos seriw l,ercderns de las cualidades de sus padres. 

En apo:n ele su teoría presenta caso:; numerosos de 
mensajet·as 11otables procedentes de cruzamientos coII-
~ang11i11cos, deducie11clo r¡ue, e:,i"tiendo pnlomares en 
lo,; cuales los pl'otluctos se nuzan l'epetidus Ycces sin 
r¡ue indil'Íduos extrai,us i11trnduzrnn nucrn sangre en 
ellos, consenúndose no ob,stnuteála nlturnde su gran 
reputación, tiene que depe11de1· de , a usas ajenas :í 
las razas, como puede sel' de la alimentación ó defectos 
de higiene, los fenómenos de retl'Occso ó inutilidnd que 
seobsenen. 

Siguiendo, pues, el método pn1tle11le i11dicado, po-
drún los aficionados participar de los be11elicios de 
ambos sistemas. 

La época más apropiada para Yer·itiear los aparen-
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mientos es en los últimos dias <le Ene,o, con objeto rle 
ap,•oycclwr la tcmpe,aturn ¡,rimaYcral que du!'anle lo, 
meses de Febrero, i\lal'zo y Alll'il l'cina en Canarias . do 
modo que.en los ¡,rimorns <lías <lo Febro,·o las pnl'eja~ 
lrnb1ún hecho la1wimcrn ¡,ostu,a, qucda11do tiempo su-
ficiente pam bue~,· dos ó tres c1·ías, que es el máximum 
de las que se deben ponniti,·, antes del 2., de r-In:o, c11 
cuya época es indis¡,cnsablc sc ¡,arnl' los ,cxos lwstrr el 
siguiente f<'.llcro, pues de lo cuntnnio, el cnln1· nyudnJu 
por la muda y una eo 11lí11ua rc¡,roduui,·,n, ng-olru·ía lus 
fuerzas 11ccc~al'in::; pnra los Yinjcs. 

Yo leng-o la costuml,1·c <le "pa,cn!' el 21) de J,'.11cl'n, 
día<le San Sebasliún,'" sc¡,arn!'dcl 1.-, al:!~, de i\11110, 
l,nliiéndome <lado lwsla la fecha m11y bue11os i-e.-sulla-
dos el sistema. 

Mientras durn la eluboraciú11 del 11i<ln, que del,011 
l,uccr en una cazuela <lo barl'o, y en <:ll) o trnbnj11 al-
tcr,wn el macho:· la hembn1, (•sla se coloca de11tro 
para r·ecilii,· con muestras de ¡,lace!''" un r¡ueji<lo n,l'i-
iwso é insinuanlc, las pajas y plumas que el rna,:1,o si11 
,e~ar conduce e11 el pico, tomando las prime1·as <lo L111us 
l,ucccillos do cspar·to que <lobe11 colocal'se á -10 ce11li-
metr-os del sucio colgados en el ¡,alomar. l"11a ,cz lcr-
minado se YO al macho con frecuencia coloca1·so <lc11lrn 
de la rnzuelu, é i11\"itar il la hembra ú po11er, co11 u11 
an·ullo sua,e :· prolongado. 

Postura.-La posturn suele le11er lugar ú los ocho ó 
diez días después de apar·eadu la paloma; e11 lus dos ó 
t1·es días que le preceden, presenta la l1cmb1·a síntomas 
de i11r¡uielud, las alas caí<lü~, dificultad en el ,uelo, 
pennanecicudo grandes rntos metida 011 el u ido, e11 el 
que duerme, y al que In impulsa el macho con fuertes 
picotazos. 

El pl'imcr buern lo pone g-eneralme11te entre 4 y G 
de la tarde; -1-i ó 4G lwrns después pone el segu11do, 
t'l1 cu:·o momento empieza la incubación, siendo 
rarísimas l,,s_ posturns de t1·os huc,os, malogradas 
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casi siempre por no poder ser calen ta dos por igual. 
Don Sahador Castelló, en su reputada oura de co-

lombofilia, describe de la manera siguiente la ernlu-
ción del huern, tomándolo de la obra de Brehm: 

«Después de la fecundación sobresale de entre los 
demás uno de los cuerpos vitelinos que penden ó están 
suspensos del OYario, reciue de la sangre todas las 
substancias destinadas á la nutrición del Yílelo ó yema, 
se ~epara después, y el cuerpo Yitelino penetra en el 
oYi<lucto, el cual, durante la eYolución, está en gran 
act iYidad, lo que se nota por la continua secreción de 
la clara 6 albúmina. El Yitelo ó yema y la albúmina son 
impulsados por las contracciones del 01·iducto, llegan 
á la expansión del mismo en su forma OYular, formán-
dose la membrana del cascarón y costra caliza. Esta 
último, que al principio es de una consistencia papillosa 
y glutinosa, se endurece rápidamente y completa la 
constitución del óYulo. Por las contracciones de las 
fibras musculares de la matriz es mo1·ido éste con el 
extremo romo delante, hacia la rngina, y de esa á la 
cloaca, donde probaulemente se colorea, y después es 
expulsado por las contracciones del ano.» 

Ocurre algunas veces lo que aqui llamamos atrare-
sarse el huevo, que consiste en una desviación que su-
fre en la cloaca y que le impide ser expelido al exteriu1·, 
µudiendo ser causa de enfermedad y hasta <le mue1t~ 
en la paloma. Para evitarlo emplean los campesinos 
del país con todas las ª"es, un medi.:amento i11ofe1 ,si, o, 
de positirns resultados, según ellos, que únicame11t0 
á título de curiosidad indico: introducen dentro del 
ano una piedra pequeiia de sal ó unas gotas de aceite, 
procuran enderezar el hue1·0 con movimiento c0mbinn-
do de los dedos, y al poco tiempo es lanzado fácilmente. 

Las dimensiones normales del liuel'O son 4 centí-
metros de longitud por 2 de diámetrn: algunas hembras 
suelen ponerlos muy pequeiios, pero no siempre es ~in• 
toma de qua los pichones sean <lesme<lra<los, aun cuan-
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<lo por· lo general el tamai,o ,.le unos y otrns está en 
rnzón <lil'ccta. También suele aco11tcccr c¡ue poi· excc-
si, as 1 ,oslul'üs, ó por carecer la paloma <le los cuidados 
y alimentos que la reproducción exige, la cáscarn del 
l,uern no llega á adquiri1· la co11,iste11cia y <lurcza dc-
lii<las, sien<lo expulsado c11 forma imposiulc de upro\'c-
char para las Cl'ías; este i11co11\'e11ie11te se combate s1J-
mi11isil'ú11doies los pane, reconstiluyc11les, cuya l'M-
mula i11dical'éal t1·atar <lel régimen del palomar, y cuya 
clicacia es ta11ta y tan radic'.11 , que 11onnaliza por com-
1ileto la r·eproducció11 . 

Incubación.-EI pc1·iodo de incubación du,·a e11 L, 
paloma generalmente 17 días y algunas l,oras, nrn11te-
11iendo en el tra11scurso de ellos los 1,ue,os t<urigad!)s 
e11tre las patos y el vientre, y altérna11do el macl,n ,·011 
la l,emu, a, au11que no por· igual, e11 el trnb".i¡) de desn-
1-r,,llar el gérn1eu: aqu(•I se echa desde l"s JO ú las ·J 1 
dé la mai,ana hasta las 1 de la tarde, y la 1,cmLra el 
resto <lel tiernpn; ocurriendo algunas reces r¡uc é~tn i:01:-
ti11úa la i11cubac:ió11 dos y tl'Cs días, cu,111do por· extra, io 
ú accidente imp1·c1bto el macl,o 110 ,·egresa á su palo-
ni:11·, aba11do11ando después de este tiempo la postul'a. 

Si11 duda del.iído :i. la be11íg11idad de nuestl'o dima 
1,e Yislo que hue,os aba11donad0s toda una nocl,c, y que 
lin11 sido !1ucramc11te ir:cubados ni nni::rnc-cc1·, 11u se 
nrnl11gn1ro11; pel'O como la casualidad é11trn1·in I'"'' mu-
""º en el!o, deLe prúcurarse el mayor ,·cposo posil,le 
e11 el departamento de reprodudorns, á lí11 de e1 ítar el 
c111'1·iamiento de los liue\'OS. 

TomUi611 tarnbia1HJ0 !ns ¡iostur-n.:, liu logrado que 
u11n ¡,aloma saque liue,·os de otl'a puestos dos, tres, y 
l,asta cuatro díus despué~; dl'I mismo modo que una 
pareja incubundo liueYoS de Jifel'c11les pa,fres, cuyos 
1,iclio11es lialJíu11 de 11ace1· con dus días largos Je i11ter-
,aln, lus l'.l'iarun con í¡,:ual desarl'ullo: p,·1·0 en tuda~ 
r:::ta~ conibi11ncio11c~, 'JUC el ('lima fuYorc,·c lllUl'\1 11, 

Jel,e lle, arse un exquisito tacto, sin abusar ja,nás. 
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El requ1s1to in<lispensalile para el <lesarrollu <lel 
pichón es que el huern esté fecundado, lo que seco-
nocerá en r¡ue, colocado al día siguiente de empezada 
la incubación de manera r¡ue sobre él se proyécte un 
rayo de luz, se notará que ha perdido la transparencia 
del ¡irimer día: al sexto se percibe en el huern una 
mancha blanquecina de la cual se bifurcan ,·arios m-
males sanguinolentos, que son las Yenas: al décimo, el 
picl1ó11, completamente formado, ocnpa gran ¡ia1·te del 
hueYo, permitiendo uno solo de los ca~quclcs esf(•1·icos 
<lar paso ú la claridad de la luz: al décimo ICl'Cel'o se 
c11<lurece11 las u1-,as, se desarrolla el plumü11 r¡uc lo l1a 
de cubri1· hasta que broten las plumas, y el cn,l1rió11 
ocupa casi por completo la c,widad del l1ucYo: ucsde lu 
Yíspern del nacimiento(*) se perciben los 1110, i11,ie11tos 
que prnducc al rompe,· con la punta córnea riel ¡,ico la 
membrana fasfarn, (*') y una rnz logrndo esto nót,u1sc 
los picotazos para rompe1_- la cúscam i'o1·ma11do 1111 cí1•-
culo alrededor del huern, pudiendo oi1·:;c o! pial' del 
pichón que nace pocas l10ras después. 

Algunas Yeces, aunque no muy frecuentes, la cu-
bierta caliw del huern, ósea la cáscara, presenta tal 
dureza que el pi<.:l1ón se rn imposibilitado de fractu-
rarla, concluyendo por agotar la ca11tidud Je aire co11-
teniua en el casquete que forma la membranaja.<jara 
y la cúscara, _., falto de oxígeno para los pulmones, 
morir por asfixia: en este caso debe p1 ocurm·sc con 
sumo cuidado ayudarle nada mús que á iniciar el 
rompimiento, teniendo presente que la 111ú~ insignifi-
cante herida que se le produzca, le ocasionaría la 
muerte. 

Lactancia.-EI período de lactancia es el m:ís deli-
cado para el pichón, que nace sometido ú una uebilidad 

{*) El Sr. C.:-tsll•llú dn el nomLrc de <frhi.,·cr11ci11 ú lo rotul'n <le 
la cúscnrn y snlidri del picltún. 

V'*.1 MemL1•,rn:1 11uc cul,rc el inlerior de la ci.sc,11·~1. 
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extrema; comprendiéndolo así los padres, en los p1·i-
meros días no abandonan un momento el nido, procu-
rando relevarse con sumo cuidado ú !in de eritar mo-
lestias á los pequei1 uelos. Este periodo, y el de los tres 
ú cuatro meses de edad, son los realmente delicados en 
Canarias, puesto que, debido al clima, ya caluroso en 
Abril y :\layo, se desarrollan e:-.:traordinariamonte los 
parásitos y berrugas, que, agobiando al nueYo ser, im-
piden su crecimie11to y desarrollo; mas adelante, al 
tratar del régimen del palomar, illClicaré las precau-
ciones que deben adoptame pa!'a comliatirlns, y las 
substancias más apropiadas para la desinfección, te-
niendo por base una limpieza extremada, la que, l1en1-
da con rigor,alejará por completo los gérn1enes noci rns. 

Desde los primeros dias se nota 'l ue es mayor uno 
de los pichones, casi siempre el macho; debiendo, si 
los padres son malos criadores ó tienen propensión á 
producir hijos pec¡uei10s, sacrificar uno sin compa-
sión, con mayor razón en este país donde, como decía 
en el primer capitulo, de no estm· rodeados de cuidados 
extremos, los productos tienden á la disminución de 
tamailo. Pero como puede suceder que el aficionado 
mate el me11or, en su deseo de conserYar el que parece 
más Yigoroso, y en este caso al poco tiempo, como 
ocurre en Bélgica, alrnndarían mucho más los machos 
que las hembras, para e,itado, debe alternarse sin 
temor alguno, en la seguridad ele c¡ne la hembra que 
quede, objeto único entonces del amor y cuidado. de 
los padres, se desaiTollaría rápidamente. Ko me can-
saré, sin embargo, de insistir en 1·ecomenclar el aseo de 
cazuelas, nidos y palomares; esto y unu buena alimen-
tación son la base principal ele todo, y lleYándolo con 
rigor se eYitará el sacrilicio de ninguno de los pichones. 

Durante los seis ó siete prime1·os clias, los padres 
suministran á los pequei1os u11a substancia lechosa 
que se supone formada con alimentos semi-digeridos, 
y que con m0Yi111ientos impulsirns inyectan con su 
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pico en el buche de los ¡,iclwnes. Ha)" dirersas opinio-
nes entre los colombófilos sob1·e la época en que dicha 
substancia, originada por la secreción de las glándulas, 
se determina, suponiendo unos q11c empieza tres ó 
cuatro dins antes de terminar la incubación, y otros 
que en el momento del nacimiento del pichón; sea 
como quiera, por más que las manifostacioncs cxter·io-
ros inducen ú estar conforme con la opi11ió11 ele los úl-
timos, debe procu¡-ai•se no pri rnr ú los paclres en los 
p1·imerns días cle sus hijos, porque, acumulada la 
sub,tancia láctea en el Luche, puede ser causa al des-
componerse, de enfermedad ó mue1·Le <le la paloma. 

Desde el séptimo dia en adela11te empiezan ú sumi-
nistrarles algunos grnnos aumentando progresiYamen-
te la <lósis hasta lo, J::; dias, ,¡c1e pueden alimentarse 
por sí solos; esto no obstante, aconsejo fr los anciona-
dos de Canai·ias no separen los pichones hasta que 
tengan un mes cumplido, porque he notado con fre-
cuencia que esos::; ó G <lias mús q,te de cuidados pa-
ternales se les conceden, redundan en mayor tamaiio 
del pichón, y combaten la tendencia ú la pequeiiez que 
tantas Yeces he mencionado. 

El piclión, de 20 gramos que pesa al nacer, llega á 
los G00 ú los 2::; dius, pero no alcanza el Yerdadero y 
completo desarrollo físico l1asta que tiene un aiio, ú 
cuyn edad debe empezar las cría~, porque de hacerlas 
antes, pudieran perjudica!'SC notablemente los repro-
ductores y los prnductos. (*) 

En general, del,e el aficionado en el pais, <lar tiem-
po al completo desarrollo de pichones y palomas, lla-
madas á Yencer grandes obstáculos, manteniendo los 
sexos separados hasta la época oportuna de los apa-
reamientos. 

l*) i\J,,i;t~(J]i dice c,ue el Yigor de In ¡wlomn ~e C'Xifl'l :--O por los 
siguientes números ,¡uc indican nllos-:.1 :! .} 51 G 7 8 U 



CAPÍTCLO III 
Insteteeión del Petomet' 

.¿' 
~\o~ hábitos y costumbres del pais no han sido, por 

fo1·tu1w, reformados en Canarias con el trascurso 
de los af1os en lo concerniente al sistema de YiYiendas, 
cun~truyéndose las casas con más ó menos dimensio-
11cs y mayor ó más modesto conf01·t, pero siempre 
partiendo del supuesto de que la ocupará por entero 
una sola familia, dueiia única de las azoteas, terrazas 
y demás dependencias . 

Resulta de aquí, que el aficionado que desee instalar 
un palomar, empieza por tener á su alcance casi siem-
pre una azotea espaciosa, en la cual Je sobran solares 
parn el emplazamient'o, alejados del ruido de la calle, 
y como la diferencia de altura en los edificios es co11ti-
11ua, con frecuencia encontrará también un muro co11 
buena oricntaci6n, del cual arranquen los demús tabi-
ques ó bastidores de alamlirado que se construyan. 

Respecto ú Yentilación, los palomares de mensaje-
nis en esta proYincia requieren distintas condiciones 
que en Europa; los frios intensos del i1wiemo y las 
neYadas frecuentes exigen en el continente que, adop-
tando la forma de habitaciones, tengan sus paredes de 
obra ó madera, sin otro espacio abierto ú la circulación 
del aire que la Yentana, con frecuencia cubierta en 
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parte de cristales en algunas wnas, y ú la cual se adosa 
la jaula de entrn<la: en Canarias, por el contrnrio, si 
.priYáscuws a las palomas de las b1·isas suaYcs <le la 
costa que refrescan la atmósfern, sometiéndolas ú u11 
sistema <le Yi1·ienda impropio de la localidad, los pará-
sitos inrndiéndolo todo, se desarrnllarinn en tales pro-
porciones que seria m 11y dificil c:-:tinguirlos,y la anem iu, 
consecuencia directa del calo1· y una Yida falta de am-
biente rc11on1do sin cesar, aniquilurín el organismo. 

De lo expuesto se deduce r¡ ue parn la construcción 
del palomar comiene presidan las reglas que á conti-
nuación enumero. La facl,mla que mire al naciente 
debe ser en su totalidad ele tela de alambre galrnnizu-
clo, con objeto ele que penetrnn en el interior lil,rernen-
tc los rn)OS templados del sol de In mai,rn,o, pudiendo 
, olocnl'ic, en coso rle que sea clenrnsiaclo extensil, sobre 
]r¡ mitad inf'erior, unas ltojas ele muden1 cn,isagrndas 
t'ªra que 1'iren ele í\1,,rzo ,i ;\'oYiembre e:·, las l,orns 
de calor, deja11<lo ci1·culD1' el airn en grnn cantidad; 
este alambrado, que es preferible esté fmmudn de bn-
rrns cilíncl1·icns y ¡,amielas, do 8 milímetros de diáme-
li·n,clistontcs cuatro ó cinco centímetros unas de otras, 
rcr¡uicl'e sea lo sulicientemente fuerte parn impedí,· 
pc11clrc11 011 el palomar los gatos y rutu11cs, e11crnigos 
implacables de nucst1·Ds mensnjeras; el frente norte de 
donde so¡,lan poi' lo general los ,ienlos y proYicnen 
las llt11-ios, el del ponic,,te, y el del sur origen de los 
grnmles calores, debe ser· muro ele ladrillo ó mudern, 
sin otra abertura que olgun pequeiio ,entilador· ¡,01· el 
norte, cuidando siemprn de enrnacillur pe1·fectumente 
y pintar al óleo las pu1·\es ele maderu, pnrn e,itar el 
desurrnllo de parásitos. 

Los techos pueden ser de en,iguclo y tabla, colo-
cando encimn una espesa c:ipn de l1orrnigó11 e11durcci-
clo f,wmodo con cemento, cal , a.rn11;,, que resguarda 
perfectamente del calu1· y constitu)'e el mejor sistcrn:,, 
ó solo re,cslida lo tabla con lona pintado repelidas 



Y TELEGRAFÍA ALADA 31 

Yeces para eYitar la filtración de las aguas; debiendo 
desterrarse en absoluto las cubiertas de planchas de zinc 
ó hierro gah-anizado c¡ue he Yisto en algunos paloma-
l'es, porque, Lujo la acción de los rayos solares, produ-
cen un calor insoportable en el interior del palomar. 

El piso, por lo común de hormigón ó loseta, conYic-
ne recubrirlo de arena nrnzclada con azufre en poh·o, 
que se renornrá cada tres meses, y si por la necesidad 
de apl'orncl,ar una l,ubitaciún ó ¡,:aleria, fuese de tabla, 
deben desaparecer las hendiclul'as y grietas antes de 
enarenar, calafateando lus uniones de la madera como 
se hace en la cubie1·ta de los buques: 

Don !'edro YiYes en su I11stalaci(í11 y n'gimen de los 
palomares, dice que no es indispensable r¡ue ar¡uel se 
construya en punto culminante; por lo tanto, siendo 
su opinión concluyente, en mi concepto, si la casa no 
tuYiese azotea ni tenaza, puede aprorncharse un co-
ITedor, un jardín, y hasta una habitación á la ,¡ue se 
prncurnrú <lar grnn rnntilación; la dilicultad será solu 
para los pichones en los prirnerns días, pol'que la palo-
ma, una Yez acostumbrada, penetra fácilmente en cual-
quier lacio. 

Dimensiones.-El palonrnr debe tener, corno regla 
general, un metro c(1Lico de capaciclacl por cada pareja 
de ¡,alomas que en 61 se albergue, no siendo conrnniente 
l'eunil' más de r¡uincr en un mismo depal'tamento, poi· 
las dificultodes r¡ue presenta para la limpieza y sanea-
miento, y especialmente por l,a.-crsc dificil la inspec-
ción ocular que todo alicionado intelig-e11le y cuidado~o 
debe ejc1·cel' diariamente sob1·e sus mensajeras; una 
úlcera, uno. 1,crl'uga insig11ilieullte, curndu á tiempo, 
desaparece con ropiclez, mas si ¡io¡- acumularse mu-
chas palomas pasa desa¡ic1-cibicla, al poco tiempo la 
enf'cl'ma l,abl'ú i11fcstadn it sus rnmpnocrns. 

Cuando el ¡,aloma!' cstú montad" en fo1·rna y los l'C-
cursos de su clu610 lo pern1iten, dcl,o lene,· un de¡,ar-
lamento ¡,ara l'e¡,rncluclorn,; dos parn picl10nes mad,o~ 



32 NOCIONES DE COLOMBOFILIA 

y liem hras; oll'o para palomas cautiYas; una enfel'me-
ría; u\la l1abi tació:1 para trnbajos fotogl'áticos; a lma-
cell, y olicina del ¡,alomar: desde este completo senicio 
hasta un peqLtciío cucliitr-il que lo encierra lodo, cabe 
pel'fectamcnte y se ,·e con frecuellcia en nuestro spol't, 
siendo facil obsen-at· que palomares illferiol'es produ-
cen ejemplurns sobrnsalientes poi· su mérit0. 

La alturn del techo 110 debe ex,:ecler ele dos metrus, 
para pode1· coger las palomas facilmellte; co11 el pro¡,io 
objeto dcbell clc,aparecer los resaltos y molduras i11te-
r-iores que les permita posarse fuern del alcance de la 
mano, eYitando así se est]'()pccn lus plumas r¡ue tan 
necesarias le son para la locornocióll. 

El nriterio1· ¡:r;l\1ndo e.~ 11nn vi::;l.1 folop:1·.iticn de mi::; pnlonv11·c:-:; 
c-n Ln::; J>;dtra,;; el 11l111101·0 l ,quc <•,;!;'1 dividido en dos dcp;11·lamc11-
to::; \)ª"'! rn;1ntcncI· :~cp;n•,1d os _lo,; picltonc:-: de 9i:;liulo ::;exl! du1·,rn-
lc e pr1rncI· .ir.o, L1c11e de qull;1 y pon t·on ol!JL''.o de YClllil:il'lo en 
YCI•;1no, lo:-- lnldc1•0:-; de n1,1dpr;1 ,-upc1·io1•c,; p1'0Yisrns de !ns n::;n:-, 
co1Tcspondic11les. El 1lt·1mC'ro :l, pt'<•pw.ido p;11•,1 dep,1rt.irncolo d(' 
rP¡irud11clor;1:s, ,..:(' cul11·c~ e1I i11\·icrno h rnil,1d inl'crior con t:1l.lc1·0:s 
p1~1·1'cd,1mc11lc aju:sl;ido:-, p1·1·mu11ccic11do ocull,1 la j;inl;1 de cnlI•;1-
dn :siluudn ú 1·1 iz,¡uicnb, que 1101,ucde ::;c I· Yi:sililc c11 h figurn. 
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Útiles del palomar 

Jaula de entrada.-La jau!a de entrada es un apa-
rato r¡ue se coloca adosado al palomar en uno de sus 
frentes, y que tiene por principal objeto dejar encena-
das las palomas c¡ue regresen de un 1iaje ó concurso, 
en un espacio reducido que permita cogerlas fácilme11-
te, cuando intenten penetrar en su departamento res-
pectivo. 

Es de forma cúbica de :í~, á GO centimelrns de lado; 

•• \ . 1 I' / • / . ·.~--

Fi;;. 

1 

1 

1 

-"~1 

.,,:=) 
-:- · - • _.i:: 

• 1 

el techo, por lo genernl de madera, tie11e u11a i11clina-
ción par-a c¡ue las aguas no se de¡,osilen ni se tiltrn11 al 
interior, y las caras lalernles, formadas por larguerns, 
sostienen unos alaml,rcs consistentes, separados entr-c 
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si de trns á cuatros centímetros, que impiden la salida 
de la paloma; el frente exterior, ósea el opuesto al pa-
lomar, tiene en la mitad infer·ior un espacio sin alam-

t 

brar, que se cien·a 
á Yoluntacl con un 
reetiu1gulo ele co-
rredera que sube 
y baja por medio 
de una cuerda , 
una cornbinació1; 
ele poleas peque-
iías; este recttí11-
gulo 11cm pendien-
tes del ludo supe-
r·ior unas ,arillas 
ele madera ó ele 
alumi11i o cle -í mm. 
ele grneso, )' que, 
u11iclas por un eje 
común solircel q 11c 
pueden describir 
u11 n10Yimiento gi-
ratorio, ceden ha-
cia el interior ape-
nas una paloma 
empuja suarnmeu-
te con la cabeza 

rlesdc fuera, pern 110 .al cxte1·ior, por im11ecli1·selo el 
li$ló11 inferior solwc el que se apoyan; las 1-iguras t, 2 
,· :; cl,rn una idea a¡,rnxirn¡¡da de la jaula y de las 
,arillas. 

La figura '¡. rnpresc11tn otra cspet:ic tle ,arillos que 
taml>ie11 se usan en fo1·ma tic hon¡uilla, pern que , no 
girauclo si110 a¡,ui-eaclus, tie11cn el inconrnnientc deque 
metiendo la cabeza la ¡,uloma entre tlos al11111bres ele 
los que constitu)'Cll una horquilla, que,la sujeta, ocu-
sion:inclole el consiguiente estropeo en el ¡,lunlllje. 
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El piso de Ju jaula es un tablero que bascula sobre 
un eje situado á 13 centímetros del interior, y que se 
mantiene horizontal por un contrapeso de plomo ó 
hierro colado, en lu forma que se ,e en la tigura 2; de-
bajo de la pucrtecilla de entrada tiene el tahle1·0 un 
contacto eléctrico, con objeto de r¡ue apenas penetre en 
la jaula la paloma, suene un timbre situado en la ha-
bitación del duef10 del palomar ó s itio más céntrico 

J., l.¡. ,, 

de la casa, pudiendo mantenerse inmóril el tublero por 
un pasador ctiando no scu necesario el a, iso del 
timbre. 

La carn interior de la jauln lleva otra puertecilla de 
alambrado, que puede tambien subir:· bajar pnr medio 
de poleas, y que tiene por objeto permitir el paso de la 
¡mioma al palomar, una YCZ detenida en el fondo de la 
jaula. 

Todo el aparato rn sostenido poi· dos tornapuntas 
de madera, en los cuales se apoyan tarnbien dos tuhlas 
situadas delante del frente exterior, y que tie11e11 por 
objeto servir de posadero. 

Descrita la jau la, ,comos su manero de funcionar. La 
paloma que regresa de un Yinje conduciendo despacho 
ó so1·tija de comprobación, penetra en la jaula empu-
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jando las rnrillas de entrada, y encontrando cerrada la 
comunicación con el palomar é imposibilitada de snlil' 
nue,nmente por donde entró, quedara sujeta y en con-
diciones de ser cogido fácilmente; el tablero· báscula, 
ni que se hn <'¡uitndo prc,iamente el pasador, funciono 
por el pesn de la paloma, y estableciendo la corriente 
sonará el timbre dando a,iso ni aficionado de que debe 
acudir con rapidez. 

Para la entrada y salido diaria del palomar, se 
sostienen le,antndas las dos pue1·tecillas, ó solo la 
interior, si se desea que después de salir, conforme 
,ayan entra11do queden encerradas . 

El Comandante de Ingenieros D. Pedrn Yirns, mi 
ilust1·ado amigo, incnnsnble é inteligentísimo colomhó-
lilo, ha ideado un ingenioso sistema de jnula de entrn-
da y snlida,representadn en la tigura ,,,cuyn descripción 
huce el auto!' en la forma siguiente: 

«Una palonrn puede pasar perfectamente por una 
pequeila abel'tura ho1·izontul ó ligeramente inclinada 
de 8 ó 10 centímetros de longitL1d, siempre que la 
atraYiese de arriba abajo, puesto que se tira por· la 
abertura con las alns plegndns y 110 lns abre hastn 
después que hn ¡,asado, pero á la misma paloma le es 
de todo punto imposible ntrnrnsar In misma abertura 
e11 sc11tido.conti-ario, puesto que tendría que llegar ú 
ella co11 lns nlas extendidas:· no podría entrar. 

"nispuestn la ,entona en lu forlllo indicndu que 11u 
c1·eo sea necesario des~ribi1·, las pnlomns snlla11 libl'C-
mente por el ,e11tnnillo supe1-ior, desde el pnlomur 
it la repisa exterior, y desde allí pueden ,olar libre-
me11te, y cuando quieren e11t1·ar otra ,ez en el palo-
mar, no pueden hacerlo por el 1entn11illo de solida 
sino por el inferior. 

"Pueden disponel'se ,·al'ias ,·e11lm1illas de salida, 
pero es con,c11icntc que In c11trndn sen única, debiendo 
unas y otros llernr su puertecilla de conedern ó girn-
tol'ia puro podel'ius obl'ir ó cerrar se¡,:ú11 co11rnugu. 



Y TELEGRAFÍA ALADA 37 

»Este sistema se puede completar poniendo una 
alambrera que cicr-re un espacio eu la parte supe-
rior de la yentana, para r¡ue este espacio, que no 

debe compren-
der todoslosYen-
tanillos de sali-
da, sino la mitad 

i 

./ - º""' 

----=:) 
l'Vt" 1\ r.::. 

de ellos, sina 
de jaula de reco-
n oci mi en to en 
mejores condi-
r-iones que la 
jaula anterior-
meu te desci·i ta, 
puesto que en és-
ta los pichones 
encerrados en la 
jaula de reco11O-
cin1ieuto, Yen ú 
las palomas que 
Yuelau ya en el 
palomar· e11trar 
y salir libremen-
te pnr los ,enta-
11illos inmedia-
tos de la misma 
,en lana, al paso 
<¡ue en la otl"[1, 

mientras están encerradns los ¡,iclro11es lray r¡ue inte-
rrumpir la salida de lo~ que ,uelan ya libremente. 

»Si se desea <¡ue las ¡,alomas al entrar en el palc-
mar queden presas, se puede disponer una jaula tija ó 
mo,ible deb10o ele los rn11tanillos de e11tr-adn, jaula 
1¡ue en el caso de ~er· rno,ible debe estar en este sitio 
constantemente, ¡,ern eo11 la pue1·ta abierta para que, 
acostumbradas las palomas tt entrar libremente it 
tra,és de la jaula, nu noten nada estr·aOJ'dinario el din 
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en que se las quiera coger, para lo cual bastará cerrar 
la puerta de la jaula que debe estar en un costado y 
no en el frente, para que las palomas no puedan Yer 
antes de tirarse por el Yen\anillo si está abierta ó 
cerrada. 

»No se detalla en la tigura,porque se cree inne(;esa-
ria, la pequei,a báscula análoga :'t la del otro sistema, 
y común á la mayoría de los sistemas de entrada en 
uso, que para hacer sonar el timbre á la entrada de la 
paloma debe colocarse en la parte exterior del rnnta-
nillo de entrada, en el fondo <le la jaula que se coloque 
debajo de él ó en cualquier otro sitio <le paso obligado 
pam las palomas.» (*) 

Posaderos.-Los posaderos son listones de madera 
de 4 á 3 centímetros de ancho por tres de grueso, que 
se colocan en el interior del palomar, paralelos ú las pa-
redes á 3:; ó 40 cenlimatros de ellas, y que rnn sosteni-
dos por barrns de madera salientes ó palomillas de 
hierro; los bordes del listón deben ser ligeramente re-
dondeados, procurando no situados nunca á más de 
1 '80 metros de altura, para que presenten mayor faci-
lidad á la limpieza y á la cogida de las palomas; en el 
caso de colocarse n1rios, debe procurarse queden des-
Yiados par-a que las palomas posadas en unos no ensu-
cien á las otras, rehuyendo tambie,1 el coloca1' las ta-
lilas anchas, propensas al desarrollo de parásitos y á 
farnrecer las riiías. 

Comederos.=Los comederos pueden diYiclirse en 
dos clases, según que el dueiío del palomar obsene la 
ordenada costumb1'e de hacer la distribución de la co-
mida á horas tijas, tan conrnniente para la salud de las 
¡,aiomas, ó que por Yerse ol,ligaclo á ausentarse Yarios 
dias y no ten et' á quien encargar de la distribución 

t*) Ln figu,·n número 51leyn co11 1·cspecto ú h oln•J de ln del 
Sr. \'iyes llls modific;_1ciones que él 1·ecomie1Jdu en l.1 jnulu de re-
conoce1· y jtiuln de entr,,du. 
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normal, quiera dejal'ies grano en abundancia; el pri-
mer sistema da exc6lentcs resultados, el segundo no 

lo recomendaré nunca. Para la 
distribución diaria se emplea una 
tabla de 10 á 12 centímetros de 
ancho y de :iO a 60 de largo, con 
un reborde formado por listones 
de 1 centímetros de altura, en la 
cual se coloca el grano disemi-
nado, limpiandola per·fectamente 
después de retirarla del palomar: 
para suministrar el alimento en 
gran cantidad resulta prácticJ 
una tolva de madera de la que 

J,g ¡; da exacta idea el dibujo n úme-
ro G. 

Bebederos.-Hay rnrias clases de bebederos em-
pleados en Bélgica, Francia, Italia etc, tendiendo todos 
á mantener el agua limpia y fresca, condición indis-
pensable para que no daiic a las palomas: el mejor be-
bedero serla indudablemente aquel en que el agua 

corriese sin i11terrupción por un d'lpósito de hierro que 
¡e comunicaría el sabor ferruginoso, pero, siendo difícil 
de preparar en Canarias en sitios altos como azo-
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teas y tenazas, poi' venir genernlmente las aguas del 
servicio público con poca presión, pueden adoptarse 
como buenos los que emplea la Sociedad Colombófila 
de Cataluiia de barro cocido y barnizado, compuesto 
de un recipiente en forma de gran botella (lig. 7) que 
después de lleno se in,·ierte rápidamente sobre un de-
pósito cuyo fondo queda 4 ó ~, centímetros distante de 
la Loca de la botella; el líquido se vierte hasta cubrir la 
boca, manteniéndose á esta altura por impedir el agua 
r¡ue contiene entrando aire en el interior del recipiente, 
saliendo poco á poco después, a medida que es con -
sumida. 

En mis palomares uso este be\,edero, enviados por 
aquella sociedad, con !lluy bue11 resultado. 

A f1n de que IR arena que recubre el piso no ensu-
cie el agua, debe construirse con ladrillo 6 loseta y cal, 
en parte céntrica del paloma,·, un cuadrado de 35 cen-
tímetros de lado por 10 de alturn, sobre el que se colo-
ca el bebedero. 

Nidales.-Hay diYersas clases de nidales, desde los 
usados en los palomares de Bruselas por Mr. Carpen-
tier y :\Ir. " ' ielemans, lujosos y cómodos, y en algunos 
magníficos de Barcelona, hasta la modesta caja de pe-
t,·óleo vacía, siendo todos buenos si con ellos se obser-
rn un extremado aseo; pero los más prácticos y 
manuables son unas casetas de madern de G0 centíme-
tros de largo por 40 de fondo y 40 de altura (fig. 8) que 
para mayor facilidad en el manejo pueden construirse 
uno á uno ó de dos en clc,s con objeto de cambiarlas 
cuando estén demasiado sucias. 

La caseta se suele construir tambien d'l mampos-
tería formando el tedio de borndilla, como las usadas 
en el paloma!' Central, que reunen la ventaja de po-
derse l.Jlanc¡uear con lechada de cal fenicada cuantas 
Yeces se desee. 

En unas y otras se ct,bre el frente con un l.Jastidor 
enYi,agrado formado por un marco y rnrillas de ma-
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Ller-a cilíudl'icas de 1- rnilí111etrns u.e diámetro, dejando 
cu el ccnti o Una puertecilla tambien de ·.rnrillas _ó de 
tahla de 1:J centímetros de ancho con un tope en la 
parte iuk1·ior, r¡ue la mantenga horizontal. cuando se 
nhra; c11<:irna ó·dehojo ele la puerta llern unu pec¡ueiía 
_ta(ilillu ornlatla .cou el número ele órden correspon-
clicute ni uidal, 1 ú In izquierda dos re;,altcs de rnádel'a· 
ó Jalón con 1·ni1111·n ¡,:11·a <:olocar la t:ll'jcta de uiuo .. 

' 

' 
' 

Esta cnsela ¡,rescnln la Yentaja ele po lcrsc emplear 
para los apa1·c:1111ieutos, coloc,rndole colgados del Ya-
1·illojc dos pcquc,-,os depósitos de zinc cel'l'ados al ex-
le1-ior, coutenieudo eornida y agua para alimelltar á las 
parejas encerradas; los que sinell igualmente parn 
que los ¡,nd!'es lellgon gmno que suministrar co\l fre-
cuencia ú los pichones. 
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F.\ :111ic1·ior gr;1h,1do 1·c¡J1·odtwe lus nicinlcs de u110 de los teslero~ 
de un dc¡rn1·Lnmcnto de 1·cproduc:urn.,,;. En el posudel'o de l.1 de1·e-
cl1:1 y c11 ¡wirncro y lcrce1· lérmino se \"C In pnrcj;:1 Plelinckx, ¡;1·0-
('cdcnic del P11lomn1· cen11•nl, con que el Excmo. S1·. Ccnc1•,d 

D. l .c,1 nd1·0 DC'\g;ido ul se ;Hiij tl mi 1:iuloma1·. 

Nidos.-Los nidos son unas cazuelas de barro 
cocido barnizadas al exterior, de 22 centímet,·os de diá-
metro en la boca y de figura semejante á la de un cas-
quete esférico, que se colocan dentro de los nidales en 
los úngulos del fondo para que las palomas hagan en 
ellos la posturn; al interior llernn unas rayas formando 
círculos paralelos para con tener el moYimiento de los 
espartos. 

En Las Palmas es fácil adquirirlos, pues por un 
modelo que dí de los que me remitió la Sociedad Co-
lombófila de Catalur,a; iguales ó los usados en Ingla-
terra, _se construyen con bastante economía en la 
fábrica próxima al Castillo de Santa Catalina. 

Utra especie <le nidos se usan en Italia, que consis-
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ten en unos conos de mimbre tegidos, prn·n poner col-
gados en !03 nidales, y que por ser prnpensos al 
desarrollo de i nscctos no se deben recome1rdo1·, prcse11-
tando udemús g,·nndes income11icnles para In limpieza. 

Jaula de reconocimiento-La jaula de rcconocimien-
tn, último de los 11 ti les del palonrnrque resta¡ ,ordcsni lJir, 
tiene ¡,01· r,IJjcto enconar en clln ú los ¡,icl, oncs recicn 
sepa:·ndos de los ¡,adres, pnro que, colocodos en sitio 
pi-omine11te, csplore11 con la Yista las inmediaciones, y 
conozr:an su Yi rienda antes de sol lar-los por prirner·a rnz. 

La mayoi-ía de los autores de obras colombófilas, 
dicen que p11ede usarse como jaula de reconocimiento 
la rlc entrada y sali<la del .palournr, y aun cuando yo 
ncato Y me someto, como es 1~atu1 a', á los consejos de 
la experiencia y el suber, debo manifestar el funesto 
resultado que me <lió cuando empicaba este sistema: 
las primeras pérdidas de pichones hizo que los tu riese 
hasta ti-es dios consecutivos metidos en la jaula de en-
tmda, á pernr de lo cual salían después com¡,lelamenlo 
desor·ie11tados y 1·ccelosos, al extremo de que 0011 harta 
frecue11cia se perd í,u, ó permanecían dos y ti-os dias e11 
lns cúpulas de la cutcdrnl ó de Ja.3 torres mus elerndas, 
,0Ja11do por lus mú1n11::is y al atardecer á gran altura 
alrededor· del palomar·. 

Este te111u1· á hace,· la primera suelta que llegó ú 
preocuparme sei-iamente, me hizo ce nstruir una jaula 
prismática de u11 ll!etro cúbieo ele ,olumen con sus 
cuatrn frentes de alambre y u11a ¡,ue1·tecilla lateral, 
montada sobre cuatro patas, que coloeadu sobre el te-
cho de dos aguas del departamento de pichones en las 
épocas de rc¡11oducció11, domi11a ú ma11e1-a do atalaya 
todos 1os editicios y hue,·tas que rodean la cusa. Colc-
cados e11 ella los ¡,ichones proYisto3 ele aguo y nlimen-
to cun11<lo tienc11 40 dias de edad permanecen allí t1·cs 
ó cuatro días, pasad0s los cuales,desde la tprraza y 0011 
un c0J·dú11 abrn la pue,·ta sua,ernenle, en la seguridad 
de que no se extra,ía ninguno. 



C.\ Pfn: LO IV 
Régimen del Palomea• 

',. mO<odo oMmdo ,. '°"''"'''° qoe obMne 
::? en el palomar cumpliendo las reglas de la Colom-

1,ofilia á las cuales las palomas se hn!,itúan fácilmente, 
la selección prudente y continua, la alimentación, la 
higiene, las precauciones adoptadas en el periodo de 
la muda, y los Yinjes de educación periódicos y pro-
gresiYos, constituyen el régimen del palomar, que 
in Huye de tal manera en la naturaleza, y hasta en el 
instinto de la paloma, como la pureza de la raza, y 
como el acie1·to en los cruzamientos. 

Razas escogidas, faltas de todo cuidado y educación, 
y abandonadas de sus dueiíos, no tardarían en degenc-
rnr, conYirtiéndose de ágiles y esbeltas mensajerns, 
en inútiles y pesadas; poi· el coutrario, ejem piares mo-
destos de dudosa procedencia, educados uno y otrn dia 
con acierto y perseYcr,111cia, sometidos al influjo !Jenéli-
¡;o de la higiene )' do una alimc11tnción csmcradü, lle-
garán (t obtener sM,alados triu,il'o,, ,! i:;tinguiéntlosc en-
tre las demás. Por consiguiente el íllkio11utlu rnnlade-
rnrncntc c11tusiastu, debe estLtdi,11· cu11 detenimiento lu 
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concerniente al 1·0gimen del paloma,·, en la co111ia11za 
de r¡uc el que lo pi·actiquc 1·e.::ogel'á s11s frutos. 

Higiene.-La limpi,iLa diaria del palomar es indis-
pensable en Cana!'ius, donde, como l,c dicho en.los ca-
pítulos antcl'iorcs, la tcrnperat11m be11ig11a y cusi igual 
duralltc lodo el ai,o, fayo1·cce C:\lrao1·dinariamellle el 
desal'rnllo de insectos. Cuando el palomar está limpio, 
la Yida y animación de 1[13 palomas ~e mallitiestr: des-
de el primer momclllo dundo á co11occr Oll todos los 
moYimientos el bicncslal' r¡uc las r-ot.lea; por o! co¡¡trn-
ri o, el cs<:remento acumulado en nidos, ¡,iso y posade-
ros, á más de cnl'er111rn·las, 01·igim111do muclrns afeccio-
nes difíciles de curar, la produce tal t,·isteza, que poi· 
lo genci-al se arrinconan con la pluma 01-izada, Yícti-
mas de la picadura de infinitos parásitos. 

Por consiguiente, pura que la limpieza y la higiene 
sea eficaz, ha de sujelal'se el palomar á las reglas si-
guientes. A fin de eritar que la porquería al caer ensu-
cie el piso, debe estar cubierto de una gruesa capa 
de arena del mar mezclada con corta cantidad de azu-
fre en polrn, cribúndola diariamente; en el periodo de 
la muda, si se desea precipitar esta, debe tamb1en re-
garse con frecuencia para que la humedad que se per-
ciba en la atmósfera fuyorezca la caída de la pluma, 
manteniendo, . por el contrario, la sequedad si precisa 
retardarla; cada tres meses conviene mudar la arena 
ó antes si se hubiese desarrollado alguna epidemia, 
¡,rncui-ando emplear la blanca fina y brillante que 
abunda en todas las costas de islas, con preferencia á 
la negra de más lóbrego aspecto. 

Las paredes se blanq Ltean cada dos meses. con lecha-
da Je en! fenicada, operación que resulta sencilla des-
pués de acoslumbrndos, si se tiene eu el palomar su 
cori-espondiente escobilla Je blanqueo, y sse ensc11a al 
que liace la limpieza á preparar y empicar el ingrn-
dicnte. 

Todas las parles de madern que .tenga el ¡,aloma,·, 
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como paredes, posndel'os, Yentnnas, nidos etc, deben 
cstal' pintados al óleo, lan'.lndolos un dia en semana, 
poi' ejemplo los súbndos, con agua fenicada al dos ó 
tres por ciento, cepillo y jnhón, y una Yez ni aiio se,·ú 
muy conYeniente darles una ligera mano de pintul'a, 
á cuyo fin los palomares bien organizados tienen tam-
bién pinceles y brnchns que ú cada momento se pueden 
necesitar. D. Pedro YiYcs recomienda,por habel'ln usa-
Jo m1 el palomar l\lilitar Je Málaga con resultado sa-
tisfactorio, una rnlución ele 2 kilógramos de sal 
en 20 litros de infu sión de camomila para la1 ar· las 
maderas, la cual tie11c la propiedad de destr-uir los in. 
sectas. 

Los nidales, cuya arena ha de mudarse con frecuen-
cia, si son de obra deben blanquearse en la formn 
dicha al terminar cnda cría, y si de madera larnrse 
perfectamente, ó lo que es mejo!', cambiarse. lgual ope-
rnción habrá que hacer con los nidos cada tercer dia, 
exceptuando en los f, ó 7 primeros de ,icln del pichón 
en los cuales es COIJYeniente no moyei-Jos; para pode1· 
hacer fácilmente el-cambio se necesita tener doble ú 
triple número de cazuelas del de ¡,areja~ rnproduc-
toras, en las cuales en lugar de cspal'lo do rnils dil'i<'il 
adquisición, acostumbro yo hurcr que color¡ucu las 
palomas ha,·bas delgadas de unu escoba ordinaria 
suaYe y flexible usarla en toda la pro,incia, 1,ccl,n de 
hojas ele palrnern del país, r¡uo me da e.,cole11tes 1·0-
sultados. 

El agua de los bebederos, si éstos 110 sun ele agua 
corriente, debe renoYarse todos los dias cm¡,lcú11-
dola fresen y nistalina; en el intorio1· del 1-cci¡,ic11-
te conYienc colocar un trncito ¡,cquei,n do sull'nto de 
hierrn cada tO dius. el cual ni clisoh crso le co1nu11icar,1 
un ~nhor fcrrup:inn so ,¡uc tiende :'1 1'1 1·t,dc1·cr y lluti-ir 
]a sangre. 

Lu comida debe sel' ci-ik1da u11lc~ de niliicui-la c11 
los cornedcrns, y éstos lim¡,ius , tlesi11rcctadus u11 tlia 
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en semana, como se hizo con los restantes enseres 
del palomar. 

Alimentación.-En la Peninsula se emplea 1rnrn 
alimentar las palomas, r·aiiamo11,·s, y semilla de col:ri 
ó de nabo, como excitantes del ol'ganismo, y el trrún, al-
crrja, lcnt,.ja.,, habas ¡iequciíus, .'Jf'l'Os y'"ª'-', pudiendo 
alternar según lns es'.acioncs, y acomodar el nlime11to 
á la clase de Yida y trabajos de educación r¡ue los co-
i-responda en cada época del niío. En Canarias 110 ocu-
rre lo mismo, pues es tan reducida la rnl'icdacl de granos 
que se cosechan, susceptibles de destinarse á soste-
11ei· un palomar, y aun estos suelen cscase::u· con tanta 
frecuencia, que ú menudo 11Os rnmos precisados ú su-
primir el mai: de grano pequeiio y la /,•11/rja por haber-
se agotado en el mercado, ocas'ionando con ello per-
turbaciones y diticultades para combinar la indispensa-
ble rnriedad en la alimentación, si11 la cual el apetito 
de la paloma disminuiría c0n notorio perjuicio de sus 
cualidades: por consiguiente, la IMtrja blanca y la ne-
gra, el t,·i_r¡o y el mai:, son los únicos· granos con que 
podemos contar en el pais, de no miemos de un ami-
go benérnlo c¡ue, como D. Sa!l'ador Cuyas, pide cada po-
co tiempo a Barcelona para mi palomar sacos de exce-
le11te aloc,:fa con gran economía, si11 duda recordando 
r¡uc como buen catalán debe ser entusiasta protector 
de la Colombofilia. 

Asi como en Bélgica, Francia, Italia y Espaiia, la 
base de la alimentación es la aloe,:fa, en Canarias, ate-
11ié11dosc ú los producios del suelo, debe constituirla 
la /,·111,:ja blanca con preferencia á la 11egra, que desa-
ITollu iL la paloma sin forma!'ie grasas, debiendo· mez-
ela1·sc 011 la pl'Oporción c¡ne IL1cgo se dirá con mai; r·in-
,·,u•11/i110 .~'ll'!Jr•nti110) c¡ue es el de grano más pe<JUCiío, 
y ll'igo. 

l'am sustituirá los ca1iaow11es puede emplearse en 
¡,cc¡ucüa cantidad, ;,u grnn,os por cada 20 palomas, el 
alpi~tc, en la época de crias y Yiajes, el que teniendo 



Y TELEGRAFÍA ALADA 49 

la ¡,ropi'ecla<l de e11a1·<lccel'las y excitar el sistema ner-
,ioso, e;; de buenos resultad.os usado con mode-
ración. 

Curnciéndosc ar¡uí de habas pcqueHas, ·he hecho tr:-
tunu· algunas ,ecos en un molino las ¡rrandes que se 
sumi11istran ú las bestias, y aun cuando ejecutada la 
operución de u11a mancr·a impcrfoctu, las comen muy 
I,icn las ¡mlomus. sustituyendo en este n1so con ,entnja 
u11a parte de lc11tcjas y otra de maiz, por igual cn11ti-
da<l ele estas Ir abas ll'i tu radas, 011 la corn posición <le! 
alimentó. 

La can ti dad ¡,ro¡:orcional de cada gr·a110 r¡ uc entran 
eomo componentes de la comidac11 la época de cr·íus 
y viojc.s cJchc ser, \ 110 de lc11teja::--, ~/ 10 de moiz, ±/ 10 tlc 
trigo y ' / io de alpiste ó ca1-,arn011es si los hubiese; y e11 
el periodo de dcs•·a11so de las palomas,'/ ,., de lc11tej>1s, 
~¡,0 de moiz, t/;0 de cclnda ~· 1/ 111 da semilla de li110 ú 
otra anál0go. 

Respecto al alim c11lo c¡uc delio dal'SC dial'iamc11te ti, 
cada paloma ,aria tarnl,ié11 se:;u11 lus estaciones, tluc-
tuando c11tre -IIJgramo., que necesita en el periodo de 
crias y riojcs ú iJ c11 el i11, icl'l10, pasando pauluti1rn-
mente <le uno a otr-o 16gime11,á li11 de eritar u Iteracio-
nes en la salud y en la robustez . moderada que siem-
pre deben eonserrar. Este cálculo de la cantidad de 
grano p1·eciso para hacer una distribución, r¡ue como 
se comprenderá no es indispensable que sea rigol'Osa-
mente exacto, se oh tiene con facilidad sin pesarlo dia-
riamente, por medin de u11a ,asiju cualquier·a cuy;;ca-
pacidad se haya comparado el primer dia con la rn-
ción Cnt'resporrdicnlc ú un grupo determinado de palo-
mas; de este modo, llená11dúla >" ,crtiéndolu e11 lus 
comedores las Yecos necesarias, cuidando de limpiar 
perfectamente el polrn >" s11ci"cdades <lel g-rnno, se l1a-
b-rá terminado 011 pocos momentos la o¡icraci611. 

El comedero debe permu1iccer media lwrn en el ¡,a-
lomar, tiempo ,suticicnte para que las palomas <:011su-
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man el contenido, debiendo retirarse una vez transcu-
1 ri1'n, con 'o cunl f'C cY:ta ri::ec:rn e! grnno que no co-
ma11, y se coI1sena el orden e11 !u nlimentación, tan i11-
dispe115able para la 5alud. Cuando las parejas repro-
ductoras tieuen pichone$, á los que no debe escatimar-
se el alimento_. se le co!oca éste en los comederos de las 
casetas á que aludí en el capítulo nnterior, que por su 
forma efpecial tienen la ventaja de r ermitir comerá los 
padres desde el interio1· del nidal, y no á las restantes 
¡,alomas. 

En alg11nas partes, llev:rndo el refinamiento de la 
Culom1Jicult11r-u .hasta la exageración, acostumbrn11 
lwcer la distribución de g1·,rno cada poco tiempo, fu11-
d,indose e1I que la paloma es nuimal de digestión con-
tí11ua por carecer de ,·ejiga de la hiel, ). necesita tener 
co11 frecuen cia alimeuto /J su alcance·; esto además de 
molesto resulta i1111ecc,ario a n1i entender, bastando 
con distril,uir una comida á las 8 de la maiiana y otrn 
ú las i de la tarde durante lodo el a1-10, ~xceptuando e11 
~Iarzo, Aliril, l\la)O y Junio que se darún tres dia1·ia-
mente, a las 7, a lns 12, y á las :i ele la larde. 

La distribución á 1101 as fijas ¡,re5enta la rnntaja 
de obligar ú las palomas ú penetra!' en el palomai·, 
i11~tigadas por· el apetito, ape11as rn las llame; con este 
ol,j1·to lc11go cc,lgac'o ele 11I:n anilla situada al lacio de 
la ¡•11r1·ta un si'l1ato rnetiilic0, el que acostumbro hace1· 
s,,I1a1· al rolorar el comedel'o en el suelo aun cua11do 
lus ¡,alornas esté11 de11tro, lrnl.1ie11do logrado acoslum-
brn1·las a acu<lir al oirlo ¡.01· <lista11les que se hallen. 

l.c,s alici<ll1ados de Ca11a1·ias clcl,iéramos mnstra!' 
111U)Ol' cm¡,r1-10 cII co11;,egui1· que lus agricultores del 
¡·ni~ ntlti,e11 la alrc1:Jc, y clJ;.,-",-ol belga, que es u11 
b,il,u11cillo ¡,cr¡u610 del t;1ma1-10 <lel µ;rano del café, do-
tado de rn11d1os prin1·ípins nlimc1iti('ios, que las palo-
mas comen coI1 ¡;115!11; co 1101:ic11do las propiedades de 
11ues-tl'O clima, lrnjo el cuul se <lcsarl'Ollun exuberantes 
las pla11lus ele todas las :·egiones, se coseciIUl'iun segu-
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ramente de buena calidad,- pudiendo a5í seguir en lo 
co11cerniente al alimento, un régimen análogo al del 
continente. En la Isla de FuerteYentura he heeho 
sembi-a1· nu·ios celemines de ah·erja como e11sayo, 
cuyos resultados conl'io sean fayorab!es. 

A m:í.s de algunas yerbas frescas en Ycrono, y de 
una bola de sal que debe haber siempre en un rincón 
del pu lomar pnra que las palomas puedan pical'ia ú su 
a11lojú, se les sumini$lra t'-tmbien otra composición 
adoptada en todos los palomar-es militares, que sin 
co11stituir alimento J)f'Opinmente d_icho, si1·Yo 110 uiJs-
tunle para facilitar In digestió11, e:-.:cilarel desarrnllo de 
gr-asas, nutrir,. fortalece1· los l1ueSOf', y ayudar á la 
for·mació11 de la cubierta caliza del huen>; la propor-
ción en que e11trun los componentes de ta11 excelente 
tónico, es la sig11ie11tc: 

Tien·a de demolició11 enliza. 
G1·uya me11uda . 
Cáscara de l1uern (sacada ~t l'ueg11 le11lu y 

molida) 
Puh·os ele l,ucso ele jibia (abunda11tcs e11 

Fuerlern11turu). 
PulYOS de hueso calcinado, ó de asta de 

cien-o. 
Sal común .. 
Anís en grn110. 
Agua la necesaria paro fo1·ma1· una pasta. 

~, lilrus. 

2 

0/ l 
2 

1/2 

Con esta mezcla se llenan u11os moldes de la tiguru 
de un pan ó como se deseen, los que después de seeos 
se Yan colocando en el palomar á medida que lus pa-
lomas los co11s11me11 co11 aYider.. 

Fi11alme11te, Ju S0ciedad Colombólila do Cutalu,ia 
prepara unas ¡,il,lo!'as t,;Júco-de.~/'a1igwlora.,, cuya fór-
mula ignoro, c¡ue suministradas a las palomas antes 
de emprender u11 viaje, ó á los picl1ones en el período 
de la lacta11cin, desarrollan su Yigor. 
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Enfermede.des.-La parte correspondiente il. las 
r1,k1 mrdadcs me YCl) impo,ihilitn<lo c'.e tratarla en este 
compJndio 'con la e':L·nsión de bi~a , ¡:or carecer de la 
práctica y conocimientos necesarios para penetrnr en 
tan delicado asunto; lihre por fortuna hasta la fecha, ti 
pesar de los a1-1os tronscurridos, de epidemias y hasta 
de enfermedades graYcs en mi palomar, merced ú la 
higiene rigurostsirna, casi exagerada, r¡ue obserYo, 110 

he tenido ocasión de -aplicar los medicamentos que 
r_ecomienda11 las ohras colombótilas, ni de obsenar 
sus efecios; la palu, la cril,a y el cepillo, 11011 sido es-
petílicos de seg·urn bito para mi, y ·¡,or lo tanto ri11-
<licndo i::011-sccuentc ·dernción, indico solo ó la ligera el 
trntamic11lu conYcniente ¡ia1·a las dn~ ó tres enferme-
dudes más comu11cs en Cai1arias. 

Catarro nasal contagimo 

Se <listi11gue por la secrcció11 cu11ti11ua y abundante 
de u11 liquido ci.,cu,;o, r¡ue brota por los orificios nasa-
les; caructeristi co de lus indi, id 110, d,•biles, se de$a-
irnlla taml,ién por consccue11cia ,lb la suciedad de los 
ulime11tos, y d"cl nt;ua que brhcn. 

Cuando la c11ferrnrdnrl lomn el aspecto ulceroso, 
y;1 n 1·ornpn1-1nda d0 u11 n1ido q11c :-,:;e 'pca:ihe fácilmc11te, 
prnpa;,·ón,!ose nq11elln cn11 rnpidrz ñ lod,J el palomar si 
1,0 se tiene la p1·cca1wii"in ele nisln1· el indi,íduo ata<:ado 
en lugnr ,c11tiln<lo y seco, apcn"~ se inicie la enfer-
lllcdad . 

T1<AT.\\llEYr".-·\11/fi1/u il,· !,i,·rro en pec¡ueirns dó-
sis c11 el ng1.n, ¡,u1•gn11te co1I dos pi~durns de ruiharlJo, 
de u1: dccig1nrno cada u11;_1, é i11ycccio11cs poi· lusfosus 
1,usales Je u11a disolució11 d·e ,;11/Jiuu rf,, :i11c ni :3 pur 
JliO e11 ng,1,1 Je-tilacln. 

Cun,o desiC1fcctai1le debe blunqucal'sc el locul con 
lccl1udu de mi fc11icadu. 
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Angina diftérica 

Está formada por unus m.eml,ranas de color !,!aneo 
amarillento, que en formH de placas inrnde lo faringe 
Y lnringe, contagiosa au11 prrra los ni11os, cuyo contac-
tn con el indiYíduo atacado debe eYitarse. 

1:ua11do las placas llegan tt i11ü1di1· los i11testinos, 
con,iene sac:riticar la paloma enferma si 110 es de un 
mérito extraordi11a1·io, por ser mu)· raros los casos de 
Cll!'aCión. 

'fnATA\IIEYru.-lJespué~ de arrancar u11a Yez al dia 
las falsas membmnas, hasta que la placa quede de un 
color sa11g11i11ole11to, se introduce 111111 pluma imp1·eg-
nada de polen,. de Ítlu11il,re, los que por· un mo,imiento 
de rotación se depositan sobre la faringe, laringe y 
tubo di ges ti rn; dándole así 11,isrno como bebida ú pasto 
4ó 5gr-amos de,u!fá/o dl'.qo.widisuelto en 1111) de agua. 

En esta enfermedad, la constancia eu la limpieza 
de los órganos atacados, es la base de la curueión. 

Úlcera amarilla 

Enfermedad 110 c:outagiosa prnpia de los pichones, 
pero que no debe confundirse con el altas de suma 
gra,·edacl, se distingue por numerosos puntos blancos 
que extendiéndose poco á poco por las mandíbulas, 
terminan recub1·iéndulas casi por completo: no ata-
cando nunca ú los pid1011cs nacidos y niados en com-
pleta libertad, se supone 'I ue la falta de alguna subs-
tancia en los paloniarcs puede ser origen ,Je ella. 

TRATA~IIE1'To.-C011 una disolución de alumbre ó 
l'Ínaw·e y agua mezclado, deue limpiarse dos YCccs al 
dia 1h boca; el pu1·gante de 1 gramos de ·"\!fato d~ sosa 
en 100 de agua, le se1·á tarnbien mu)· pl'Ornehoso. 
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Verrugas 

Cu11siste11 en unus pcquei,os tumores Je aspecto 
granulient'.), que se p1·esentan con freeuencia en los 
¡,icl,ones, y aun en las palomas, pal'licularmentc en el 
rern110 caluroso de estas islas, y que se supone 01-i-
ginada poi· la distl'ibucion de alimentos e11 condidu11es 
impropias para ser digeridos. 

'l'RATA~tIEJ-;To.-Para su curación se indican , a1·ios 
¡,roeeclimientos, entr·e ellos la cautel'izaciun con pied,·a 
i,ifirnal;yo, sin embargo,ninguno e11cuentro tan r·ápido 
como el siguie1,te: se al'r-ancan las rc1-i-ugas con cual-
quier· objeto apropiado, y un alambre ú ltorquilla ca-
lentada al rojo se aplica con cuidado sobré la rnn·uga 
lta~ln que_ la costr-a formada quede al ni,·el ue la ¡,iel, 
en cuyo momento ltab1·á desaparecido conq -lda-
mente. 

Heridas 

Las lte1·i,Jaq más frecuentes, ú por lo menos las que 
m:'.ts á menudo tenemos que lamentar aquí, son desga-
rmdurus extensas, casi siempre en el buche, producidas 
por la red lelef'u11ica ó la del alumbrado eléctrico, con-
tra la cual chocan ,·iolentamente ~lgunas de las palo-
n,as al ,olar· en ba11Jo~, cegad&s poi' lus reflejos de los 
myos del sol sobre el cobre b1·ui1ido <.le 1,,s alambres 
conductores, 6 no aper-cibiJas de la presencio de estos 
hilos. 

Para cui-al'ias deben ser !aradas con solución de 
círnica en agua al 40 ó 50 por ciento, dándole después 
algunos puntos de sutum parn la unión de lus labios de 
lit he1·ida. 

Con lo dicho lel'mino lo referente á enfel'medades, 
recomendando mucho á los aficior,ados el estudio del 
apéndice tle la obra del Sr. Castello, que constituye un 
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tratado complet•) de patología y ternpéutica de la 
paloma. 

Muda,-Las palomas, á semejanza de las demás 
av<Js, cambian la pluma todos los a11os en una época 
lija siguiendo r'-'gla, inva,·ial,les; con el auxilio de 
cie,·tos procedimiento, se logrn anticipar-la ó retar·dar-
la segun convenga, y aun reanudar-la caso Je hauerse 
suspendido á consecuencia de un acciJente u enferme-
dad, pero en circunstancias normales, empieza en el 
mes de Mayo y termina en Oct11bre, aun cuar,do el pe-
riodo algido de e!la en el que requiere un cuidado 
mayor, es en los meses de Agosto y Septiemb1·e. 

En la muda preliminar· ó primer- periodo, cambian 
las palomas las plumas largas de las alas ll~madas 
remeras ó ,•émive empezando ¡,01· las prima1·ia,, que es 
el grupo de 10 que componen el má, largo de los en 
que se subdivide el ala; de este grupo cae la 1.ª ósea 
la interior, algún tiempo después cae la segunda, y así 
con intervalos dtl 12 á 15 dias ,·an renorándose de 
modo tan previsor, que la paloma no pierde nunca la 
facultad del vuelo, y cuando una pluma cae, la anterior 
ha empezado á nacer. 

La muda de las secundarias, ó sean las restan les 
remerns, se verifica con menos regularidad dando 
principio á mitad del cambio de las primaria~; siendu 
las últimas en renovarse las 12 de la cola llamadas 
timoneras, cuyo orden en la caida ha expuesto don 
Pedro Vives de una manera gráfica y sumamentu clara 
por los siguientes 11úmero!,: 

3.ª ü.ll 4." 3.ª 1.ll 2.ª : 2:ª 1.ª j_& 4.ª G.11, j_ª 

Como se re, caen las segundas empezando á ~ontar 
por el cenlr0, despues las dos centraltis, á continuación 
las terceras parliend0 igualmonte del centro, hasta 
que terminan las quintas, coincidiendo por lo general 
e,on el final de la muda en Octubre. 

El segundo periodo, llamad,¡ también plena muda, 
que como antes he did10 se inicia en Agosto, da prin-
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cipio por la cuida de las plum.as del humel'o, sigüiendo 
después rápidarr.ente las de la espalda, ,ientre y cabeza, 
al exlrem0 de que algunas ,eces sería imposible l'eco-
nocer á la paloma por la carencia Je ¡,lumas en eslas 
¡,art 'S del cuerpo. Lns cuiJad0s que 1·equiere en tales 
con<liciones son grandes, debieudo sumiílisll'árseles 
un alimento ligero que llc,e mezclada semilla de lino, 
dándoles también con frecuencia algunas hojas ,·er:les 
de lechugll, cscarnla u otra planla análoga, que con-
tribuya á refrescar la san'grc. 

Si se desea acelerar la muda, lo cual Jebe hacerse 
siempre en Canar-ins para apro,echar el olo110 libre 
Je los Yientosaliscos y adecuado parn los ,iajes de 
educacion, además de regar h1 arena del piso del 
palomar, debe colocarse un. baiio de agua limpia que 
les permita al baiiarse, soltar lu pluma proxima á saer, 
y cxpe1·imentar esa ,;cnsacion de ·placer de que·dau 
mueslras, zambullcndose r-cpetidas mees e11 el tor·be-
llino de agua í]UC forman batiéndola con les ala~. 

Respecto· á los pichones, los que nacer, en Febrero 
y Marzo, lracen la muda solame11te de las plumas de 
la cab~za y cuello durante los dos á cuatro meses de 
eJad, y los que naeen en Agosto, Septiembre y Octubre, 
no llegan á cambiar las r1•111igr., ni timoneras ¡,arn dar 
¡,aso ú los fríos del imicrno, reanudando la muda en 
Febrero y 1ol1iendo á mudaren el trn1 ,scurso del rn1a-
110 como las demás. 

En algunas · localida<les se acostumbra .obligar á 
las palomas á buscarse .el alimento en el campo en el 
periodo de la muda , con objeto de r¡ue el rjercicro 
cotidiano si1·1·n Je r·cgulador on ·el ca~l,io Je p'lumaje, 
y e1itc el. que sobr-e,·engan e11for·medades; en el .¡iais 
~eria imposible practicar este si,temo, que por otro 
lado cr·eo r-euua más incon,·enientes que ,·enlajas; 
si ar¡ui sorpr·cndiese la h1d1~ Je clricuelos que rngan á 
su antojo, un bando de mensajeras posado en cual-
quier propiedad·, nu~stras simpáticas avecillas pasa-
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1·ia11 1ú¡,iclo1nc11tc, 1,njo uua llu,i" de ¡,iedras, ,, se,· 
crHl<limc11tndus c11 lns <.,!la~, ú Yc11dida~ c·omo ¡Ja!nrn;is 
1'.011lu11cs, si11 '{llC la so1·tiju, el :-:cl!u, ~- ludo~ ](1:-,; di:-;-
ti11tiYO::> carudc1·ístícos de In p1·1•¡1icdntl que IIL•Yrlll, 
si1·1icse11 de olrn cosa r¡ue <le estod,n. 

l'nrn te1·rni11al' el ca¡,ítulo, final ni l'"''i'io tiempo ele 
l,1 p1'Íll1Cl'a pal'te de este trabajo, , oy :t l1nc.c1· li;.:c, "" 
o\Jsc1·\·ncio11cs soiJ1·c la muda c11 In pnl<Jtnn. Se lin 
1·1•cidu ;:1lgu1rns Y01·c~, poi' los cn1 ·nctcl'CS <listiutinJ::s del 
fe11úrnc110 li~iqlúgi(·o, que la muda ero. u11n c11fcrrne-
dud pc1·iúdil'a quc,ntucu11<l() co11 rnús ú mc11os iutc11si-
d..1d ol i11di,·íduo, le oeasiuualH.1 u11 tr;:¡_:-,;l(11·11n en la 
11ntu1·alezu capaz de ¡,011er en peligrn su ,ida; el tie111-
i"> y la cx¡,c1·icur:ia l,a11 prc_c;e11lndo el caso clespué,-, 
1,nju su 1c1·<lnrlcro aspecto. Ln muda i11he1·c11le ,, todus 
lo:-; t111irnulcs, i11cluso los racienales, es no ~olo JJCcc.-
::;,i1·ii.l si110 i1uJispc11::;al.ilc, to11to pn.1·n seg1·cg-01· 11urnc1·1•-
sas sul,sla11t:ios 110t:irns que el tiempo ar'unrnl,l ¡,,,_¡o In 
c1JiJc1·mis, eon10 pa1·a renon:ir el n1n11to ¡,1·otcd0r t•ún 
r¡ uc lu 11:1turnleza p1·e,isom !,a dotmlo :1 l11s sé1·cs i"""' 
que puc<lnll soportrt1· los 1·ig-or-c;-; de ln::, cstnl'i1111cs; : 
osi (·rn110 lns ¡iln11tns llorcccll y se c11gnln1n.t11 pe1·iúdi-
1·0111e11tc co11 ,·e¡-dc follaje, y los 1·íos l'Cnuern11 sin 
cesnr sus nguas, y In ti~l'l'fl sus capas supcr¡,ucst;:is. 
ele! mis1110 modo los a11imalcs cc-;perimc11ta11 los cl'cl'lns 
de In s.:uigJ"c uucYn, :-;ustitL~>-c111.lo 1nús ú rnc11n:-- pc110-
sc1rnente Ju Yieja Cll\uilul'a, ¡ 01· ot1·,1 p1·1Hludo <le l.1 
lo1.a11ía ~- el \·iµ:ul'. 
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~lim,11NADA la ¡,al'to de Culornhiculturu, r¡uo i11rli,·a 
o/5 ni alkio11udo las rnndicio11es en r¡uo debo YOl'ili-

cursc la re¡,roduciún , ¡,urn que el piel1ón con el truns-
cUJ'so del tiempo llegue ú adr1 uiri I' el desarrollo corpornl 
é instintirn necesario :'t los grandes ,injes; llegarnos 
,11 periodo ele educació1i, hase principal de la tolegrnlin 
Hlada y obje1o pref'el'cnto del pres011to compendio. Al 
ab01·dar cuestión tan compleja é interesante bn.io todos 
los aspectos, y principalmente como medio ele soste-
1101· las comunicaciones entro ias islas y entre estas y 
lrt Península, co1niene hace,· algunas considemciones 
sob1·0 las probabilidades ele (•:-.;ito que pudiera tenc1· 
c:,,o do entnblarse, el sistema de conrnnicaciones óp-
lirns adoptado por In ciencia, puesto que del resultado 
n1ús ó menos positi,o ar¡ui,donde la 11:llurnleza prcsc11-
tn <listinto aspecto que en Europa; de tan útil corno 
ingenioso medio de intclip:encin, 8C dcduciní la irnpor-
ta11cia r¡uc se conceda en C,111ni·ius á la telegrnfía 
aluda i la nece~idad de l'e1·f'ccciunn1·la. 
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Pero a11tes de apuntar li¡;emmentc el lllecanismo 
del tel,'¡,ml'u óptico actual Y a11aliw1· las condicione~ 
atn1ost'61·ic:n~ que exige¡ª"ª funcin1iar, único modo de 
po11cr de rna11ilicstn lo . ...:, i11cu11,·c1iic1ite:-- que puede11 
e11to1·pece1· la tras111isiú11 l'egulal' de los Jespncl1<>s, 
dadu la lnpogralfa de esta proYincia, é inducirnos á 
adopta!' como prnceuimie11to supleme11tario de comu-
11icación el instinto Y ,·uelo de la paloma; co11Yie11e 
!'esumir lo,; antecedentes históricos y las e,·oluc,iones 
que ha sufrido la telegrafía ,\plica en el transr,u!'so de 
los si¡,los, porque ese resumen demostrará después, al 
hacer el correspondiente á la telegrafiu ulaua, •¡ue 
ambas han marchado siempni unidas, ya lenta, ya l'á-
pidamenle, auxilióndose :· complementándose, ,i! ex . 
tremo de Ilegal' ó constiluil' una rama im¡,ol'tante de 
la ciencia milita1'. 

Desde los tiempos remotos los f/l'ier¡os , per.sas em-
plearon corno medio ele establece!' seiíales entrn pun(us 
distantes, hogueras encendidas en sitios elen1dos, 
c,uyas llamas al oscilar, apal'eci,mdo Y dcsapal'eciendu 
súbitamente, indicaban al obscrrndor ciertas 'frases ú 
seiíales conYenidas, las qne enla,adas después llega-
ban iI. componer palahr'ls completas. 

Los roma7os y r-artar¡íncse.s, en sus l11chas incesan-
tes, coloc11ban a.1torchas hecha, con s11bstancias rnsi-
nosas, sobre las awteas de to1Tes en <:ombinnciún con 
depósitos de agua graduados Yerticalmenle Y de igual 
c,npacidad en ambas estaciones, los q ne abiertos poi· su 
Yáhula de clerngiie á una sciíal ele la antol'cha, 
y cerrados nue\'amente á otra, indicaha11 poi' el descen-
so de nirnl del liquido, la fraseó número que se clel)ia 
anotar. Posteriormente las antorchas combinadas en 
11úmero suliciente, y subdiYididas por grnpos indica-
dorns de letras y palabras, constituyel'on un alfabeto 
que funcionaba con regLtlaridacl, siempre que fuese 
empleado á distancias pcc¡uei1as. 

Durante el siglo pasado ideó Chapi el primc1· a¡,am-
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to de sei1ales que por largo tiempo prestó sen-icios pú-
lJlicos en Francia, y que consistía en un 1·cgulador y 
dos indicadorns colocados en una plataforma, los cua-
les expresaban diferentes seiiales según los grados de 
i11clinaeión en que se le colocase. 

A partir de esta fecha los i11Yentos se suceden con 
mayor perfcGeión; Mathc en Espai,a, Elnwren Austria, 
lüs l~stados L' nidos, Inglaterra, Alema11ia ó llaliu, com-
liina11 disco y bastidores giratorios, ó globos cautirns 
de clil'ercntes colores, ó mástiles proYistos de placas 
rnoYibles; llcp:a11do á existir Yerdadera profusión de 
aparntos, todos de escaso akance, en el momento en 
que aparece el l,1•/iór¡1·afu ó telégrafo de espejos, que 
agrandó co11sidcru!,lcme11te con su presencia, el redu-
cido campo de, isión de las sei1ales. 

l .a tele¡!rafia heli<>¡!rática, que así se denorni11a, tiene 
¡,ues, ¡,or nhjeto, producir u11 sistema de ,ci,ales por 
medio ele u11 aparnto dotado ele uno ú mús espejos, solne 
los cuales se ¡,1·o)ecte11 los rayos del mi, que retlejmlos 
en Yirlud de leyes físicas sobre el üjo de un obsenador, 
siluado ú gran ,füta11cia y ¡H·oyisto á su \'CZ de idé11ti,·o 
rnedio de trasmisión, pe1mite comu11icar órde11cs, dtu· 
11otici:.is, ú c11lal,l:1r un diálogo á tra,·és del espacio. 

Segú11 que el diúmetrn de los espejos de superlicic 
¡,la11a del he! ió¡!rnl'o, sea mayor ó menor, así como el de 
los cu nos ele los rellectores de se1-1alcs de 11oel1e; y mils 
ó menos intc11sos los rayos de luz que prn¡eden, ¡,01· 
¡,r0Ye11ir de u11 sol espléndido en uqucllos, ó de focos 
de ¡>ct,·,;/eo, de luz /Jrumo11, ó ,./,;e/rica e11 los relledo-
res 11la11f¡in de se1-1ales nocturnas, rnriará naturalme11-
tc el alca11ccdela Yisiún, ll11ctuando ¡,91· log•J11e1·al de 
dia entre .-,o'" 1;,11 kilómetrns en circunstancias 11orma-
les con atmo.sfem clnrn, llegando á l ¡.;, kil<'>metl'OS la 
distancia que dom111a el a¡H11·ato 11la11f¡in ya i11dicado, 
de espejos de :m centime11·os de ,liúmclrn y f'nto ele ¡,e-
lr·óleo, cuyo estudio se ha ordc11udo ¡,or ~i l'uese de n¡,li-
eaciót1 cu In Pro, incia. 
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Para instalaciones permanente,-, puede emplearse 
larnl,icn con rn11taja el reflector i\Ia11gi11 de proyección 
el0.:t1·ica, co:1 rnáquina de electro-imanes generadora 
de la corriente, y máquina motora do rnpor; que l'u11-
cio11a11clo co:1 tensión, y dando aquellos un número cre-
cido de revoluciones poi· minuto, puede produci1· una 
luz Yiúsima cle:2.000 me,clieros cárcel, la que, ret1ejuda 
sobre los espejos y alrarnsa11do una lente de doble 
co11rnxiunu, á li11 de que los rayos refraclados salgan 
paralelos, se JiYisa á considerable distancia. • 

Como ¡,ara el objeto que me he ¡,1·opueslo e11 estos 
apuntes, basta co11 indicar los medios de comu11ic:a-
ción optiea que se pueden establecer entr-e las islas, si11 
necesidad de describir minuciosamente los detalles de 
construcción y manero de funcionar de los aparatos; 
prnscindo del estudio de los que han quedado ligera-
mc11 le esbozado,-, !ijándome en las condiciones atmosfé-
ricas que rer¡ui.eren para foncionar. 

Desde luego se comprende cuán deticiente é imper-
foctr1 tiene que rasultar la comunicación inlerinsula1· 
,lurnnte el din, sugcta al moYimiento de las nubes, que 
ocultn11do con intennitencins prolongadas el disco hri-
llu11te del sol, interrumpi1'ia el ,;cnicio precisamente 
quiz,i en los momentos en que fuera más indispensa-
ble; poro aú11 suponiendo que In atmósfera permn11c-
ciera todu el ai,o diúl'una y trnnquiln, sin que un ligel'() 
11ul,n1-ró11 so interpusiese entre los espejos del helió-
grafo Y el foco que dá Yidn á la ::\'aturaleza; ciando poi· 
sc11tndo así mismo, r¡tie las b,·isas del mar y los mo,·i-
111ic11lo3 ele las aguas, sugetas ú los fenómenos físicos 
lait frecuentes ett el e )ccr''.ano, 110 formasen 11unca esa 
brnma cnlig-inosa r¡ ne con relati rn frecuencia se lern11-
tu irnpal¡i,11,le entre las islas, desde la superticic del 
rnar hasta una altura de dos ó tres mil metros, impi-
t!icndo cli,isar los ob.ietos ú distancias pequeiins; 1·e-
sulta1·ia llldüYia deliciente la cornunicació11, por que 
el nia1· ,11 absuner gran pal'lc de los rayos luminosos, 
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!,aria lloga1· ú menudo las se1-1ales atenuadas ó du-
dosas. 

Poi· otro lado, las torres hcliográfiras e:-;.igon para 
su instalación alturns importantes. que, si i,ien á cuda 
¡,aso so oncuent1·an en las islas, no siempre ostú11 ,1! 
"l11·i00 de los ataques del enemigo, y á cubiel'IO de lus 
l'uc;;os que pueda ac¡uúl hacer desde otras eminencia, 
de<¡ ue se haia posesionado; en este caso, destruida 
u11a torre, quc<lol'ín anulntlo el :,:;,e1·Yicio1Icliográfico µ.;e-
11eral, ¡,ol'c¡ue formando t11Ia cadc11a cuyos eslabunes 
,011 las estaciones, de !'altar una, las 1·estantes quedan 
si11 el debidu e,t!ace, y por co11siguiente, intel'l'Um¡,ida 
lncornu11i~ació1t que lat: hnlngi·Let-ias cspern11zns hiciera 
cuncebil'. 

Hes¡,edo ú la, curnu11icaciones 11udu1·nas adoleceu 
de los mismo, inconrenicntes ]JOI' la facilidad con que 
lo~ can1bios al111osfo1·icos ó lus con ti 1Jgencias de la guc-
I·m ¡,uodo11 alternl' el sr,nicio ó inutilizarlo completa-
mente; dc,lueie11do de a,¡ui la necesidad de co11ta1·cu11 
u11 aw,ilia1· eliea1., r¡uc,rnernplaza11clo ú la telegmfiaó¡,-
tica, ó sirnult::111eame11te co11 ella, 110110 su cometido de 
u11a n1a11cra JH'ú,clica ~- pcrrnruiellte. l•:stc complen1c11lu 
lkl _sislcrnu gcnc1·0.l de ~c.1-ia!cs)cuyo mecn11i8n10 ~- ol'µ.-a-
11izució11 pa,o ú aIrnntar, es la telegrafía alada, q11euú11 
cuu11du la cu11sidcl'e en alguuo.s casos corno s¡wrl, scrú 
ul,jctu de mil, detenido est11rlio eJ1 capítulo especial 
cn1110 meclio de rnlación entre In,; islas, pol'que su 
clicacia prnbada 0l1l iga ú pel'feccionar la educació11 de 
la palum;:i, age11lc úlliC() d!'I sistema, asogunrn<lo :::-u:--
1"1 . .':-,;ulludos. 

I ln,;la el sitio de l'aris en la guerra de 11-i7il puede 
deci,·se r¡ue 110 tl1,o rnrdaclern impol'tu11ci.a 11i trnsco11-
dc11cia L, telo!,crnl'ia aluda: los f¡ri<'!JOS y romw10,, al ¡,ru-
pi11 tiempo que las se,-1t1 1es ópticas descritas, la habia11 
emplcntl11 como mecli,) ele comunicar las 11aYes con la 
rn~t", , dL11·,n1te el sitio de !,J,;d,•11a aiíu .j.:J a11tes ele J. C. 
el cu11,ul lfil'liu hiw usu do ellas 0011 éxito ¡,nru I'º-
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11eI·se e11 i11teligenciu con JJecimo Bnuo defensor de la 
¡,lnza; pero estos ensayos fueron lieclins aislados que 110 
obedec:ian ú un si~terna <le cornunicación regular, 11i 
era11 consecuencia ele uII plan de educación anterior. 
El Egipto durante el periodo ele sL1 grandeza en la 
edad media, estableció en Ga.:a, Dam1eto, El Cairo ele. 
una red de palomares, r¡ue si no reunían lrr pe1-fecci<',11 
l,ajo el punto de Yista militar de los ele nuestros dias, 
ser·yian parn proteger el comercio y estimular las rcln-
c·iunes mercantiles entrn los pueblos; estos palomares 
.,¡ funcionar bajo ciertas re¡.das, au11 cuando eleme11t11-
ks, tomaban al3·u11a semejanza con los modernos, pero 
de I ida efirnern desapareeiern11 coI1 la prosperidad de 
,11¡uel imperio. 

A excepció11 ele lo clicl10 ¡,ara ¡,:gipto, no sc l1ace 011 el 
rosto do la edad meclia aplicaciún ele importancia de 
las palomas, las ,¡ue lejos del alcrr11ce del ntlgo ¡,or lo 
µ:cllcn1l, ser-Yin n :--o!ú de emblema ele sei1orloy¡,att·i 1110-
11io ,.asi esclttsi"' del podernso: e11cerrad;is en tono, 
pr1·1xim[l:--:. á. las mu11sio11e!-- sei1oriales, tn.t:-;cu1Tit1 la , i-
da de ur¡ucllas arni:illas <lutadas de ta11 l'Ul'O i1isti11tu. 
si11 ¡,restará sus duc,-10s toda la utilidad do r¡uo oraII 
capaces, 11i Ycriticar esos grandes Yiajcs que l1oy cu dia 
causan In admiraciúu de los alicio11ados; pcr1uei1us tra-
1·esias 01tlI-e castillos ele u11a comarca, ú c11tro polila-
1·in11es no rnuy distantes, era cum1to se les cxigin, Yiu-
jcs despucs do todo 011 rolw.:ión con los modios ele edu-
cuci,,11 de que en nquella época se puclia dispo11er. 

Corno so 1(•, la ¡,aloma, emble111a del amor pur", 
,_·a11ta<lu por Tusso ú iumortalizudn ¡,01· Pli11io, que em-
pcz,, stt rnisió11 en el mu11do a11u11cia11clo á No<' el téI·-
mi110 del Dil111·io, y r¡uo di1i11izarJa ¡,orlos l1el,reos ó 
trns¡,01·taüa á los circos ¡,or los romanos, sir,ió de 
mc11sajcrn de las , ieto1·ias ulim¡,icas; f'u6 udr¡uirienclu 
poco á poco mayor relie,e ú medida que so conocioro11 
sus cualidades y que la liistorin ¡,ute11tiz,, con relatos 
lle110,; ele curiosos cktallcs, los 11u111orn,o, casos c1I 
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que bajo las alas condujo noticias salrndoras para los 
cjén;itos. A.si se la ,e en los siglos "'.\IV, XYl adies-
tradas po:· las espertas manos de los flamencos, poner 
en comunicación las plazas de los Puises flojos suble-
rndas contra Espa.-,a; y á principios del siglo actual, 
~e1· origen de una de las riquezas más fabulosas, la 
de los Rn/sl'/iilrl, a consecuencia de un despacl,o co11-
ducido á raiz de la batalla de \1-r,¡,.,.l,;o. 

Pudieru citar intinida de casos en c¡ue la palonrn, 
mensajera unas ,eces de presagio feliz, y otra portado-
"" de funesto despacho, desern¡,e,-,ó en la sociedad u11 
papel tan importante, que por si sola y por sus jll'O-
¡,ios méritos se impuso corno indispeusable e11 la bue-
llü organización de lo~ Ejércitos; pero la relación de 
los princijlales senicios c¡ue prnstó durante el sitio de 
Paris, 110 obstante estar 110)· mucho más ¡,erfcccio11a-
du, ge11eralizada la telegrafía alada, dará una idea 
aproximada de la ,erdud. 

Pa,·is, r,e1·cado y estreclwdo por el ejercito Prusiano 
c11 li-1711-71, y aislado del resto de Francia por haber 
siclo i11terceptado el telégrafo y demás medios ordina-
rios de cornu11icación, babia tenido In idea sah·adorn, 
JIOr iniciatirn de ;\Ir. de la Perre de Hoo, de encc1Ta1· 
uI1 número considerable de palomas mensajeras prn-
ccdc11tes de los demás departamentos, dentrn de su re-
c:into, c¡uc aun cuando no bastantes ú satisface1· todas 
las necesidade3 de comunición, condujeron nurneru-
s is despachos. Al prnpio tiempo, tras algunas peripe-
cias, clúduóse una requisa de palomas en el interiu1· 
del'aris, cuyo en,io por ferrocarril ú las ciudades pri11-
ci¡,ale~ se intentó, pero detenido por los prusianos, 1·e-
grnsaron nuernmente sin lograr al prnnto su objeto. 

Simultaneamente con e&tos preparati,os, se cons-
truyeron Yarios globos tales como el N<'pluno, Vi/le de 
Flo,·1•11r.<', ,,-ashing/011, y otros en los cuales se tras-
¡,ortaro11 palomas,que fue objeto de ,irn tiroteo por los 
pl'Usiauos sin 1·esultado en la mayoría de las usce11-
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siones, <:ruzaban las líncns enemigas cayendo después 
il ronsiclcrnblc di stancia, de donde eran lle,adas á las 
¡>ublaciones de los Dcpnl'tume.nt,,s, pni·a montar las es-
taeiones en comun icación con las de Paris. 

Conseguido lo pi'incipal, la trasmisión de despa-
chos se pudo .efectuar entonces con alguna regulal'i-
dad; par:a fos de índole priYada se imprimían en hojas 
de papel en forma ordinal'in, y dcspues ¡\or medio ele 
una máquina fotog1úlica se sacaba una 1·e¡,rnducció11 
micl'oséópica sobre ¡wlicula dP color/ion de pequeiiús 
dimensiones i tanta ligel'eza, •que una ¡,nloma podín 
conducir ú la ,ez mucl,os de estos· dcsparl1os. Llega-
dos al punto de l'ecibo sufrían unn opel'[lci,,n inrn1·sa 
de In nntel'ior; sumergidos en a¡,:tHl tibia snturnda ele 
amoniaco, se colocaban en un -micl'Oscopio iluminado 
con foco cléc\1·ico, ,t semejanza ele lo r¡uo ocurl'c 011 el 
Cinenrntógrnfo, In imágcn <COnte11iela en el portale11tc, 
,1ume11ta,b e11 p1·opol'cio11es considel'ablos, era reflc-
j;1ela rnbl'O n11 lie11zo <', papel donde ¡,nc1ían leerln. los 
i11tercsndo~. 

Corno se ,6 el mecanismo ele la trasmisión, ostnmlo 
¡ ,I·c¡,n radas con a n tel'ioriclnd las -estaciones, co1It1·asL1-
i,;¡ ¡,ol' su sc11<Cillcz con los dilicultadcs e'>:te 1·iol'eS que 
l1al>ia que ,encer; >. ú11icmnento así ~e comprende ¡,u-
dicr,111 en, ial'so durn11lo el sitio, :í, pesar ele r¡ue In es-
c·:<scz do ¡,alomas y la falta ele practica reta1·dn_l,m1 el 
~errid·o; ~1:-J/J8J dcspncl10s de ol'igcn pnrticulnl', que 
i:11¡·<Jl'liil'<lll 1:i2.,~1:!'J. fr¡111eos (*) c01ilinelos al insti11to )' 
n:sislc11<:in de nuestras admirables ,iDjerns . 

.-\ p:nti1· de estos sucesos, ning11na Ilación Yü('i!ú c11 
ado¡,la1· el sc11·i<:io co Iornbótilo parn la guel'l'D, l'C;.d.t-
111e,1tn11do y rnsteniendo el Estado los numerosos ¡,n-
lumai-es militares <¡ueso ncarnn; i\latngoli· e1I llaliu, 
<:i1apuis) (iigot en Bélgica, Hal'lei et :-ions en lnglatc-
l'l'il, Rosoor en l •rnncia, Bon. de Sousa c11 l'ol'lu;..:·al, 
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C.istclló, \"iye,-;,'" la Tejera en Espa1irr, i olrns muchos, 
olicialcs e11 gn111 ¡,ai-te <le! Ejército de su pais, e1,tu-
~ia,;tns poi- la culumbulilia, se dcdicarn11 siguiendo !ns 
!,ucllas <le! i11,·a11sable la Pel'l'e de Hoo, i1 organizar las 
cstat:ioncs de n1c11sajc1·as) normalizar In cclucaciún, 
:-:;cg11i1· co11 ollns las n1n11iolH·ns de los l•:,icreitos y di-
l\111<lir c11 •Jil,rns ,· lúllclos los conucirnieutos que en 
nito gTutln pu~cíai1 de un al'lo> que, f'u11do.do 011 la cua-
lidad del iustinlo deorio11tació11, tau ma1·u1illosa como 
ino.,¡,Licalilo, l1a llcgudo ,1 co11stituir ii-rccusablc testi-
mo11io ele In ¡,c1·se1·erai1cia hurnamt e11 el ¡,1·ese11te siglo. 

Lu expuesto, tanto de telegrafía ópti,·a corno alada, 
l,asla ¡,rt1·a ¡11H1ei- do i-clie,·e no solo la utilidad do arn-
bo::; ::;istcn1u:-; do con1uuicacióu y su írnpol'tn11cia cre-
1·icnt0, si11uqLtc mni-chamlo pei-rectamente 01dazados, 
es ú cada ¡,aso la tcleg1·nfia alada objeto de aplicaciún 
en la gLtct'l'a moderna como cornplomeuto ele los de-
mas rneilios de inteligencia. l•:I su i- de Africa, donde 
nctual111e11to lucl1au co11 igual hei-oisrno dos ejércitos 
poderosos, dotados de graneles ciernen tos, se n) cruza-
do con frecuo11cia por la paloma mensajen1, que in-
<'ni,scioúto de la misión que curn¡,lc, ~ruza Ye!oz los 
n1u11to1-1os del :\"atal éJ las praclorn~ del Urange, por-
lndo1·a quiz,1 de únlenos rle destntcciútt y muerte., 



CAPÍTULO II 
Oe los viaies en genetral 

F,1f'ullaJ del YUC!ü.-(Jricnlaciún.-A,¡uerenriamienlo.-

\'iaje.:. en genera l. 

¿ 
,,r¡ranos principales de locomoción de la palo-

~• rna so11 las 11 las y In co la, ü los cuales le im-
p1·ime!l mo1imiento los músc1tlos 1· los ne1·,·ios eI, 
,:rJmbi11a(;ió11 coI1 los liue,o,: el I uelu, pl'Oducto ,fo 
esta co1nbinació11, por el cual se ele,·a en el espacio y 
,;e traslada de uII pL111io á otl'o, es el m0Yimie11to 
11atu!'al en ella; ,·, pesar ,le lo CLtnl y aunque no de 
unn mn11e1·n tan perl'celn. cjc1·eila el pn~n. r·nrno ,:1111-
secuencia rl,· !u posici,•,11 hipeda. 

Al Yoiul', con nl,jet<> de l,e1·il' 1nas fác:ilme11te el 
Yiento, f«rn1a con !ns alas u11 aI·(;0 de d1·culo, alojando 
e11 la pa1·te l,ueca de cada plullla una ca11tidad de aire 
,¡ue focilita poderosamente su permanencia en el es-
¡,ncin; y 111i c11trns s011 jóYe11es, en los dos ú tres pt·ime-
ros rneses de edad, el YUelo Yacilante i'• incierto rn 
nuc¡ui1·ie11do lirmez>1, lmsta lo¡,:1·a1· agl'Llparse en 
bandos. (*) 
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Dúndoles lilic1·lad en las primcrns horns rlc In mn-
11a1w !. últimas do la tarde, se elornn á 2110 ó 31111 
motrns Je allun,, c1·uwndo con ,uelo 1octo, ,osto11iJo 
los miles y m0nta1,as que 1odean las poL.lac:ioncs, y 
agitando las alas con mo,imicnlos acornpnsados 6 im-
¡,etuoso~; ¡,ero cuando se sueltan al modio din, aJcmús 
de 110 1·cl,asnr la alturn <le 1:iO metrns, sofu,·nclns poi· 
la elernció11 Je tornperntui-a, p1·ocurnn descn11sm· ,, 
mem1clo. 

La ,elocidaJ orcli11a1·ia del molo que lie ulisc1·,·ad0 
en el país, y que anojun los cuade1·nns de ,iajes tc-
nest1·es pa1·a distancias de :20 ú :;o kilómetros, es de 
.~Ofl ú 1:200 metros por n,inuto, sin eml,argo de lo cual 
,·011 bastante ri-ecue11cia se registran ,iajcs de ·J;JOO y 
!,asta 1;,00 met1·us de \elocidad en b misma unidad de 
tiempo; como ,·aso e:-;lraordinario , excepcional pucdn 
cita,· el ,iujc ,e,·ilicado e11 ;\'ovicmbro pró:-;irno pasndn 
poi· mi ma,·ho ,ojo 11úrnern 38 del 0110 18\18, el cual 011 
la e:-;pechciú11 111ilitai· del Hatallon Caz1,doros 11úm. :!, 
sahú lus 1:3 kiló111elrns que en linea recta median 
cnti-e Firgas ,· Las Pulnrns conduciendo Jespud10 
u!iciul, cscu:-;arne1itc eii 7 mi11uto.s, lo l[lLC da unn Yelo-
ciJaJ do 1K,7 i11l'lrns, su¡,erio1· co11 mucho,, todas las 
que había ol,teniJ11 !,asta el dia. 

Hespecto ú los \i,,jes rnarilirnos de nrnyo1· impor-
tancia>. clilicultad ,:r¡ui, corno rnremos con detalles en 
el ca¡,itulo concs¡",11dio11tc, la , elucidad del , uelo 
dependo mas que en los rcc11nidos lenestrcs rle In di-
rcccic'i11 y l'ucrza del , ic11t(l, l!u, ias, IH·unins ~- vt1·0::-: 
t"et11·,111u11os. 111Jlu1alc:-,; riuc pri,n11 ú In atrn1·1sferu de su 
t1·uus¡Jct1·e11c·i11 liabilual fa,orahlc ú lus µ: l'n11des Yeloci-
daJe:-;; pero e11 1·i1Tun:-;tancias nor1nalcs, esta oscila 
entre \/UO y 11011 111ot11Js J•Or rninutu, obtc11ida rnrins 
,eccs ¡,arn las distancias de \/ti" illll kilómctnis, (-l~,, 
:10 1nilla=:;), que 1·e::;pecliYan1e11te :-;epal'a11 ú Tcne1·ife 
Gran Camu·ia y FuerteYenlurn y Gnlll Camu·it1; en-
tendiéndose que aludo á palomas erlucadas, porque 011 
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el pel'iotlo p1·epü1•ato1·iu la ,chwidiid e,; l,asta11te 
rneI10I'. 

()11izú o<:u1·I·a al lee1· lo,; d .. tos r¡uc a11tcccdcll, ,;i es 
que olgún nlieio110Jo a11tigun C:· inteligente n1c lial'.c 
tall sci,alado l,01101·, <¡ ue collsidcl'e pcq ue,-10s ],,s , elo-
r·i<ludes mal'ílinrns pül'G el rnducido I1úmc1·0 de kilú-
rnetl'OS q1Ie media11 e11t1·e algu1ws de estas islas; pern 
si se tiene c11 c11c11ta que el 1 )l'.éa110 i111pu11c ú 11uc::-t1·n~ 
:l\"C~, y poi· co11sigt1ientc, ,:-:H.:iln11 al se1· ~oltados en 
tiel'l'Q lil'me a11tes de decidirse ú pe11ell'GI' cII el mal'; 
que u11n ,ez e11 él sufl'e11 de co11ti11uo los el'ectos de los 
,icnto:--, <le 1~1s l>1·u111as ~- del sul, e11 olgu1Ja.s 6JH1c.1:--

al,l'asado1·; ,· lillalme11te, que e11 la paloma se e11tnbla 
desde el pr·ime1· morne11to una lucha pi-olo11gada e11trn 
el deseo de l'eg1·esa1· " su vivie11du que le illc·ita ,, 
l 11Iza1·se ell el mal' desconocido, y el instinto de coI1-
sel'rnciún que le aconseja la pel'manenciü sobl'e tierrn, 
lucha en la cual pierde algu11os millutos, se com-
]>l'enderú la llecesidnd de 111oditica1· aquella Cl'eeneia :'1 
,¡11e aludí, l'indienrJo un j11stoaplnusoú las me11snjcms 
del arcl1ipi6lago. 

Orientación.-EI instinto ó se11tido de Ol'ientnciúll, 
pues bajo los dos aspectos tisiológkos se le conside1·e1, 
es In ])I'Opiedad que tiene lu palornn, y de In que p:i1·-

ti1:ipan en me11or escala todos los animales, de dil'i-
µ;i1·sc á su llloradn, guiada poi' ese mistc1·ioso don, 
,¡ue, cual la pl'Ofolicu estrella qne co11dujo ,, los He)Cs 
del Ol'ic11tc, le i111pl'ime certei-o rumlio c11 la inrne11-
sidad riel espacio. 

Su existencia no puede duda1·se; me1·ccd ú. él en-
•·ucnt1·n el pújOl'O su nido en el bosque, y lu fiera su 
gum·ida; por el instinto emigrn11 los a,·es y subsiste11 
todos los seres mc11os el hombre, corno si lo Pn,, i-
dencia, ni negarles la inteligellcio, hubiese quc1·ido 
imp1·irnir en ellos es:, cualidad i11\'isil,le r¡11e pl'eside 
=:-;us mo, imie11to3. 

:\lucho se ha discutido poi· lo~ i11teligentos lo axis-



tencia del órgano donde reside y se desarrolla el ins-
tinto de Ol'icntaeión, <.:onsiderado por algunos como 
facultad psicológica, y que en ta,1 alto grado posee la 
paloma ' mensajerá, sin que hasta la fecha se ha,·a 
dicho la última palaLra, á pesar de que las dirnrsas 
teorías expuestas lo presentan como auxiliado por el 
sentido de la vista, Lajo la forma de fenómeno fisioló-
gico derivado de órganos especiales, ó como conse-
cuencia de la impresión que experimentan, al contacto 
de las corl'ientes aéreas, ciertas partículas microscó-
picas adheridas á las fosas nasales. 

Suponen algunos erróneame:1te que el sentido de 
la Yista dirige á la paloma en los ,iajes, para lo cual 
se ele,a á altura suficiente á poder distinguir el pueblo 
donde se halla el palomar. Estn itlea la combate fácil-
mente Mr. La Perre de Roo, el célebre colomhólilo 
belga, probando que la paloma en sus expediciones 
no rebasa la altura maxima de 200 metros, y que dada 
la redondez del globo, necesi tarín subirá 7076 metros 
para divisar una población distante 300 kilómetros, 
longitud pequeiía compararla co:1 los enormes Yiajes 
Yeriticados. 

Pe1 o o:ro sencillo cálculo geo-
métrico cclu por tierra también 
aquella hipótesis. Elevándose la 
paloma á 20:J metros de altura, el 
espacio dominado por la Yista 
seria la proyección soLre la su-
perficie de la tierra del cateto ab 
de un triángulo rectángulo, for-
mado por el radio ob de un cír-
culo máximo, la hipotenusa com-

puesta del radio de dicho círculo más 200 metros, y el 
cateto ya dicho ab cuya proyección se busca. Pero en 
el triángulo rectángulo, ab'=(R-t-200)'-R', represen-
tando por R el radio, ó también ab'=R'-t-2 , R . 200 
+200'-R', ó ab'=2 R . 200-t-20J' y como el radio eu 
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d . ¡· . . 1 cir d to a cJ1·cun ernncw es 1gua O. 2 x 3.1415\!2 ten l'emns 

aL'=2X--c~-x200+200' cirx 2()() +;,00' 
i x 3'1415!J2 3'1415\H - • 

Toma11do para rnlor de la circunferencia el de un 
meridiano ó ci1·culo máximo terrestre, es deci1·, 
40.000.000 de metros, y sustituyendo se te11d1·á: 
ab' 40.000.000 x 200 + /40.000= 

:.rt4-l5U~-
40.000x 3'1415!:12+40.000.000x 200 

3'1415U2 

luego ah= y---¡¡¡:-ooox 3'14t5Q2+40.000.000 x 200 _ 
3'141592 

ralor del cateto formado por la linea que partiendo de 
la situación supuesta de lo paloma, termina en . el 
¡iu11to de tangenciá de la visión con la superficie de h 
tierra. Yeriticada laoperao:ión ti11al, resulta para limite 
superior del alcance dP- la Yisió,1 ~,0.4C.3 metros, su¡io-
nieudo que el terreno fuese u11a inmensa llanum sin 
ninguna ondulación como la superticie del mar; longi-
tud que queda reducida ú 4 ó ti kilómetros, apenas se 
interponga una ligera eminencia ó un declirn del te-
JTeno que cambie el aspecto de la naturaleza. 

Se ha creído también r¡ue las coi-rientes atrnosf'él'i-
cos guiaban ú la paloma, ó que la educación le iba 
enseiiando poco á poco el camino del palomar, ó que 
siendo innato en ella el conocimiento de los moYi-
mientos del sol, Yo!aba segun el rurnbo que ar¡uél le 
indicase, por la hora que la altura sobre el ho1·izonte se-
i,alase ú su instinto: hipótesis más ó menos fundadas 
no parece deban subsistir, apenas se reliexione en 
,¡ue con cualquier estado atmosférico, sin educación, 
pormús que es indudal.Jlc scclcsarrnllc el instinto cnn 
ella, y sin que el sol brille " lu7.ca su dor-ada faz, el 
sentido do orio11taciún ¡,ersisle y se rnaniliesla con 
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i,~·unl i11te11~i<lad, "lilignndu á cstudin1· su naturaleza~-
urigc11 poi' di.sli11tos dc1·1•otcros. 

i\lul'1go!i, el e111inc,i1e colornb,Jiilo iIalia110, admite la 
kol'iu q11e s11pu11e dotada á Ju palurna ele u11 ól'gü11u 
esl'c,·i,d de 01"ic11lüció11 que rcsi<lie11do c11 el uido, cslá 
forn,ndo pot· ,n,.io., cuml11clus semicil'culüres, en el i11-
lcl'iu1· ele lo, cuales se c:-.tic11deu olrns memb1·rn1osus 
ptol"istos de c,t,.cmiJades 11cniosas, las cuales agita 1, 
:-::in ccsu1· 11t1rncrusas mokculas calcáreas, que siguic11-
do el movi111ie11lo de líu-übcza ci.lmbian á caJa monie11lo 
de posició11 e11 lu cm iclad de 1111ió11 de los co11J11ctos.Las 
expcrie11cius practicadas para cumprnl,ür esta leoria 
parece la co1ilinna11 1 porque ponic11do n1·titicialme11\e 
cI1 mo1 imic11l0 las moléculas clicltns por lu excitació11 
de u110 de los eonrlucto,, lrn logrado mo1imienlo e11 Ja 
paloma aconles coI1 In 1olu11tud del nperador. 

<:ual1¡11iera r¡ue sea la ltipótcsis 11ue pre,alezcu, es 
i11duJablc que el 1111,,·il pri11cipal que guia á lü paloma 
c11 los 1i"jcs es el carii,u al pülomu,·, aume11tado 
c1111sidernlileme11te si 011 él Jcjó pequei,uelos sedientos 
de sus cn1·icias; de mndo que 011 el auúlisisque se l1aga 
¡,nrn trntar Je cscudri11a1· el im¡rnlso, deseo, ó pusió11, 
que i11iciai-a el mo1imiento de lüs tibrns mas sensible~ 
del Ól"gano ge11ern<lo1· del i11sti11to, (cualquiera que éste 
sea), rxcitñ11clulo y ¡,011iéndolo en ucti,iclud, debe con-
~idcnu·se cnrnü L1elo1· e:-;cncic.11 ~· nµ:e11te quizá ú11ic.u, 
el amor ii.l dicl,o, ,¡Ltc por la i11te11sidacl con que 
1 ibre, Jebe cu1Imo1 et· prnfundumentc el cerebrn tal mi. 

c11 intima relació11 con el órga110 citudo~ ~ugcsliu11adu 
el i11<li1iJuu por el a11siu del regreso ú mcdidu que 
a I anw 011 el tro) c,·to 'l ue reconc co11 111elo 1ertiginoso, 
puede llegür ú establecerse cierto er¡uililirio entre lus 
clil"iculladcs que se opo11gu11 al rnelo, consecuencia del 
estado ü:musférico, y lü magnitud del esfuerzo que 
realiza el ó1·gano aludido para no perder la oricntució11, 
1·csultundo ele n,¡ui lo que pudiéramos llarnm· 111eca11is-
1110 del i11sli11t11. 
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Co11 lo dicl10 basta para formar· idea de las discusin-
cies entaLladas sobre tan singular cualidad, que, 
irnpcnetrahle á la inteligencia humana, aumc11ta el 
encanto de nuestrns mensajeras, rodeirndolus con el 
, elo del misterio. 

Aquerenciamiento.-.\ los Yiajes, consecucncin 
direet,l del nielo é instinto de orientación, 1n·0cecle fo1·-
zosarnenle el aquerenciamie11lo, que es el ucto por el 
cual una paloma sale>- Yuelrn il entrar espontánea-
mente y ¡,or 1wimern yez en su palomar. 

Para los pichones de 'iü ó 50 clias de edad el ar¡ue-
rn11ciamie.nto es fácil; la salida del palomar 110 prn-
scnla en ellos nüs inconrnnienles, como ya elije en la 
¡,1·imern parte, que el asombro qI1c les produce el 
espectáculo ele la nat1irale,a cu,·a e:--:istencia ignoraban, 
y que con frecuenciú es causa de 1><·•rclicl,ls por no acer-
lal' á reconocer el lugar de donde sal ie1·n11 rnpitlumen le; 
pero arn1·iguado al Mn, entran y salen uno y olm dia 
si11 pérdidas sensilJles. 

:-,i se trnta de palomas adultas , picho11es de rn1·ios 
11,escs, >"ª ofrece más diHcultades el aque1·en~iamic11b 
eII uI1 pülomar nue,o, solH·c to,!o si I,abiun ,·uludu 
fuern de aquel en ([Ue 11aciel'on. En.esta prnYi11cia, si11 
ernbal'go, contamos con la ,·entaja r¡ue ú cada paso se 
11ota de que las palomas ll'Uidas de Cata1L11-,a y 13 ,-,lgic:(1, 
que son, po1' lo general, los puntos de do11de se sur-te11 
lus ilticionados del po.is, al Sel' puestas _c11 libertad se 
YcI1 imposibilitadas de regresar alli ¡,01· impedi1·seio 1n 
i11111ensa e:--:tensión del océano que no pueden c1·uzaI·,: 
después de uno ó dos dias duraute los cuales se i11ter-
nan lal'go \¡-echo en el ma1· y tal rnz recorra11 las demás 
islas, yue!Yen cual hijos pródigos al paloma!' donde le 
aguardan los cuidados y cari1-10 de sus dueiíos. A pesar 
de esto, debe prolonga1·se la cautil'idad mucho tiempo 
paro palomas traídas ad,iltas f[Ue harnn Yiajado, poI·-
c¡ue, auII cua11do 110 regresen al punto de origen, suele11 
¡,erde1·sc. l'arn cumprnbal'io, citaré ,·arios casos r¡ue 
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me han ocurrido. El aíio pasado recibí del palomar 
de D. Sal,ador Castelló en Barcelo1w, un macho Mcnie,· 
y una hermosa hembra Pleti11c/,J·, r¡ue encerré con 
grnn cuidado á fin de obtener productos; á los dos 
llleses, la hembra, que precisamente estaba incuban-
do dos huerns, se me escapó sin poderlo Hitar, y 
!,asta la fecha no he ,uelto á saber de ella; desde luego 
supongo no iría á Barcelona, pero debió ahogarse 
cansada de rnlar sobre el mar buscaildo su primitiYa 
YiYienda. l\lás reciente aun es el siguiente caso: á los 
ocho meses de llegará mi poder la magnífica hembrn 
roja de lus qúe, procedentf\S del palomar central,me 
e,1,ió el Sr. Ge11eral de .Ingenieros D. Leandro Del-
gado, que entre otros Yiajcs había hecho los de Ro11da 
á Guodalajara, .fNO kilómetros, )"de Tánger á Guada-
J;ijara, ~iGO; la d~jé salir creyendo que .los diez hijos 
nacidos en mi palomar, y el tiempo transcurrido, 
npal'tc del cuidado que con ella tengo, fuera estímulo 
J;asla11te ú aquerc11cial'iu; apenas le di libertnd se 
la11zó mur adentro con ,elocidad increible, dejándome 
¡,rcsa de cruel incertidumbre por espacio de dos díu:-
'i uc tardó cn regresar, después de haber cruzad", 
Dios sal,J eunnto mar , cuántas islas. 

1'01· consiguiente, a'ebe pone.rse gran cuidado en el 
nquercn<:iarniento, por rn,estir rnrdadcrn dilicullud , 
¡,rneurnndo cc,-1irse en lo posible al siguie11te cuadl'o 
q11e, recomendado por n. Pedrn \'i,es en su obra 
l11,1a/a,•iú11 !/ Ri!JÍme11 de lo, prtlomarc., rlc 111<'11.sajcra,, 
e.; e11 mi co11<:epto de resultado scgurn: 

1:11.\1) Y CO:',IJICIO:-iE::: 

DJ.: LAS l'ALO)IAS 

'I IIDIPO on~ Dl-:Hl-::-i EST.\R 

\',\H.\ A(Jrt·: H1•:XCI.\RSE 

De rn d1 , ... ,110 halJ!ClldO ,olt1du/8 d1,1.:: 
tuer.1 de su pnlom,,1• nal.il. 

Do mcuos de u11 nflo, 110 lin-~ 
l1icndo Yoh1do fuera de !:'ll( 20 ü :30 dlas. 
palun1<H' 11at,d ··············:•" .. J 
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EDAD Y CONDICIONES 
DE LA S PALO~IA~ 

TlEMPO QUE DEBEN ESTAR 
l'AHA AQUERENCIARSE 

D l - 1 1 • d \ 2 6 3 mc5cs y c:;pcr,1 1· In p!'imcr,1 
~.~eno~ e~ un, nuo, i:l ucn º' poslul'a,solw'e lodo si proc..:cdcn de 
• ,d 1<lo l1b1 eml 11lc ·•···•·········) p:,lomnr próximo. 

i 2 ú 3 meses y esperarú que let1¡.!':1n 
1) <l - h 1 • d los pichones 4 U 6 dlas . Si le:-. !':din 

cfrn.fn.;:-. ~-~1.11 _nno, n 1'. 0 1~ . 0 poco tiempo p;H\l cumplii· el·n 1-10, 
e e< u, do' hJCS de et.luc.iciun\ deben considernr:;e comprendidos 

e11 los grupo::; .::;iguicnles. 
Uc mú.-; <le un uiio .1un ctu:l!ld~ . d 1 ¡· 

J t d .' No e Jen su 11' l1n sl11 que !inrnn 
~ny:111 es n o ~1emprc c,1u c1·i11do un pal' de veces . • 

t1,·u:,; . ...... . ... . ..................... . 

De m;·1:-. de un niio, li,1bicndo/ Dcl,cn e1·iar 5 ó (i rece.-; cstnndo 
c:-:;lndo lib1·c~ pcl'O ~in vinjnr. í Cncerrndn.::;. 

D e m:'1:-; de un ai-10, lwliieudol De uno ú dos ,1üos,scgú n el g1·,.1do 
,i;ijado .... .. ................. j de educnción rccihidn. 

La época mejor para el aquerenciamiento de las 
parejas reproductoras es cuando los pichones tiepen 
•'• ú;; dias que parece ser la .edad en que los padres 
sienten más virn afecto por ellos; para las hembras en 
celo, me ha dado buen resultado el aq_uerenciamiento 
en los dos ó tJ·es dias que preceden á la primero pos -
tu!'a después de un apareamiento rec iente, y en genera l 
el ojo observa<lor del aficionado indica en la moyol'ia 
de los casos el momento oportuno, que se da ú cono-
cer por b tranquilidad con que la poloma se mucrn 
desembarazadamente en el palomar. 

De los viajes.-Lo3 1iajes es el objeto final de lo 
Colombofilia: á ello3 tiende el esmero con que se 
repi-oduce y crece la paloma, el cuidado con que se lo 
educa y el régimen bajo el cual vive; por los viojes se 
constituyen sociedades y federaciones que con antago-
nismo creciente organizan concursos; en los Yiajes 
fundan los grandes Colombótilos la reputación de los 
razas; y los viajes son el acicate que impulsa la Co-
lombofilia ol pi-ogreso y i-o brújula que guia los com-
binaciones y cruces de un palomar. Todo es paro los 
Yiajes; ¡ nada de cuanto el aficionado estudia y apren-
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de lend,·ía objeto sin ese ¡,u.salic1n¡,o, s¡,ol'I: lelógrnlú 
alado, que siendo el alfa : el omega de un arle, l,a 
sido por algunos elcrndo a la catcg,11·ía de ciencia. 

Si fuese á extenderme e11 considcrnciones sobl'e.los 
Yiajes, ó á relatar los pl'ogrcsos l'Calizudos en estos 
últimos tiempos en que se !,a ,islo tl u11 bando aladu 
cI·uzar la mitad de l•:ul'O¡,a ú la l'ení11sula II,úl'ica; y si 
concrelandorne ú la ¡,arte milita,·, dcsCl'ibiese el rccic11-
te sistema de co111u11icaciu11es, fJIIC en la última y ¡,a,a 
nosotl'Os nefasta guena, cm¡,lern·on los ba,·cos de la 
escnadra r.mericana parn sostcneI· ¡,01· medio de ¡,al,,-
mas comunicaciones constantes con lon·es situadas a 
lo ]a¡-go de la cost;1, se hal'ía intc, minalile este ca¡dtulP; 
!,asta, por tanto, pam f'ol'll1c11· ideu de la impol'la11cia que 
han adc¡ui,·ido, consig1rn1· los ,·iajcs 1·ealizudos desde 
París, Lio11, Burdeos, ~la1·sclla, Roma y Córcega ,, 
Bruselas, casi todos suporiol'CS Ct 11,il kilómetros, en l"s 
que han tornado parte miles de palomas, y algunos 
como el de :\ladl'id á Brnselas en 11)81 distante 1.:J'i:J 
kilómetros, c11 cuyo 1·ecol'rido en,¡,leó la p1·in,ern 
paloma que llegó poco más de ::JO horns. El ,·crilicado 
el a,-,o 18\18 poi' un gn,¡,n 11umel'oso de palomas de 
In Sociedad Co!ombólila de t:utalui,a desde Coirnl,rn 
á Ba,·celona, (100 kilómell'O~; y el de Lisboa á Barr:eln-
na 1.001 kilómetros, so1c así mismo elocuentes aJ.1!'des 
de nuestros adelantos en la Coloml.,olilia, y de la ¡,eI·-
sernranciu con que se clesui·1·ol la c11 l•:s¡,airn. 

Los Yiajes efectuados aislaclan,ente 110 podían lenel', 
sin embargo, 1erdadern irnpo1·lanciu 11i auarcal' t<lda 
la extensión de que son susceptibles, poi' las diliculta-
des de lodo género que se pI·ese11lan á los alicionaclos 
para transportar sus palomas á larga distancia, Ye1·iticar 
el contramarcado, obtener ce1·tilicados de los alcaldes 
y comisionados de la horn ele la suelta, y olrn inlinidud 
de detalles esenciales, solo prnclicables en los Yiajes 
rolectil'Os: de aquí nació la necesidad de conslitui,·sc 
en agrupaciones ó Sociedades, que en reducido iI(ImeI·0 
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al pl'i11ci¡,iu, ruc1·u11 aume11ta11do cII pl'Opul'ciú11 ,,¡ ne-
cie11te i11terés que dcspcrlabau, hasta llegc:11' ú cxi::;ti1· 
como en Bruselas 1~,11 de ellas, y eII llél!,!·i"a 111ús de 
dos mil; que eII uno de los últimos oi1os cxpidiern11 
¡,ara 1:t suelta Hl.lXJII cestas conteniendo l.~1110.000 ¡,a-
lomas en 1.:mo rngo11es del fetTocanil. Estos datos, r¡ue 
spgu1·nme11le llenarón de asombl'O al que los len, y cuya. 
Yeraeidod es illlludable, l1nce11 ,et· que el spul'I c,ol(,m-
liülilo cnmo el 11ipico, causa Yét·tigo al que lo pt·acticn, 
pol'que el placc1· que proporcio11a11 las ,·ictori:1s legiti-
mas logrndos después de impl'Obos t1·abujos en la 
edu('ació11, subyugan de tal maneI·a, •Iue atnlido por 
él, rn el aticionado, erdndel'O dedicando toda su octi, i-
dud al pet·fcccionai11ie11lo de la e11seirn1w1 y ú pul'ilicu1· 
los I·uzas. 

E11 Es¡,ai1a, descm·tm1do los Yiajcs , c1·ificur.los 
entre los polornores militares, que serán objeto de utrn 
capitulo, se inició en Calaluiia el entusiasmo poi· la 
Colombo!ilia, bajo la dirección de dos ó tres aficionados 
de aquellas hern10sns y p!'ósperas ¡,ro,·incius, que dis-
tribuyel'C,n gcne!'osamente sus productos; el cUl'úctel' 
,·utaló11 tenaz y ernprnndedor, acogió pl'Onto con 
entusiasmo un s¡,ort que, difu11dido rápidamente pot· 

salrnba los Pil'ineos l'Odeado de uIIa aul'Colu 
de odmi1·ación; y Ba!'celona, rnadl'C rccu11do de todo 
lo que signifique industria ó progrnso, cu11struyó 
magníficos ¡,alornores, adquirió ejemplares Lle palo111ns 
de las principales razas pagando crecidos precio~, y en 
Lirnrn tiempo or·ganizó la Sociedad Ct>lombótilo de 
Catalui1a que C!'eciendo á posos ugiga11tados, construyó 
edilicio pt·opio, creó una re\'ista ¡wofesio11al, !,a Pa-
/011,a Mensajerci, tal rnz el mejo!' ele 1-:uropa, y no co11-
tenta con lo !techo, extendió su acción lie11éfica ,, lns 
restantes proYincias, animándolas co11 el ejemplo y 
protegiéndolas con numerosos ejemplal'es. Su i11flujo 
lleg0 l1asta estas Islas, y yo, lto1m1do pot· el lu con el 
titulo de Socio cones¡,ondiente, y auxiliado en las 
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necesidades del sport por mi coi;secuente amigo don 
Manuel de la LIU\c, su ·sec!'otario, le en,io desde 
estas modestas páginas testimonio i11delelile de jll'O-
funda ·gl".:ttitud, que, agr4ndado por la distancia, y 
robustecido por el afecto, llegue ú la Ciudad Condal 
con toda la intensidatl de mi deseo. 

El ejemplo de Cataluiia cundió rúpidamente en 
Espaiia; los ,iajes felices de aquellas pr·imel'Us me11-
sajeras que. enorgullecían á sus dueiios por l'ecu-
rridos de 200 kilómetros , fueron causa no solamente 
de que se aumentaran las distancias de las suelta~, 
sino de que se crearan sucesirnmente las Sociedndcs 
de Sabade)I, Mataró, Torto3a, Yalencia, Murcia, füu·-
celona y otras, que en medio de armonía constante, 
pugnaban con espír·itu loable µ,,r sobresalir y distin-
guirse(*). Agrupadas en federación, llevaron á efecto 
el pasado aiio un bl'illante concurso desde Ceniceros 
en la pro,incia de Logl'Oi10 y Oropesa en la de Toledo; 
en el cual obturn el prime!' ¡,1·emio una paloma de la 
Sociedad Murciana, , ya para el aiio actual se ·anun-
cinn otl'Os, cuyos ,iajes preparntorios se están llernndo 
ó efecto. • 

Como consecuencia de todo lo dicho, se comprende 
la necesidad de que el aticionado dedique ó los Yiajcs 
especial atención; porque, siendo 6stos más dif'iciles e11 
el país, no por defectos de la paloma, sino por causas 
debidas ú nuestra situación geogrática, mal podrían 
dar resultados aceptables· si no foeran precedidos de 
una educación progresi1:a, que permitiera· a,·anzai· 
lentamente, á fin de aumentar con las distancias la 
resistencia de la paloma, tan conrnniente si ha de cru-
zar el mar. Por ello me cxten,leré en algunos detalles, 
que aun cuando prolonguen el capítulo más de lo que 
deseo, los consid,r0 indispensables para exponer el 

(*) En pl'en¡,.n esle li!J1·0,sc hn creado In Socicd11d Colombófila 
d~ Gran Cnn.,rin, que :=:;e tle:.;;11•rol!a y pro.spern con inc1·ei!Jle ra-
p1de1.. 
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método de educación l¡ue á mi entender encuentro 
práctico. 

Las Islas Canarias so,: grandes promontorios de 
mayor ó meno,· diámetro en su 1,ase y perímetro irre-
gular, r¡ue se le,·anta11 b1·üscamentedesde la superticie 
del mar hasla una altura rn1·iable de 1.000, 2.000 ó 
.j._()[)0 metros, por ús1,erns y sucesirns estribacio11es de 
sus montaiias. Por c:Ónsiguiente, al estudiar las dis-
ta11eias en linea rncla en el interior de las islas, parti-
cularnrn,,te tratiltlclo,e de Gran Canaria, Tenerife y 
La !'alma, <¡ue s011 las más montuosas ). extensas, 
pam calcula,· el reco:·,·ido de una ¡,aloma soltada en el 
e:-.:trnmo ele ln isla opuesto al palomar, no puede em-
plea1·se un prnccdimie11to análogo al de Eul'Opa, donde 
siguiendo la direcciún de un Yalle, el cauce de un 1·io, 
ó el rnmbo de una c irLlillera, puede la paloma llega,· 
ú su destino sin Ycrsc obligada á cruzal' grandes 
monlai-,as. E11 Caiiarias el cálculo Ya1·í,1 por completo 
en muc: has ocasiones, trntúndose de Yiajes tcnest,·es. 
A u11u palomo sollaua, por ej<'mplo, e11 lo Aldea de 
:-:,a,1 :-;ic:ol:b ((;i-a11 1:anar·ia) dista11te de Las !'almas 
s11bre el nwpa ',.ii kilómet1·0s en línea rcc:ta, 110 le bastu 
recone1· esos W kilúmel1·0~ para arribai· á su palo mal', 
¡,01·que tellicndo que rnmont,u· forzosamente la meseta 
c:c11tral de In isla, furmnda poi' el !'Oque Saucillo, el 
~ubio, ht Crnz ele la de lo~ Llanos, y otrns 
alturas que se interponen enti-e ambos extrnmos del 
t1·;iicdo, >" 11ue todas ellas IIL,ctúan entrn 1.:il)O ). :?.01)1) 
mclr1Js ele clcn1t:ió11 sobl'e el ni,el del mar, el reconido 
Lle la paloma seguirit In .di1·ecció11 de upa línen qÚc-
lJradu c:uyos extremo., seun los puntos Lle salida y 
llc0aclu, i. la co11rn:1:idad tenga con respecto á ellos 
u,1a alturn mínima de 1.~,I)!) mell'OS, Sll[JOllÍClldO que 
la paloma salYe la col'dillcrn por el punto más bojo: 
en rnyo coso la Yerd,ldeT,J longitllCl del ti-ayeelo estan\ 
1"CIH'ese11tuclu ¡,ol' la suma de los dos ladus de esta 
linen puli"·o1Jal. 
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Si por el contrario, empujada la pa!onw por los 
Yientos del ;ii. y :\.E. dominantes e,1 el pais, ó teme-
l'Osa <le subir a lo alt 1 de la cordillera por arredrnrle 
la ascensión, se d:rige hacia el Sur co:1 el tin de crnzur 
el valle de Tirajana, y poi· la cuenca d·]\ barranco del 
mismo nombre desembo~ar en la costa; habrá descrito 
un semicirculo con altura, variab'e, de 10J :.í. ;:;oo 
metros sobre el ni,·el· del ma,·; siendo el desar-rol!o de 
esta linea curYa a¡Jroximadamente u11 tercio mayo!' 
que el diámetro, ó sea11 G'J kilómetro,, en lugar· de 
los ',.(l caku\a,1os ¡,or· el sistema ordinario. 

1 ltrn ejemplo, suponiendo las distancias en la isla 
de Tenerifo, c0nducil'ia ú un resultado rn1úlogo: la 
paloma ele un palomar. de Santa Cruz, soltada en 
,;ualquie1· punto de la costa occidental de aquella isla 
entre los cabos Rasca y Teno, para dirigirse á su palo-
mar tie11e qne remontarse como min1mun de 1:iüO ú 
201)0 mett·,,s de alturn, con objeto de cruzar poi· las 
faldas el grnn cono que forma el pico de Teide de 4000 
metros de elernción, y cuya inmensa base ocupa lama-
yo1· parte <le la isla. 

Bien tome la paloma este rumbo, conYirtiéndose 
los li~1 ó 70 kilómetl'os que hay en linea recta desde el 
paloma1·, scgú11 el punto de suelta, en 80 ó DO; ó bien 
l1uycndo de los 'fríos que producen las nierns pei-¡Jétuas 
del Teide, bonlee la costa siguiendo u11a linea mucho 
mas cxle11sa; en uno ú otro .supuesto, iL semejanza de 
lo ocul'rido e11 Grnn Canal'ia, la distancia Yet·dudcra 
será mayo1· que la nparente; y como estos erl'ores son 
r,·ccucntc~, <lel,e11 ~enir de aclrnrtencia para r¡ue al 
¡¡¡,1-cciai· la longitud del reco1Tido se haga el cúlculu 
,·on exactitud. 

Es también dato imporlunle que debe teuerse en 
t.:Uenta en los Yiajes, la dirección,~ intensidad de lus 
Yieutos dominantes en el priis. Durnnle los meses de 
Junio, Julio y Agosto, pal'ticularmente en el surde las 
islas, los ,icnlos alissos soplau cou Yiolencia liacieudo 
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dificil no solo los recorridos extensos, sino hasta las 
pe']ueC, as sueltas preparatorias, primeras etapas de la 
educación; pero posada esta época, la utmósfero ya diá-
fana, recobra la calma necesaria puro efectuar los ,i<1-
jes en circuntancias fo,or:::.hles. Tenemos por lo tonto 
ocl,o ó nue,·e meses en el transcurso del aiío dispo,,ii-
1,les paro la educación de la paloma, que empujada por 
las brisas del :-1. '"del N. E. nrnnza sin obstáculo sobre 
el mar ó sobre los picachos de las islas, en las épocas 
que en Europa permanecen inacliYas encerrada_s en los 
¡,alomares, huyendo de los rigores del in,·iemo. 

Xne:,;tra habilidad como colombicultores ,- colornbó-
lilus, consistirá así en obligará la palnrna 11~r los prn-
ccdimentos indicados en la primero parte, á rnrilicar la 
muda en los meses de los fuertes ,ientos, preparnndola 
, ucondicionándola, para que cuando en Septiembre ú 
< lctubre caigan las brisas, como decimos en el puis, 
,igornsu y rernstido con sus nuerns gulas, que la na-
tul'Oleza y la mono e:s;perto del aticionac\o le prn¡,or,jo-
11n11, pueda cruzar las i~los y el marpo_r- trnyectos cada 
,ez más e:-;tensos. 

~o quiere deci,· lo e:-;puesto, que en Canarias ese 
pci·ío<lo de tiempo se suceda sin r¡ue un solo din sople 
el Yiento huracanado ó las llu,ias impidnn los ,iajes 
do las palom as; aqui como en todas ¡,ar-tes la natui·a-
loza rnanili esta ~u ernlución pe!'iódica y constante por 
camhios irl'cgula!'es de temperaturn, que si bien tie-
nen lu gar co n rnucl,a menos frecuencia ,¡ue c11 los 
cu 11tincntcs, y son m enos hruscos c¡ nc en lit zona tn1Ti-
da, inl!u,·cn poderosamente no solo 011 el rcsultmlo de 
un Yiuje, sino en el estado genernl de la paloma, en su 
, igo1·, ,-, en mi npi11ión, liasta en el desai-rollo del ius-
ti11to. 

Vinalmente, debe poner-se grau cuidado en dedica!' 
ú lo~ Yiajes ent1·c las islas palomas completamente 
desurrolludas, dotadas de toda su euergía, l' sin de-
fectos J'isicos; poi·que la ¡,1·ácticn, nrnest1·a dura é in-
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flexible del aticionado, ense1-ia, cou repetidas pérdidas 
,¡uc los piclio11cs de~, y (i mc,es, con los cuales en Eu-
ropa se rnriHcan co11ctll'SOS y Yiajcs !1asta ele :300 kilo-
metros, no son á propósito para orriesgal'ios en cxpedi-
t:iu,1es marítimas, do11dc el aspecto imponente de los 
ma1·cs y su inmen~a soledad, sobl'ecog;c el ü.uirno <le 
aquéllo,, l1nciémlulus m;irclrn1· con ru111l,o i11<0ierto. 



CAPÍ1TLO III 
SpotTt eolombófilo 

Conrcplo Je\ ~porl.-Mcdio:-- de lrrn1:-,porlP.-Suc\l;lf-- de l'Cí'ono-
<'imienlo.-Yiajc . .;; de lo,, eoncu1-sos. 
e:n Cuuarins. • 

l)ITES de dar principio ú la explicación <le la se-
g rie de operaciones complicadas que se llernn H 

efecto en los viajes de las palomas, y que dan por re-
sultado, si se han hecho con acierto, la mayor brillan-
tez de un concurso; co1niene saber lo que se entiende 
por spol't ro/omb,!fllo, puesto r¡ ue esta frase, de uso · 
muy frecuente entre los aficionados, coustituye la ex-
presión liel del arte, en su manifestación más general. 

La palabra sport, de origen inglés, . envuehe en 
si idea <le distracción y ejercicio corporal que llern 
interesado en alto grado el amor propio <lcl que direc-
ta ó indirectamente lo practica; entendida poi· las na-
cion es y admitida sin protest,i, se aplica ho,· á todos los 
pasatiempos que la soc ietlad ha ido creando, á manera 
<le palenques, en los que la habilidad, la destreza, la 
fuerza y tambien la fortuna luchan con c1·eciente ri rn-
lidad estimuladas por éxitos ante1fores. El sport co-
lombólilo, entendiéndose por tal los viajes colectivos de 
la paloma mensajera, es tal vez entre todos ellos el mús 



88 NOCIONES DE COLOMBOFIL!A 

g'elleralizado y el más importante; porque, reuniendo á 
su amellidad lo útil :' Leneticiusu para los pueblos, 
cue11ta no solo con la protección de Leyes especiales, 
sino con el auxilio de autoridades y corporaciones. 

Medios de transporte.-Las palomas se transpor-
tan para los , iajcs en cestas de mimLre ó jaulas ele 

madera y lolla,que 
aun cuando un 
poco más pesadas 
estas últimas tie-
nen grn11 dura-
cióll; las que em-

pleai1 los palomarns militares de esta Jll'OYincia son de 
madera con Yarillas de hien·o bastante pesadas y de 
una solidez á toda ¡,rucba; pero como en el país la 
mayor pa1·te de los Yiajes de educación, sobre todo los 
de largas distancias, son madtimos, y los sobrecargos 
de los vapores, en su deseó de serYir, no suelen apre-
ciar el mayor peso de las jaulas para el pago de los 
fletes, casi siempre grntuilos; creo que no sea incon-
Yeniente ú los palomares del Estado COlltinuar eón las 
jaulas que emplean, y ú los afkionados y Sociedades 
el adoptar la~ de madera}' 1011n Ya citada, en defecto 
de las de mimbre, que aun cuando más manuables no 
se construyen en Canarias y resulta su coste muy 
subido. 

Cualquiera que sea el mate1-iul que en ellas se em-
plee, pueden hacerse de abertura lateral, abatiendo 
una de stis caras pura dar liber·tad á las palomas, 6 
lernnlando la tupa superior ron el mismo !in; siendo 
conYeniente que tengan un tabique central para sepa-
rar los machos de las hembras, y una puertecilla pe-
r¡ueiia por do!lde se metan una á una, cuando se 
preparan para los Yiajes. 

Las dimensiones más en uso son 1'1061 '30 me-
tros de largo por· 0'75 ó un metro de ·ancho y 0'25 de 
alto, para conducir 30 6 40 palomas; disminuyendo 
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¡,ropo1·cionalrnente á partir <le este tama,10 la longitud 
y ancho, hasta 0'5:i poi· ira;:, respectirnrnente en las 
que se emplean para transportar 8 mensajeras. 

En el fondo de la cesta -se Yierte u11 poco de paja 
menuda ó aserrín eon el tin de que el escremento no 
ensucie las patas de la paloma, amortiguando á la yez 
los golpes que reciba, y exteriormente se le adosa 
un comeder·o de latón ó zinc que puede tener también 
un compartimiento para bebedero, si no se le hubiese 
colocado este al i11te1-ior. 

Sueltas de reconocimiento.-Las sueltas de reco-
nocimiento son unos pequeiios ensayos de Yiajes que 
se ejecuta11 con el pichón cuando tiene de dos á tres 
meses de edad, con el Hn de que empiece á ejercitnr 
su instinto y conozca en una extensión prudente todos 
los alrededores del palomar. En Las Palmas dan buen 
resultado las sueltas Yerificadas en el extremo del 
muelle rnmpe-olas del Puerto de La Luz, Secadero 
de Fornos en Tafira, y punto conocido poi· La Laja, 
camino de Telde; sobre todo si se llevan á efecto 
soltando uno á uno los pichones con el intervalo de 
tiempo necesario pa1·a que al dar libertad á cada uno 
haya desaparecido el anterior. 

Estas sueltas preliminarns, que se pueden consi-
derar como las primeras nociones que se dan al indi-
Yiduo de su misión posterior, son tan delicadas y 
peligrosas, puesto que e11 ellás el pichó:1 adquiere 
fácilmente defectos difíciles de corregir después, que 
deben ser hechas con toda calma por el propio aficio-
11ado, sin qllc ú ser posible delegue en nadie una 
educación ,¡ue andando el tiempo se reflejar·il en las 
cualidades de sus meilsajerns. 

Generalmente se eligen los <.:uat1·0 puntos cardi-
nales pai·a las sueltas de reconocimiento que se harán 
á cuatro ó cinco kilómetrns de distancia, repitiendo 
alguna de ellas si hubiese dado mal resultado, ó se 
notase mayor diticultad en la orientación de lo.s picho-
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lles: deben prnfe ri1·se parn lwcel'lus 1mlltos culmi-
nantes como lo alto ele una molllaiía ú cualquier 
eminencia que domine el terreno y la· población, por 
ejemplo en Las Palmas la lomu de Góyáll al Sur, y la 
ya citada de Tafirn al Poniente. 

Viajes preparatorios.-Antes de llegar ú los ,iajes 
finales, en los cuales los dueiíos de las palomas ya 
educadas se disputan los premios concedidos ,i 1:1 
mayor rnlocirlad, so efectúan una sel'ie do ,iajes prn-
paralorios, c¡ue abarcando cada ,ez mús extensiúll, 
aumentan en sus dilicultades. El.éxito de ellos depemle 
de muchas causas y n<:cidelltes, que por ser irnpt·c-
,istos suelen altera,· el resultado de la expediciú11; 
de ar¡ui la necesidad de que el encargado de haco l' la 
suelta, el co,woycun; de los belgas, conozca perfecta-
mente el estado de la atmósfera, direcc·ión del 1ie1Jto, 
probabilidades d~ llll\ia, y hasta los cambios de tem-
peratura que puede11 sobre,·ertil'; para que con arreglo 
ú esos dalos conduzca las palomas coff las precaucio-
lles debidas, y procedo segCrn le aconseje la expe-
1·iencia. 

Si el transporte de las cestas de ,iaje se hace en las 
azoteas de los coches ó á lomo, únicos dos procedi-
n,ientos que pueden em¡,lcarse en el país para soltal' 
desde el interiol' de cada isla; deben ÍI' aquellas cubier-
tas y 1·e$guai·daclas del sol, de la llll\ia y del polrn 
astixiante de nuestras cal're teras, procut·ando evitar los 
rno,imientos bmscos de las bestias de carga que dun 
por resultado no solo el e¡ ue se destroce completamen le 
el plumaje, sino que la paloma reciba golpes de consi-
deración. Como consecuencia de estos mo,imientos 
,iolenlo,, el agua de 103 bebedero3, aun empleando los 
llamados inrnl'tibles, se agola pronto, siendo necesario 
t'enovarla con mucha frecuencia, para que la sed no 
aumente el rnal'tirio que >·a soportan por la penosa con-
el ucción. 

He Yisto algunas sueltas hechas en tan deplorables 



Y TELEGRAFÍA ALÁ.DA 91 

condiciones dP-bido al poco esmero en el transpo1·te, 
que men~njeras ele rnza conocida se han quedado im-
posibilitadas de empicnder el Yuelo al abrir las cesta,;, 
poi" el lamentable estado en que se encontraban. 

Cuando lleguem'03 al capítulo que trata de la telc-
grnfía alada, ex¡,licaró los detalles ele unas jaulas pnra 
transporte ú lomo que l,e ideado y construido, cómo-· 
cL1s y libres de los incoll\enientes ya dichos, p~ro que 
11c tie11e11 aplicació1¡ ét los Yinjes de eclucució11, por no 
poderse hacer con el las sueltas colectivas. 

En los Yiu_jes pr-eparntorios, la prudencia es la bnsc 
del buen resullatlo; es preferible mil Yeces hacer una 
suelta más y aumentm· las etapas ele una manera 
razonable, ú r¡ue la precipitación nos OJ·igine pérdidas 
larne11table~ y positirns: en los Yia_jes marílimüS inlerin 
sulal"CS, sobrn todo, el c¡ue pretenda aninzar rápida-
mente'"ª con paso cierto á u11 ti11 funesto, no tardando 
011 ,·er clcs¡,pblado su palomar; así es necesario prescin-
dir u11 poco del amo,· propio colombótilo, y que las 
bromas imprudentes que nos dirijan los exaltados 110 
l1aga11 ca111IJiar 011 una línea nuestro mesurado plan de 
educación, en la segul'idad de que marchando <lespa-
eio caminaremos de prisa, y llegarómos con asombro 
de todos ú lo r¡uc 11aclic imaginó, r¡uc ·es ú comunicar 
co11 la :\ladre Patria. 

Las eta¡,us de la educación, por lo general, se subol'-
1lina11 :'t la edad de la paloma, puesto que 110 c3 posible 
corn¡,ara1· la resistencia de una adulta co 11 la dcbilidod 
11ulural del picl,ón. En el c.;ontinente se obscrrn una 1·0-
¡.:lu casi constante para aumentar la longitud del recu-
nido en los ,iajcs, que co11siste en ai1udi1· al último 
,¡ucsc liayahecho el número de kilómetros del ante-
r ior; y 110 siendo en ciertas localidades de Bélgica don-
de se exige á los ¡,id,oncs truye>:tus de ::;oo y Güü kil6-
111etros; 011 los demás puntos tc1·rni11nn los Yia_jes 
ltecltos duran le el pri rner a i10 ú los 2~,ll ó 31l0. 

E11lre nosotl'0S rnría fo1·zo~nmc11le In l'eglu; los pi-
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cho11es en su pl'imel' a1-10 no deben emplearse en los 
,iajes mal'itimo., cxte11rn$, s11mame11te difíciles por 
exigírseles con esto un trnbnjo superior ú sus fuerzas 
que rara ,cz dal'ía bue11 l'esultado; en todo ca~o debe 
esperarse á que to11gaI1 ocho ó nuern meses, dedicá11-
dolos e11t1·c tanto il l'eco1Te1· l'Cpetidas ,eces el intel'iOI' 
de cada isla, parn que, conocie11do sus contornos y 
familiarizados con las elernclísimas montaiias de que 
están formadas, puedan en el segundo aüo cruzarlas 
si11 que la semejanza e11tre ellas les haga Yacilar. 

Así, por ejemplo; u11 grupo de pic:hones r¡ue en su 
eclucació11 tul'iera11 poi' ol,jeti\'O en (;1•,111 Ca11al'ia la 
Aldea dr Srui Xico/ci.,, en,pernl'ian soltándose sucesi-
rnme11te en el túnel de Tcnoya, H kilómetrns (*); Son 
Fc!i¡JI', 18; Agai•te, :m, y por último La Aldea, ~{i. Si el 
ub,ieti,·o es el faro ele l\faspnlomas_, se soltarían en el 
tú11el de Tclrlr, ,, kilómetrns; l'cldc, 'I:!; Gando, 22; .Juan 
Grande, :H, y Maspalomas, .1-\1. Si fuese en Tenerifc y 
quisiérnmos llegará la punta de Tcno que es lu mús 
o:ciclentul partiendo de Sa11ta Gru_,, se hal'ía la ¡,l'i-
mera suelta en La. Lagu11a, lu segunda en La l 'ic/orhi, 
la tercera en La Ra111bla y la cuat'ta en la ¡rn11ta 
aludida. 

En ge11eral, csta,o distancias que so1I solo ejemplos 
que el ollcionáclo puede modilical' dentro de las reglas 
que la práctica ense1ia, po11e11 ele manitiesto el aspecto 
especial rle la educación e11 la proYincia, lento y caute-
loso; para que al Ilegal' á la11zal' las palomus e11 el 
mur, sepultura ele muc:hos preciados ejemplares : 
rnntusma r¡ue nos arl'edro, tengamos la el'idencia de 
u11 retorno feliz. 

La educación d0 las udLiltas ofrece menos dillculta-
des si se les hizo l'iojar de pichones 01·de11adame.11te, y 
sobre todo, si en los últimos meses ,eritical'On algu11a 
expedición de to ó 511 kilómetros sobre el ma1·. Esta 

1*) Tuda:".- lnti di:-l;iucin¿ (1 ;¡ue l1ngo ref1_•1·e11L•i;1 !':-011 c11 liue•1 
rccln. 
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educación escalonada y progresiYa puc,lc sujetarse al 
siguiente cuadro de distancias, que pura lo$ suellas en 
dirección occidental y oriental partiendo <le Lus Pal-
mas aconsejo á los aficionados. 

Dirección occidental 
2. 0 aiio de educación ,1.rañode educación J.º a,lo de educación 
Túnel de Te• Túnel de Te· Túnel de Te-

noy• ........ 8 k. noya ... 8 k. noya ........ 8 k. 
San Felipe .. 18 » San Felipe .. 18 Guia .......... 23 )) 

Agaete ....... 30 • Agaete ....... 30 Alta mar ,,O )¡ 

Alta mar .... 50 )) Alta mar 50 » Alta mar. 75 >) 

Alta mar .... 75 » Alta mar .... 75 )) Santa Cruz. u;i 
Santa Cruz. UJ • Santa Cruz. \)3 » ürotava . ... I IO )> 

Orotava. 1 IO " Alta mar en 
Alta mar en dirección a 

dirección á 1~ Palma .. 121) » 
la Palma .. 120 • 1,1. id. id ... 140 . 

Alta mar id. IJ . id. id ..... 1\)() " 
idem ........ 140 » La Palma ... 2ü(J » 

Dirección crlental 
2. • año de educación .'l.r a11o de educaciUn -J. 11 aii.o de educacirin 
Telde .. 12 k. Telde .. 12 k. Telde ..... 12 k. 
Alta mar .... 20 » Alta mar .... 20 )) Alta wur .... ~l) )1 

Alta mar. 40 » Alta mar .... 1,1) » Alla mar. 40 » 
Alta mar .... 80 » Alta mar. 80 » Alta mar .... 81) ». 
PuntaJandia 103 " Punta Jandia 103 " Puntafandia !03 » 
Puerto Gran Puerto Gran PuerLO Gran 
Tarajal. .... IG3 » Tarajal. .... 1G3 Tarajal.. 163 » 

Pto. Cabras. 180 Pto. Cabras. 180 » 
Frente á isla Arrecife de 

de Lobos ... 215 » Lanzarote. 240 » 
Cabo Ju bi 

(<\frica) .... 267 » 

Con el pla11 de Yiajes que queda indicado se logra 
enlazar la proYincia cnte1·a, puesto que la paloma que 
haga la tr-aYesia de la isla de La Palma á Las Palmas 
de Gran Canario recorriendo 2li0 kilómetros, puede 
hacer tomLien el Yiaje desde la isla de la Gomera ó de 
la del Hierro, equidistante con la primera de Grm1 
Cctnaria; ). la que 1·egrese de Arrecife de Lanzarote, lo 
huriu tambien el~ Cabo Jubi y demás puertos frontet"i-
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zos de la wcina costa de Africa, llamado á ser el con-
tinc11te <lo11de se ensanche nuestro porvenir, 

Explicado el prnccdimiento que comiene segui1· 
parn designar las distancias que en cada Yinje recol'ran 
nuestras mensajeras, se necesita tener presente y 
adopta1· una série de precauciones, que, eYitando con-
trntiempos en los Yiajes y en lo posible tambien 
accidentes desgrnciudos, den el resultado que el cu-
lombótilo se ha propuesto. 

Los cazadores Y las a,es de rapiiia ejercen en todas 
pu1·tes sobre nuestras a,ecillas una persecución nuel; 
piirn eYitar en lo posible los actos destructores de 
aquéllos, se han dictado Leyes especiales y Hegla-
111e11tos r¡ue coloca11 ú la paloma mensajera bajo Ju 
sal rnguardia del l•:stado, el cual teóricamente se en-
carga de protegerla; en la práctica la cultura del indi-
Yiduo r¡ue conozca el extruordinario mérito del sé1· 
~ubre quien ,a iJ. tirar; podrá únicamente en las sole-
dades de los montes detener su brazo, si aquella ralla, 
nada bueno debernos espei-ar. Contra las a,cs de rn ¡,i-
11a se emplean los ,ilba/os chirtos y las ~ubstancius 
fotidas; ar¡uellos son unos ligerisimos ca11utus de 
bumbú, ó esrerillas de huesos de frutas cu los cuales 
después de colocados en el dorso de la paloma y ésta 
e11 rno,imie11to, penetra el aire por u1ius aberturas que 
tie11e11, prnducie11do un silbido tan agudo ,¡ue se usc-
~urn huyen de él las arns de ru¡,i1-1a; el otro ¡,rncedi-
111ie11to e:-.:cesiYarne11tc súcio y rnpulsi,o, co11siste c11 
i111prcgt1a1· el plun1ujc de la pulo11rn de u11n con1pusi-
ció11 de retidez tan penetrante c¡ue aleja de ella iJ. las 
dcméts arns. Como quiera que 110 he ¡,racticadtl nin-
guno de los dos sistemas, me abstengo de hacer rnco-
mendación alguna de ellos, limitándome á consignar 
lo que subrn el pal"liculai· lrn leido. 

~ufre tambien !u ¡,aloma, no solo en los ,iajes sino 
en las mismas puer-tas uel palomar·, otra persecución 
quizá mus funesta c¡ue la ya relatada; ella ha inspirado 
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al Sr. Castelló en su mugnítica obra Colombo.filia sen-
ti<las y elocuentes frases de enérgica protesta, que por 
cn,olrnr un anatema fulminado contra los ladrones de 
¡,alomas, y una e11se1ianza respecto á lo que deben 
l1aeei· los nlit:ionudos no resisto al deseo de copiar. 

«()tru especie de enemigo reina en lns grandes po-
blaciones, es el rolebcur de los belgas, el homb,·c 
11curo como le llaman, dedicado al n1iserable oticio de 
rnl>a1· palomas, empleando toda la astucia y la habili-
dad l]UC sus instintos le facilitan. 

"Inconsciente la Naturaleza, ayuda al colebeur espa-
~ol en sus tareas por medio de una raza odiosa ele 
¡,alonrns llama<las b,,cl,onas, cuyos pichones Yigornsos 
ú los tres meses, y tenidos en Continuo celo prirndos 
tic hembra, buscan ansiosos pareja y cayendo entre 
nuestrns pichones, que, ¡,or defecto de raza sofl poco 
precoces, arrastran á las hembri las jórnncs cuyos 
machos no las atienden lo suticienle, y siguen incautas 
al galán que las lleYa ú su palomar donde quedan 
presas entre 1·edes. 

»Si cabe di rnrsión en Yer trabaja,·, como dicen, al 
buc/,,;n, no lo discuto; es probable que así sea cuando 
hay personas muy re~petables que los tienen, pero 
éstos dernelrnn los prisioneros al reclamal"io5, de 
suel"le ']lle lo <licho solo rn parn los que se dediean (¡ 

aquel repugnante y Yil oticio; esos no los devuelrnn, 
110, esos se gozan y complacen en Yer al incauto 
aficionado preguntándole con cara compungi<la, si le 
ha cogido tal 6 cual pichón; su contestación es síe1npre 
negatirn, su rostro nunca les Yende, y el cautiYo ¡101· 
bueno que seo, se rnncle pl1111rnclo o! siguiente dio en 
los mercados públicos al precio de::; 6 li rnales, 6 es 
ga/a11/c11w1te cedido i1 un amigo. 

»Contra esta último especie cabe un medio de des-
trncción que suele dar brillantes 1·esultados: el derecho 
de frgitima defensa /o autori.:a, y las armas de fuego 
lo facilitan.» 
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Utr-os peligros liui aun para la paloma e11 el acto 
de la suelta que pueden comprnrneter el resultado de 
un ,iaje; tales como el que el conductor no tenga la 
precaución de colocarse á espaldas de la cesta cuya 
tapa se ha de le, antul', para que la paloma no encuen-
tr-e obstáculo ninguno á su salida de ella, y la falta do 
práctica que le impida apreciar si el estado del tiempo 
es conrnnientc ó 110 para los ,iaje~: por regla general 
la suelta debe suspenderse cuando hayan espesas nie-
lilas, llu,ias abundantes ó ,ientos contrarios que 
soplen con ,iolencia, igualmente los clias de s11r tan 
sofocantes en Canarias, deben proscribirse en absoluto 
como opuestos á la temperatLu·a que los ,iajes exigen; 
soltando por el co11tr-ario contiauame11te en la scgu-
l'idad de obtene1· grandes ,elocidades, con cielo claro, 
frescas brisas, ó atmósfera trnrn¡uila, aun cuando el 
cielo obscurecido se asemeje á la famosa pan.:a di' 
l,urro tan frecuente aquí, ó caigan en la parte alta y 
rno11ta11osa de las islas lige1·as llovizuas, que desapa-
recen al aproximarse á la c0stu. 

Con lo dicho se puede forrnar idea de la serie de 
sueltas y operaciones que ¡,receuen á los concursos, 
los cuales, aun<¡ue muy á lu ligera y haciendo aplica-
ción de ellos ú esta pro\'incia, explico á continuación. 

Caracteres de los concursos en Canarias.-Los 
concursos son unas sueltas extraordinarias á que se 
someten las palomas ya educadas, y que reYistiendo 
cierta solemnidad y ostentación, dan á conocer al 
púLlico en gene1·al y á los alicionados (]Ue han seguido 
paso á paso el curso de la educación, la bondad de 
las razas, el acierto en la elección de los puntos Je 
suelta, y el orden y la pericia co11 que se ha procedido 
para corn¡uistar, como antes dije, los premios hono-
rílicos otorgados al Yencedo,·. 

El concurso es la aspiración constante del colom-
bótilo y el !in que persiguen las sociedades de esta 
índole; para darlus ú conocer se puLlican anualmente 
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1·eglamc1:lus ) pla11cs d<3 educación, los que dist,-ihui-
dos prnfusarne11 le atI·acn sob,-e ellos la ate1wión pú hlica; 
y para esti111uln,-los se solicitan de :,;:,;_ i\Ji\L, de los 
:\liniste,-ios y de las Corporaciones, Sodedades, p1·e-
mios más ó menos rnliosos, que alentando al alicio-
11:1do, le ohligün ú adqui1·i1· cada ai10 nue,·os ejernplü-
,-e, de i-aws p1·ol,[ldus coII que ensnnd1a1· el cil'culo de 
:-.us a~pi rnt..:iones. 

La oq.~·n11izació11 tlc u11 concul'so es operación con1-
¡,li,·ada que exige ¡,i-ofundos conocimientos colorn-
bólilos en el •¡ue lu dirija. :\'o hasta haber tenido acierto 
e11 la elecció11 de los ¡rnnlos de suelta anteriores, y que 
el éxito haya co1Tes¡,ondido a las aspiruciones de los 
i11teresados en los ,iajes p,-eliminares; ni tampoco es 
sulieiellte contar co11 u11 numeroso contingente de 
;_,alomas, capaces de rcsisti,- y ,cnce1· los obslaculos 
¡11e la nat11,-aleza oponga á su puso; es necesa1·io, en 

¡,1·irner lér-rni110, que preceda un estudio detenido de la 
z11na que hayan _de 1·eco1Tel', teniendo en cuenta los 
Yienlos que suplen de 01·dinario en cada región, y su 
di ,-ección fo rn!'Ohle ó contrnrin á la de la paloma; las 
c,wdille!'Os que col'ten á la dirncl1·iz de lo~ ,iajes, las 
cuales debei1 edtarse en lo posible; la utilidad que 
l'eporle al l•:stado la cornu11icació,1 alada con tal ó cual 
islu de importancia eslrutégica, que sino de enlace á 
las demás; el conciliar en-lo posible los inte1·eses, ,·, 
,ce-es opuestos, de las dirn1·sas Sociedades que radi-
c:a11do eI1 una misma ó eI1 diferente isla, tornen parte 
eI1 el concurso, y eI1 u1Iu palabra, se necesita saber 
am1011iza1· con las condiciones atrnc,sféricas fa,orables 
[11 meto, las demás e¡ ue debe reunil' el trayecto elegido 
¡,nI·u que ,-esulte aceplalilc y co11,·e11ienle. 

La p,-imern opernció11 de todu sel'ie de Yiajes y 
,·oncursos organiza<los por· Sociedades, es la ,-eunión 
de la junta genel'OI <le socios, que elige, discute y 
npl'Uebr,: l." el iti11e1·m·io que se debe seguir tanto en 
los Yirijcs pl'cpu1•üt, ,rios co1110 e11 lo:; ('OtlCttr'Sos tinnl•~s; 
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2.° la época mús adct:uada ¡,nl',t lleYarlos ,, efecto; 
y 3.° el l'eglamento que l'ija. Asi mismo debe elegi1· In 
jünta la Comisión ri<" Co11cu1".sos, q11e esta compuesta de 
rnrios indi,iduos, un presidente y distintas subcomi-
siones encargadas de llernl' á efecto todas las opera-
ciones. 

Los concul'sos e11 Canarias solo pueden sel' Locales 
si en ellos loma parte una sola isla, ó Rc!Jional<"s 
si concurren las palomas de do; ó tres, lo que es 
hacedero, puesto r¡ue ú una suelta ,criticada en la 
Orotarn (Tcnerife), ¡,or ejemplo, puede11 cu11cu1Ti1· las 
_palomas de G1·an CUIHll'Íú, Fuf,rtern11tura y Lanzurote, 
en condiciones no iguales, pcrn poi· lo menos seme-
jantes, si se aíiade á las dos últimas islas como bclll:Jicio 
de recorrido, una cantidad de tiompo calculada con 
al'reglo al empleado ordi11ariame11te en los ,iajes entl'e 
ellas y Las Palmas. En la práctica, sin embargo, me 
figuro que nuestros ,iajes pl'eparntorios serún por lo 
general loca:les con el contingeute de cada isla, aprn-
,echando la ida y n1eltrt del co11d11ctor en los ,apo1·e~ 
interinsul¡.ires, para lct educación combinada de las pa-
lomas de los socios de u11a misma sociedad, disemi11a-
dos por la proYincia en lus distintas islas, concreta11-
donos a dar el cal'ácte1· de concu1 sos Regionale~, á los 
dos ó tres últimos viajes extensos y difíciles con que 
termine una educación, y en los que se procurai·,, en lo 
posible tomen parte todas las palomas agrupadas. 

Los concursos Nacionales no pueden efectuarse en 
esta provincia, por la imposibilid,td material, deLido ú 
la distancia, de toda combinación con las sociedades 
de la Península. 

Como ya dije 011 otl'o capitulo anterior, la época en 
que deben tener· lugar los Yiajes también varia con res-
pecto al continente, y en este punto deben lijarse dete-
nidamente las Sociedades y aficionados par-a huir e11 
cuanto sen posible de los meses de Julio, Agosto y 
Septiembre, e11 que soplan i11lensarnente lo~ Yientos 
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aliseos, y las palom,,s mudan el plumaje; en camhio 
á pUI·ti1· de Octubre prolongándose muchos meses, se 
p1·esenta una temperatui-a suarn y tranquila que puede 
elegirse por facilitar la educación. Los pichones naci-
dos en Febrero, !\la) o, y Abril, que cuentan ya en e;le 
mes de 7 á !) de edad, pueden ser educados fáci'mente, 
110 solo en el interior de cada isla, sino arriesgándolos 
también en alguna expedición marítima que tenga 
como limite r,o kilómetros; y las palomas adultas ¡me-
den empezar su educación en sentido occidental, para 
desai-rollar una serie de Yiajes que tengan como remate 
un gran concurso düsde Tenerife ú otra isla más dis-
tante en un dia solemne, el 23 de Enero por ejemplo, 
santo de S.M.; y r¡uc dé tiempo á emprender otra serie 
de Yiajes en sentido oriental, que terminen en Abril con 
sus coi-respondientes concursos de resistencia y Yelo-
cidad. 

Siendo los palomares de todas las islas y con espe-
cialidad de las centrales, de dos direcciones, (*) han de 
cuidar los aficionados de diYidir IRs palomas r¡ue dedi-
quen a Yiajar, en dos grupos con absoluta separación, 
puesto que las palomas educadas en un sentido no rle-
lJen Yiajar en el otro, sopena ele exponerse á perderlas 
fácilmente. 

Los reglamentos {¡ue han de regir, tercera parte de 
la misión de la junta, se confeccionarian poi· lo gene-
ral teniendo en cuenta los de otras sociedades antiguDs 
en los cuales se supone r¡ue la e:--:periencia haya hecl10 
corregir los errores notados. La Sociedad Colombófila 
de Gran Cand,·ia en la reunión Yeri licada el pasado 
Julio con dicho. ohjcto, ajustó el que babia de obserrnr-
se en los p1·óximos ,iajes y concursos ele otoiio é in-
Yicrn,,, al de la Colombótila de Catalu11a do 1R00, por· 

(*l El 1•f'g:lnnwnlo de lnp_-c11iP1•n:, ilf' 12 dr .Julio di·I !)!) divide 
lfJ::; p,domílrCs f'n dil'erenlc calegorin, de unn, dos, ll'és, cuatro I 
cinC'o dirC'ccioucs, segú11 In i;ilwH'iéin rlc ]fls puntos de suclln,;,; 1" 
IIL't:c.::id,1d de rsluLlccc1· u11.1 ,·1 nul:::; li11e,,o de comuuicnción nl11da. 
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·:011siUera1· que cu11 algunas Yül'iu11tes 1 ú que obligubn 
la diferencia topogrülica del puis, llenaba el ohjet" 
desea<l,,. 

llespu(!S de discuti<lo el iti11ern1·io, la época de lu,c 
, iaje,, ) el reglamento que en ellos 1·ija, ó seall las ba-
ses generales de uII pl;rn de educación; !u junta rnu11i-
da ú este lin pl'ocede ú la orgallizació11 e11 p1·i11ci¡,iu de 
cada concu,·so, parn 1:uyo objeto toma a_11le todo ,urius 
;11.:uenlos lü11<l;imelltules, uc11e1·dos que ca<la L1110 ubur-
ca de poi' si,). se $Uhcli,·i<lc, en q¡1·ius opcrnciu11es. Lu 
_junta debe ern¡,ewr ¡,ur deter111i11ar qué pulom,11·es lie-
11ei1 dc1·ccl10 ú tOlll'.UITir al concul'so, pa1·a lu cual, si 
este se lrn de ,·c,·ili<.:ar dentro de una de las islas, 11ú 
pue<le11 admitirse otros que ar¡uellos situados e11 el n,--
diu <le la ¡,ol,la,·ió11 ó c11 u11a zona muy limitadu, •.:urnu 
¡><H' ejemplo el l'uerto de la Luz, (;in amar y Talirn, pu-
ra lust.:011cur~os Ol'ganizaclos en Las Pulmas. 

:ii la suelta hu de tener lugar en otrn islu, ya cabe di-
lác11cia c11 !u amplitud r¡ue se le dé; " según sea 
su situaciú11, extrema ó centrnl, puede concederse de-
r ,,clio á tomar parte en el concurso ú los socios de tu-
Uas l..1s rcsta11tcs islos, ó á lo~ q11e c3lén en u11a ~1>1t1 di-
1·0cció11 ú partil'dc lu que se haya elegido; ad,irtiellllu 
si11 e111bargo ú lo., duei,os de los palomal'es, la 11olal,le 
d<'s,·entaj>l r¡ue llc1·a11 ú medida que esle11 emplazados 
011 una isla m(is dista11te de aquélla donde se dé lil,el'-
tud, des,c11 taja que n une a com pensa!'á por completo el 
lw,u:fic,o d,· rc,·0r,·i,/o ó r¡ue ya aludi, poi' ,¡ue aún 
cuando !,aya ge11erosidad por parte de la comisio11 cu-
11I0 11<) puede menos ele suceder, y se le co11cediel'il al-
gu11os minutos rnüs Uc lo dcbi<lo, e11 1·azón U :--.ere: Yia-
je rnaritirno, 11u11e~dicho benelicio ¡,odt·ú e,ilal' los 11u-
111ernsos peligros que pura !u paloma presenta el (Jcéa-
110, ,. pül' co11siguicnte las condiciones de la lucha 
ucrcü no sc1•í;111 igun les. 

1·11 co1H.: urso , n,¡ui c11 la pru\"i11cio, 111, <lel,c aba1·cD.1· 
Iue11us de iI1_1 ú lflll kilt'lrnclrns suiil'C el mar, 11i snrú 
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cu11Yc11icnte tampoco extenderlo más afüt de 21\il á :JI~) 
p1)r rc::-ultar sumamente difíciles: estos di slc111c in~ hn:--: 
taII ¡,ai-a nuestro propósito en el pais, por IIuc la palo-
11I11 que, se acos1umbre á Yolar· :ion kilórnctl'Os maríti-
mos partiendo de una isla ú otra, 110 solo uIIe á lodu, 
las que f'or1na11 el arcliipic,Jago, sino que está )·a eII 
condiciones, como sn Yerá más adelante, de hacer la 
tmrnsia hasta Mogador en \larrnecos, etapa la más rli-
ficil en el , iaje l,nsta la Peninsuifl por lu costa oc,·i-
dc11t.il de A frica. 

1~11 Europn, sol¡re lodo los Belgas, son muy aman-
tes de los concursos á más de 1000 kilómetro~, ¡,cr·,, 
1·eco11ocie11<lo el m,'rito indiscutible de aqu;illas mag11í-
licas palomas, tanto que allí acudimos con l'recuc,wia 
los alicio11ados del país, para pnhlar ,·011 buenas razas 
11uestros palom,u·cs; tengo el co11\·c11cimie11to de que 
~i las primeras rn11cedoras de aquellos i11lerrni11ai>lc~ 
, iaje~ tcrl'estrcs, fuesen nquc1·c11ci:idn..:; en ( ~1·n11 Cai1;1-
1·i;i, ). <les¡,ués soltadas en la isla de Ju P~lrna ú e11 la 
del !li c1:rn, sufrirán al principio retrosos considcrnl,lc,, 
•Iuc l1a1·í,-111 comprn11clerel lrai.Jajo i¡ue 1·epl'C,e11ta I1,),;ir 
ú feliz ll!nni110 u11 collcurso rnn1·ítirno 011 L1:-- i::;bt:--. 

Ta1111Jie11 prnce<le en la clasilkaciú11 de los Cu11cu1·-
~us, cspecilic:ar si ha ele ser solo parn pichones ú ¡,;ira 
¡,a lumas 011 todas edades; teniendo eII cuenta ,¡un en 
'" luellos es indispensable que el picI1ú11 lle,·c la concs-
¡,011die11te sortija de 11ido ¡,ara garantizar su edad. 

l•:I lleglamento r¡ue se rndacte debe expresar clarn-
rn011le: el modo <le hacer lu entrega y marcado de las 
¡,alomas; pl'Occdicntc, que se adopte ¡,ara la co111¡,n,-
bució11; rnélodo ele clasificación ; benelicio de reco r1·id" 
en cada caso; adjudicación y distribución de ¡,rernius; 
y a11ulación de los mismos, fraudes, y dcmús i11ci-
de11cias. 

Pero exigiendo estas operaciolles ser tratadas cu11 
alguna estc11~i61i, les dedico el capitulo sig1 1i e11le que 
ex ti-al'li.11'é 011 cuanto sea posible. 



CAPÍTULO IY 
(co:s;-rr:s;1·Acrú:s; DEL .\YrEIUOR) 

meeanismodeleoneo!'so y de la eompl'obaeión 

Enl1·egn, 111:wí':ido y tlcmú:-; opcrrtcinne> . .._.-Comprol,nción.-

Cln:;ificación. 

i, 
acepción y marcado.-EI duei,o de un palomar 
asociado que presente una paloma ante la cnmi-

sión para su recepción y marcado, con objeto de ,¡ue 
tome parte en un concul'so, debe tener presente que 
en los de pichones no puede admitirse ningún indiYi-
duo sin que llern la correspondiente sortija de nido, 
medio el más generolizudo de comprobar, esceptuando 
a,¡uellos que por su poca edad conserrnn el pío de nido, 
que ha nacido dentro del aíio en que el concurso se 
rnritica . 

La sortija de nido, que puede ser de aluminio ó la-
tón, es una pequeiia anilla cerrada sin soldadura apa-
rente, en la que se estampa poi' ejemplo las iniciales 
S. C.\'. 1900-43, ósea el nombre del dueiio, aiio del 
nacimiento, y número que le <:orresponde al pichón, i 
que se le íntrnduce en una de las palas cuando tiene de 
seis ó diez días, colocándole para ello el dedo pulgar 
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1,acia atn\s y los tres restantes unidos. Su uso es indis-
pensable en todo palomar bien organizado, i· 110 e,pen-
dióndolas el fab1·icante sino del primero de Enero de 
cada ai-JO en adelante, no hay temor á que pueda colo-
carse indebidame11te. 

Cuando el concurso nbarca palomas de todas eda-
des, solo se exige en ellas una salud completa. 

La comisión 11ombrada, que co1n-iene se instale en 
local céntrico, ó en el de la Sociedad si reune concli-
t:iones adecuadas; recibe las palomas y dá recibn 
co111pr-ensi10 de! importe de la cuota: coloca il cada 
una e11 la pata que no tenga sol"lija de nido el anillo dr 
cautchu ideado por :\Ir. Rosoor, que tiene por objeto 
la comprobación, Yaliénclose para lo operación de un 
ensancha guantes si se carece del bague11se, aparato 
construido con aquel objeto. La souché que el anillo 
contenía, que es u11a larninita de papé! doblada en dos, 
pegado por los bordes, y marcada exteriormente con 
el mismo número que la so1·tija, debe resonarse; 
puesto que lleva al inte1·ior de manera que permanezca 
oculto ú la ,·isla, otro númern igHal á uno que la anilla 
tic11e e11trn el doblés, el cual 110 se puede Yer· tampoco 
i11tcrí11 ésta 110 se ron1µa. 

:Vlarcada la paloma e11 esta forma por demás ~enci-
lla; al regresar del concu1·so le extrae ·su dueiio la 
so1·tija, la presenta ante la comisión, y si el 11(1rr1ero 
interior coincide con el resenado ele la souc/u' rcspe~-
ti,·a, que estará gua1·dada dentro de un sobre cerrado 
y lucrado con el nombre del cluei,o, puede asegurarse 
'!lle la sortija es legal, colocándola entonces por el 
úrde11 de llegada en el Bagues. (*) 

La sortija Rosoor estendido .por todas pal"les y 
adoptada por las Sociedades Colombófilas, es el medio 

(* ) Especie de pu11zú11 do11de'se y.111 cL1,·,111do Lis suuch1\ im-
pidiendo bCnn cxtr,iídus sin 1·ornperl;is dos apendice.,; de ne.ero 
liexil,le suldnd0s al extremo del punzón e1i forma de fleehn; el Oll'U 
extremo en!rn ;1 !'osen en un pié que pcrmilc mantcnC'rlo en 
po:,iciún Yerlicnl, p1·csinl;'1ndolo en los di,1.,; de> cuncur,.;u. 
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mús seguro y pr·úctico de comprobaeión, y por· consi-
guiente, al pr·esente insustituible. 

A pesnr de que empleando la sor·tija 1:-losoor·, os in-
necesario el anliguo procedimiento de marcar las alas, 
todas las Sociedades, por precaución y como doble gn-
runtíu, suelen estampa'r· en una <lo las plumas un 
número ó contr-nseíla que correspon<ln ú otro que 
obra en un registro especial rnsenu<lo; en el cual 
cnnsta también las palomas que el socio entrega y las 
cuotas qrre satisface por cualquier concepto, adtimús 
del número exter·ior de la sortija Jlosoor, edad,, y ~exo 
de la paloma. 

Cna rnz marcadas y numeradas las cestas ó jaulaf·, 
se colocan dentro las palomas cori separación de sexos, 
procur·ando en lo posible que las de un mismo dueílo 
,ayan reunidas, precintando las tapas <le las cestas, 
con un plornillo que tenga por inscripción el nombre 
de la Sociedad ó el <le! concurso, como medio de evitar 
que se obran en el trayecto. Para mayor· gurantía, y á. 
ser posible, debe contramarcar·se una pluma del ala ó 
de la cola á cada paloma en el punto de suelta, con el 
sello del Ayuntamiento, Casino, Alcalde de barrio ú 
otro análogo; ya que el de la estación del ferrocunil 
tau en uso en tos concursos ele_ la Península, no se 
puede emplear· aquí por no existir aquellas. 

Si la suelta se hiciese en Mogaclor· ó Casa blanca, 
¡,ara la educación en dirección á Espaíla, debe el cou-
ductor ir acompairado ele una guia lir·mada por el 
Agente Consular en Canarias del lmper-io de Marrue-
eos, y a11otar siempre, cualquiera que sea el punto 
do11de se dé libertad, el estado de la atmósfera, clirec-
.-·ión del Yiento, hora exacta de la suelta, tiempo em-
pleado en In orientación, y cuantos datos puedan 
,:011tt·ihuir á hacer un cálculo e~;acto de la Yelociclad; 
nYisando por· telégrafo si lo hubiese, de cualquier con-
tratiempo que ocurra. 

Comprobación.-De los diferentes sistemas de 
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comprobación en uso en Bélgica y en los <lem;1s cen-
tros colombófilos importantes, <.;reo quepo,· de prolltO, 
illterín no adquiera mayor desa,Tollo el sport e11 esta 
provincia, debemos estudiar y adupta,· el de la com¡wo-
baciún en el local de la Socicda,/ ó eu otro cúutrico 
elegido de antemano, ,·erilicado por la comisión <le 
concursos ó po,· c,trn uombrada al efecto, cuyos iudi-
Yiduos turnen á fin de estar coustiluida de modo pc,·-
mauente. Cuando andamlo el ti !mpo la aliciúu ú las 
mensajeras se difunda en el país corno en Cataluiia, y 
las sociedades se multipli,¡ue", ludo lo nial es de pre-
sumir será en no lejano plazo, ú jllzgar por el incre-
mento actual, y nuerns líneas telegráficas y telef'ú,1i<.;as 
crucen la p1·0Yincia facilitt1ndo la adopciúll de otrns 
sistemas, ó se ~dquieran númern suficiente de com-
probadores autom,iticos, ¡,odl'emos emplear procedi-
mientos de indudable comodidad y exactitud, y en este 
caso, cualr¡uiera de las oli1·as colombótilas de consulta, 
podrá facilitarnos thitos precisos del mecanismo del 
método pue se adopte. 

Para la ~omprnhación 011 el local de la Sociedad, 
la comisión, proYista de un relnj de buena rnn1·cl1a, 
encerrado en una caja r'le ·madern con tapa de c1·islul 
cerrada y lacrada, anota la horn exacta en que le 
entregan cada sortiJa de comprobación, después de 
confrontada con la souche, teniendo cuidado de dedu-
cir el ben~ficio de rer-orrido, que es una cantidad de 
tiempo que se abona á cada dueiio de paloma com-
probada, calculada según la distancia que media del 
palomar al lugar donde reside la comisión. Siendo el 
objeto de este bene.ficio que todas las palomas en su 
Yia¡c resulten calculadas con equidad , no se torne 
para nada en eucuta la distancia dicha, el bene,(ício de 
recorrido es perfectamente justo, y abonando el que 
acostumbran concede1· los Belgas, que es un segundo 
por cada :í metros, (:füü al minuto), siempre que la dis-
tancia esté medirla por el camino m,ts corto y se con-



Y TJ:LEGRAFÍA ALADA 107 

<luzca la sol'tija pl'ecisamente á pies, el error cometido 
sen\ i nsign i ti can te. (*) 

Clasificación.-L.1s palomas se clasitican por el 
i'1J"dc11 de llegadrr r¡uc es consecuencia de la rnlocidad 
en el Yuelo. 

Esto 110 obstante, si se diera por sentado que una 
pulorna de un palomar situado en el brrrrio de Sa,,,üi Ca-
lali,ia 0 en el do los Arenales, de Las Palmas, había 
llegado ú la misma hora que otra cuyo palomar estu-
, ic1·a 011 el barrio opuesto de San Jos,', Yeriticando la 
sueltu desde ulta mar en dirección á Tenerife, parti1-ía· 
mos de u11a base falsa; puesto que no se tiene en cuenta 
que ú Santa 1:atalina, por ruzón desu situación, tuYie-
ron que llegar todas las palomas antes que á los ba!'l'ios 
del Sur; el mismo absurdo l'Csultaría de suponer la 
coincidencia en la horn de llegada haciendo la suelta en 
Tcldo, solo que en este caso el barrio más faYOl'ecido 
so!'ía el de San José; dear¡ui el haberse adoptado como 
medio lle disminuil' en parte el error, el sistema de la 
,olocidad propia, que se obtiene di,idiendo los metl'OS 
rncOl'l'idos por la paloma por los minutos empleados, y 
que permite ai1adil' ó quitar, los minutos que co1-ros-
i'011da por cada kilómetro ó fracción que falte para lle-
¡.;u r al local de I a comisión, ó los 'I uo exceda do esto al 
paloma1·. 

l·:I capitsn de Ingenieros italiano tllalagoli en su 
,dmt JI Coloml,i, da n conocer unas ingeniosas y utili-
sirnus tal,las, que por un sencillo cálculo, permiten co-
11oc01· I'úpidamcnte la rnlocidad propia en cada caso, y 
okctunr la adición ó sustracción antedicha. 

Pnr-a podei' apreciar la Yelocidad propia, es indis-
pensable conocer en pl'imer término la distancia que 
media en línea 1·ecta entre el punto de suelta y el palo-

l*) A pcsn1· d.c tcuer el prnccdimienlo nlµ-uuos inron,·cnicnlc8 
cunndo lns disl;)ncins pnrn 11110,:; ~c,111 ];11'~;1:-, y pnr;1 otros corl:is, 
dud<.1 \u C61cn::.ión l'Clc1liYnrnc1ilc limiluda de las pohluciones cu Cn-
11<1 l'i.1s, pueden ;1plicpr:;e ~in 1.en~c,r ii ocn:-:-ionn1· pc1juicios consi-
derable::;. 
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mar, debiendo tenel' pl'esenle sin embar·go, cuanto dije 
en el capitulo.seg·un<lo l'Cspccto al cólcnlo cr¡uirncado 
que se hace al considerar en li11ea recta algun0s lra:cc-
tos que Q11 el ¡Htis se hallan col'lados perpcndiculal'-
mente poi' e!e,aJas conlillerns, y c¡ufl aumentan la 1011-
gitud dela linea reco:Tida por la paloma. lletcr-n1i11ada 
la distancia, solo ltalm°I que tener e11 cuenta las hoi-as 
de fDlida: llegad~, pal'adeducil' el tiempo i11Yerti<loe11 
el J'ecorri<lo, 1 el cm pleado en cada ki lómctrn. 

La Sociedad Colombútila de Catalu1-1a empica parn 
apreciar la distancia u11 procedimiento fcncillo y 1·cla-
tirnmente exacto, ideado poi' el ilustrado colombúlilo 
D. Salrndo1· Castelló. A¡ilicado el ¡irocedimicnto ú 
esta pro1incia, me ha pel'miticlo fol'mar co11 basta11te 
exactitud un llía¡ia Colombqfilo de ella, adoptado por la 
Sociedad Colorn bólila de (;rnn Canaria ¡mm sus 1iajes, 
y que no es otr·a cosa que una ri¡ilicación del ingenioso 
procedimiento aludido, a cada punto de suelta mús 
cunYeniente parn la educación de la puloma. 

l:n ejemplo senirú de exposición al sistemn. 
Si se trata ele u,erigual' la dislnnciaque mediaenlr·e 

la ( ll'otarn :· 1 .as Palmas, se puede em¡,le'lr !u c:arta 
que del Al'cl1ipiélago Canal'io lrne e11 su parte inferior 
el frlapa 1\/w·al de t.'.,¡w,ia del llepósitu de la (.;uerm, 
bastante exat:lo, ú el fol'rnado poi· Ju di1·ección hidrn-
gl'álicu e11 lK,5 segú,i los trabajos de \"iclal y Al'lcl ele 
la :11. H. l. com¡,rensiro de la costa de Africa y estas 
islas. Para medirla, se coloca uI:u reg!a g1·aduadu npo-
y,indose e11 l,is dos ¡,untos cuya distancia se inrnsligu, 
de rna11crn que por la grnduución se conozca la r¡uc 
media de ¡,oblación á ¡,oblnción ; se traza una linea, y el 
á11gulu que forn1a con el meridiano de Las Pul mus(*) 
110s da la direcll'iz aproximada del Yiaje de la paloma. 

(*J Si el mcJ"idi.1110 de L.~ l\dmn:".i 110 c.slú dcll'rmi1111do en el 
nwpn, ::if' puede lr;1zn1· una liucu pa1•¡_dcln al del Hierro de lo-
do.::; t:011ocidn y que li~u1·.1 c11 lu .::; carlu8 gcot:Túticas de ],:1:::; i.::;-
lu.s, ó ú o!ro 111i1::; cc1·c,1110, 
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F.jeculando después la opciració11 sobre un plano de la 
población de Las Palmas, se traza el meridinno co-
rTespondiente al local social ó sitio de reunión de Ju 
comisión, y formando con él u11 ángulo igual al que 
en el mapa quedq determi11ado por la directriz y el me-
ridiano, se obtendrá una nuern direcll'iz sobre el plu-
110, que puedo sor general á todos los palomares, por-
que para distancias largas como son las de ( >rnlarn á 
Las Pul mas, las lineas que siguen las ¡,alomas se co11-
sider-an paralelas sin incurrir por ello en error· sen-
sible. 

La dislancia de cada palomar al local social puedo 
medir·se después f'á.cilmente: se coloca la regla gr·aduu-
da coincidiendo con la directriz del p'a110, y l1acie11do 
resbalar el cateto menor de u11 cnrlabón sobrn ella de 
manero que el mayor pase por· el punto do11de radica 
el palomar, la distancia, medida por las di,·isionos ele 
la regla , desde el pié de la per-pendiculur al local so-
cial, dará á conocer la longitud que se !,a de ai1adi1· ú 
qui lar el espacio recorrido por cada paloma. 

Los error-es geográficos y geométr-icos que so co-
meten empleando el prncedimienlo desc,·ito, al co11si-
dera1· primero corno ángulos rectilíneos los r¡ue son 
esféricos, y después suponiendo lineas parnlelas las que 
por su naturaleza son curYas, no alteran sensiblemen-
te el rnlor de la longitud r,alculada, y como el autor del 
pl'Ocedimiento alil'ma, en la p!'áctica da l'esultados sa-
tisfactorios. 

Por último, debe tenerse presente cuando se ll'uta 
de conocer la Yelocidad prnpia de una paloma, que las 
lrol'as probables de rnelo de Octubl'e a Diciembre, son 
de 4 de la madrugada á 8de la noche, en Enel'o y Fe-
brero de :i de la muíiana á G ,. media de la tal'de v 
en Mar·zo y Abril de 4 y media~ 7 y media, debiend~ 
descontarse del tiempo empleado ó durac1ún del ouelo, 
las !'estantes horas de la noclro en las cuales pcmocta 
y repo110 sus fuerzas. 
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Héstame decil' cuatro palabras sobre los premios 
l,onoríticos ó pecuniarios con que se estimulan los 
concursos, para dar por terminado todo lo concel'-
niente al sport colombófilo que he tratado de manern 
sucinta. Los premios pueden estar constitnídos poi' 
cantidades más ó menos importantes formadas con las 
cuotas de inscripción de los socios, y que entre nos-
olrns com·iene que sean pequeüas al principio y au-
menten paulatinamente, para que el naciente spol't so 
desarrolle sin g,·ayámenes considerables; y con lus 
concedidos por S.S. l\I.1\1. y A.A. cuando así lo hacc11 , 
ministerios, y corporaciones ó particulares entusias-
tas, consistentes la mayor parte de las Yeces en objetos 
de al'te y palomas de raza escogida. El ministel'io de 
la Guerra recompensa tocios los rn-10s generosamente 
los trabajos colombótilos de Las sociedades que le pl'Cs-
tan su auxilio, asignando como prnmios en los concut·-
sos, pid10nes selectos del palomar rentral de Guat.la-
lajara, que son muy disputados por los alicionados; la 
Federación Colombótila acostumbra tnmbicn co11<.:cücr 
unualmente un prnmio para los concLu·sos de las Su-
ciedades á ella atilindns; y por último, lasjunlas dircc-
tirns Cl'enn á su ,ez cli1domas y medallas, l'csultu11üu 
011 conjunto u11a scl'ic t.le pl'emios, con los cuales se 
l'ccompensa el mél'ilo de los ,¡uc, ¡,ol' su esmero 011 la 
rcprndució11, ó por haber llegado ,, poseer raws su¡,c-
l'i Ol'CS l'esultnn Yi ctoriosas. 

Aún cuando do distinta i11üole, otra clase de ¡,l'c-
rnios orreeen los Clll1cursos, que si l1ic11 e11 Esptu-ia uu 
se ha11 üesaJTollaclo poi' fortuna en p1·opol'ciunes tales 
que hagan pel'der su carácter noble y desinteresado ú 
nuestras luclws aéreas, en Bélgica relistc tanta im-
¡>Ol'tancia, que conYiertcn el spo1·t en un juego de aza1· 
al cual se arriesta11 c1·eci,las sumas. l\Ic rcticro á lus 
poules ó apuestas que cuela alicionnüo l1ucc ú fayor ele 
su paloma preclilectn, y r¡uc comprendiendo á lodos los 
que turnan parte en el cuncul'so, ú ú un númeru limi-
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lado de socios, si bien es 1,enelkioso ¡,ara las Socieda-
des por aumentar sus recursos COll la pa1-te rnsenaL!e 
<le los poulc.s, 110 deben tolerarse sino en forma limitada, 
¡,ara que Ull sport basado en la perfección con que el 
ulicionado educa á la paloma aplicándole todas las re-
glas y principios del arte colombólilo, tto se cornie1·la 
¡,01· el mezquino interés en una lucha donde se 1e11tile 
"1 ¡,osesión de unas cuantas pesetas. 

Con las paules, <¡lle pueden ser una ó 1a1·ius, se 
fornrnn premios adjudicados con independencia de 
lus de carácter olicial que otorga" las Sociedades, y 
Dúll cuando, como ya dije, en l•:spaiia hemos podido 
sustrnernos á sus efectos ajenos realrne11té al spo1·t, 
en algunas .3ociedades las paules !ton i11rndido tími-
damente los concursos, haciendo sospechar por 
la sirn¡,atío con que cuentan, c¡ue adc¡uie1·an rnayo1· 
arraigo. 



CAPÍTULO V 
Comunie&eión alada en el Ariehipiétago 

'l'l'le~1•.d'i;1 ,d:1U.1 milil:11·.-Bn-:í' t\¡• ln 1·,,mu11ic:wiú11 l'll [;1 JJl'O-
ÚJJ!'Í:1.-\le1•:111i . .;rnu J1.• l;1 t1·an,-,mi-:ii'111 J.L· dl':-,t ,nclio~. 

i '1¡ 

IAn~ sc1·,·icio;; c:--.:l1·ao1°Jinai·io3 prc:3tado:, p.)r h1.:; p:1-
Yfg lomns e,, el largo nsedio qué sufrió Pari,, )· ú los 

'I ue me l'eferi en uno de los a11terio1·es capitulos,hiciel'On 
que por los ingenierns militares de todas las naciones 
se ¡,rncediese al estudio de In telegrnfia alada, que c"n 
e1idente utilidml Y marnYilloso resultado, se desarro-
lló en aquella guerra funesta para las armas francesas. 

Allí se comprobó que, cortados los l,ilos telegráli-
eos, interrnmpida la circulación de trenes y agotados 
los medios de comunicación, quedaba todaYía un re-
1·u1·so supremo á que apela,·, si la preYisión de los go-
bernantes aleccionados poi' la experiencia, creaba en 
la paz las estaciones ele mensajeras e¡ ue había,1 de fun-
,,ionar en la guerra; y en este co1wencimiento todus lus 
naciones empr-endiernn la construcción de una l'ed de 
palomare~ mns ó menos densa, que, emplazados en los 
puntos culminantes de i1111,ortancia estratégica, y de-
pendientes de uno central, funcionasen por sí s,,los ó 
en combinación con la ael'Ostación y telep;rnfia. 
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Cualquierar¡ue examino el rnnpn milita1· de una na-
ción de Europa, Yé desde luego Llllaserie de puntos en-
lazados por líneas rectas que reprnsentan los paloma-
res y sus direcciones, tanto más 1rnmerosos, cuanto 
mayor sea el resultado que de ello3 se espere. Portugal, 
con ser de poca estensión y es, aso poderío milita!', 
cuenta con una magnílica rncl formada por quince pa-
lomares poco distantes y bien situados. Italia alcanza 
tal progreso en la Colombolilia, debido á los trabajos 
de Fabri y ]\fo lngoli, este último el principal esc1·itor 
Colombófilo militar de aquella península, que sus 
obras sirYen en todas partes de ronsulta, >. los palo-
mares de Roma, :\ápoles y los A pos son modelos en su 
género. Alemania, después ele establecer una admira-
ble red de palomares profusame11te distribuidos, crea 
cada aiío nueYas e3taciones que enlazan las plazas fuer-
tes ele las fronteras del Hliin y ele Rusia con los princi-
pales centros. Francia, rebelde al principio á que los 
palomares dependiesen del mi11isterio de la guerra, los 
separó al ·tin del deparlamento de comunicaciones al 
que estaban afectos, ¡,ara agregarlos en crecido nú-
mero al cuerpo de Ingenieros. Rusia comunica desde 
YarsoYia á Mosko,Y y de Odesa á Sanpetersburgo con 
sus palomas militares, salrnndo las interminables 
llanuras de aquel interminable imperio. Y en la misma 
América, los Estados Unidos, Argentina, Chile, etc. 
importando las mensajeras de Europa han creado nu-
merosas estaciones. Unicamente Bélgica, la industrio-
sa y próspera cuna de la Colombotilia, carece rle palo-
mares militares; pero es que por allí los aticionados 
particulares se cuentan por miles y las Sociedades por 
eentenares; allí cada ciudada110 aporta á la defensa de 
la patria en un momento dudo, no solo su brazo sino 
sus mensajeras perfectamente educadas, cuyos sen-i-
cios les son ta·n útiles el día del peligro, como a los Ho-
landeses las esclusas de sus canales, y á los Rusos la 
niern de las estepas. 
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Por nuestra parte contamos con Yeinte y dos palo-
mai·cs y uno ce,itral en Guadalajara afecto al senicio 
de aerostación, distribuidos en los puntos siguientes: 
Jaca, Pamplona, Figueras y Oyarzún para enlAzar la 
frontera Francesa, Ferro!, Valladolid, Zaragoza; Cór-
doba, :\lálaga y Yalencia en el interior y el litoral; dos 
sobre la frontem Portuguesa en Badajoz y Ciudad Ro-
dri¡.:·o; dos en los presidios menores de Africa, uno en 
i\lelilla, otro en Ceuta, dos en las Baleares en Palma y 
;\Jahon; y cuatro en Canarias situados en Tenerife, La 
Palma, Las Palmas de Gran Canaria y Teguise de Lan-
zarote. Sin embargo, con ser crecido el número de es-
taciones militares, y algunas dotadas de todos los ele-
mentos necesarios" la recepción y ampliación de des-
pacitos, se ceba de menos la instalación de otros in-
tcr·rnedios, que siniendo de enlace á los ya creados, 
contri!Juym1 al ir11pulso y desarrollo ele la colornbotilia 
dentro ele cada zona. Hay e,1 la Península graneles co-
rnmcas sobre las cuales la mensajera no bate jamás 
sus al.1s; y así como tenernos escritores eminentísimos 
que nos sin-en ele maestrns, y palomas de las razas 
más puras, faltan en algunas proYincias palomares 
militares ú cuya sornbrn nazcan las Sorieclades, que 
¡,ropa¡wnclo el Sport, sean otros tantos puntos de nues-
trn mapa militar, elH:argados ele multiplicar los ceu-
trns ele rnmu11icació11 alada. 

llccl,o estre brn, e 1·es(tmen de la historia militar de 
In ¡,u loma en los últimos aiios, pasó á estudiar la tele-
¡.:1·,1th alada en Cu u arias, cualquiera que sea la muno 
que In dirijil, ¡101· cuustituir el ubjeto principal ele este 
cu¡,ítLtlu. 

¡.Cuid ele las islas del .-\rcl1i¡,i1'li1p;<> 1·cu11e mejores 
co11dici111,es por su situación ¡,arn seni1· de base á la 
comunicaciúu alacln con la l'cuinsulu"I; esta es la pri-
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mera pregunta que es necesa1·io formular al hacer el 
estudio de nuestrn comunicación por palomas, por que 
el plan Lle educación que se trace para lograr estable-
cer la red interinsular, lrn de tener relación con aquel 
ulterior objetiY1>; y ror tanto subordinarse, no ú la im-
portancia y ,alo1· material de tal ó cual isla ó pobla-
ción, sino á su posición gcogrática más ó menos con-
veniente. • 

El itinerario de los Yiajes a la Península que por 
considerar hacedero expond1•é en otro capítulo, tie11e 
como puntos de etapa los puertos illarroquts ele la cos-
ta 1 >ccidental de At'rica; asi es, que cua11ta más cos-
tumbre tengan nuestrns palomas de cruzar la parle 
oriental de la provincia, tantas más probabilidades 
tendremos de acercarnos con esperanzas de éxito ú la 
buhiade lfni (Santa Cruz de 1Vlar-peque1-1a) que son los 
primeros y más difíciles escalones marítimos en aque-
lla dirnceión; y si las ensei1amos, educamos de mane-
ra que cada isla esté en comunicación directa con la 
que se adopte para senir de base,sin pe1·juicio de comu-
nicar entre si todas ellas, resul.tarú el clia de mai1ana, 
cuando tengamos un número crecido de palomas edu-
cadas, que desue Cádi:; ó desde Rabal, hasta donde lle-
gan en sus ,iajes las palomas del palomar f.entral de 
l,uadalajarn, se podrá comunicar con la base; y de és-
ta sepornuarnente con cada isla, ultimando así el ¡,lu11 
trazado de antemano. 

Lanzarnte, la isla rnús 01·iental y la más al norte del 
A1-cl1i11iélago, se presta ,\ mi juicio á las combinacio-
nes diclins. ])esde el punto que ella se elija para la ins-
talaeió11 del palomar del l·'.stado en mejores condicio-
nes de seguridad que el actual de Teguise, tal como 
las Yerlicntcs de las montaiías que con la isla Grnciosa 
forman el canal llamauo el Río; y desde el pueblo de 
Hariacerrnno á dicho canal, donde la Sociedad Colom-
ú1fila de Gran Ca11aria gestiono sin descanso la funda-
ción do palomares co1·re,pondientes, puede cm¡,l'C11clcr-
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se una educación progresirn, que un aiío extienda los 
Yiajes hasta i<'uertcYentura y Gran Canaria, y otro des-
pués ú Tcnerife, permitil'ndo telegrafiar en todas épo-
cas aún sin motirn de importancia que lo justifique, 
sulo con objetu de lograr por la práctic,1, que con cual-
quier estado del mat· crucen las palomas el espacio 
i¡tte separa las islas, familiarizadas con los elementos. 

Sitt embargo, para montar· bien el sen·icio ó pot· lu 
menos para prnpararlo, no bastan los palomares mili-
tat·es existentes ni los que hoy tieue la Sociedad Colorn-
bólila; se necesita en mi concepto instalar uno por Ju 
menos ciYil, ó con preferencia militar, en cada isla, in-
cluso en las más pequeiías; que aún cuando· estos últi-
11105 por hallarse indefensos quedarán despoblados en 
caso de guerrn llernndo las palomas á Tenerife ó Cran 
Canaria, senirian en épocas normales para facilitar 
la educación ,. estimular en beneticio de la nació11 el 
entusiasmo d; los aficionados del pais, tímidos en lan -
za1·se ú uri Sport que desconocen. 

Tanta importancia tienen estas estaciones auxilia-
res e"tl las islas per¡ue1-,as, por enlazar precisamente ú 
las rnai orns, r¡ uc si la Sección de lugenieros del .l\li nis-
tcrio de la Guerra, penetrándose bien Je las diliculta-
dcs con que tropezamos, y de que la educación maríti-
ma es incomparnblernente más difkil que en el conti-
nente donJe los palomares pueden estar más distan-
ciados, dispusiera la instalación de unas estaciones 
~encillas y económicas, poi· lo menos con carácter trnn-
sitoi·io, en el Hierro, Gomera y FuerteYentura; y las Co-
mandancias de Ingenieros de la proYincia, cuyo buen 
deseo hemos podido siempre compl'obal', ordenasen 
que para hacer las sueltas, marcado, trasmisión de 
despachos etc, se considere· á nuestra Sociedad, tau 
necesitada do ayuda pot· la empresa patl'iótica y difi-
cil que ha tornado á su cargo cual si fuese un elemento 
do\ I•:stado ú quien es necesario en tocio proteger, ha-
bríamos anclado la 111(tS penosa >. dificil parte del cami-
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no. La Sociedad en justa reciprocidad, _facilitaría ·gus-
tosa las palomas y pichones que las Comandancias de 
I11genieros indicasen para la fundación de los paluma-
res dichos. 

Establecidos ya en hipótesis palomares más ó me-
nos perfectos en todas las islas, se empezaría por co-
municar Lanzar-ole con Fuerte,;entura, Fuerteventura 
con ·Gran Canaria, r.ran Canaria con Tenerife, Tene-
rife con la Gomera y por último esta isla simultánea-
mente con la Pálma y el Hierro. Después se combina-
ría de manera que Lanzarote y Fuerternntura comu-
nicasen con Gran \~anaria, Palma Gomera y Hierro 
con Tenerife, y á su Yez Gran Canaria con Tenerife. 
Finalmente, como postrera educación, se haría comu-
nicar ·á cada isla directamente con Lanzarote, lo que 
serviría de preparación para la inteligencia con la Pe-
11insula .. Si poi· acaso, lo que no es probable, los Yien-
to"s dominantes en estos mares y la distancia aproxi-
mada de 500 kilómetros, dificultasen fa comunicación 
directa de la Palma y el Hierro con Lanzarote, puede 
establecerse la de aquellas islas· con Tencrife ó Gran 
Canaria ya unidas á_ la base, con lo cual, aml'c¡ue no 
directamente, quedaría también enlazada la proYincia. 

Estas ideas generules de la comunicación interin-
sular, apuntadas ligeramente para que con las Yarian-
tes que la práctica aconseje, nos sinan de norma 
en la educación de las palomas de nuestra naciente 
S0ciedad Colombótiln, pueden ser modificadas, supo-
niendo que solo existan palorna1·cs 011 las cuatro islas 
más importantes del Arcliipiélago, ósea en la Palma, 
Tenerife, Gran Canaria y Lanzarote, enumeradas por 
el orden de •situació11; en cuyo caso se podría s_eguit· 
un proc:.edimiento n11álogo que u11ier-a isla por isla, 
para terminar comu11ica11do todas con la base. 

En cualquie1· fornrn r¡uc se establezca, con1iene le-
ne,· presente que las comunicaciones son en los tiem-
pos actuales la Yida y el fundamento priucipal de la 
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defensa de los pueLlos. A conserrnrlas debe por conoi-
guienle tende1· nuestro traLaju, porque ellas enn1el-
rnn la e:;istencia y el ponen ir de esta proYincia Es-
pM,ola. 

Conducción de palomas para el servicio de Co-
municaciones.-Cuando se trata de establecer J.a eo-
municación entre dos puntos que las palomas hayan 
nuzado en sus Yiajes, se trnsladan en las cestas ó jau-
las descl'itas anteTiormente á la estación opuesto, man-
te11iéndola~ encerradas, mientras no se empleen en la 
conducción de despachos, en depa1·tamentos especia-
les parn palomas fornsteras pl'irndas de toda Yista al 
exterio1·; allí, según se ha comprobado en las últimas 
experiencias realizadas en Francia, pueden permane-
cer muchos meses sin perder por ello el aquerencia-
miento t¡ue las impulsa á su palomar, tanto más acti-
YO, cuanto más rigoroso sea el cauti,erio á que se las 
someta. Consen·adas así, pueden enYial'Se los despa-
chos paulatinamente empleando siempre como mini-
mun de dos á cuatro palomas para cada uno, hasta 
concluir el grupo encerrado; desechando siempre 
aquellas que por su mal estado de salud no Yiajen en 
buenas condiciones. • 

Si fuese fácil renornr el depósito de forasteras en 
cada estación, del,en soltarse todas con frecuencia, lo 
que contribuye ú ejercitare! instinto y evitar los erec-
tos de una Yida excesirnmente pasi,a, que debilita los 
músculos fortalecidos antes por los continuos Yiajes. 

Para conducir las ¡n,l9mas cuando la comunica-
ción se haya de establecer sobre la marcha, siguiendo 
por ejemplo ti una columna en operaciones ó mani-
obras, ó auxiliando un senicio de esplora~ión por las 
ásperas montaiias del país, prirndo en gran pa1'\e <le 
carreteras y hasta de medianos caminos, he ideado y 
constl'Uido una jaula sumamente pr·:ictica, r¡ue me da 
excelentes resultados. Consiste en una caja prismática 
de4G centlmetros de ancho, por 4G <le alto y :ti de fon-
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do, armado co11 rna1-cus de mmlcrn sólida y ligera re-
Yestida de lona pintada repetidas veces. Al respaldo 
tiene · doble tapa; una interior de lona sobre Ju cual, 
como sobre los costados, chocan las palomas en los 
liruscos movimientos de la acémila que conduzca la 
jaula, y otra exterior de madera, erwisagrada en -su 
porte inferior para poder girar, manteniéndose más ú 
menos abierta, ~egú11 el ángulo de pendie-11te que for-
ma la albarda, por medio de unos semicírculos metá-
licos deslizados dentro de· abrazaderas de igual metal, 
y que ge lijan por unas cla,ijas ú rosca introducidas á 
,·oluntad en uno de los oriticios del semicirculo. El 
objeto de esta tapa de 11rndern es adosarla a la albarda 
para que .la jaula se mantenga siempre en posición 
Yertical. 

El interior se halla di,•id.ido en cuatro comparti-
mientos capaz cada u110 para dos palomas, dotados de 
puertecillas de latón, y Yerga de dos milímetros de diá-
metro, cjue se cierran de dos en dos con un pequeiío 
candado; dejando el suticie11te hueco en la parle infe-
rior, para que la paloma sucamlo la cabeza, pueda co-
mer y beber en un comedero y bebedero iurnrtible 
adosado exterimme11teá la jauto, el cual tiene una ins-
cripción al frente que· dice «servidnos agua si gustais». 

Uno de los costados Jlern las iniciales S. C. que 
son las de mi nombre, y el rótulo Transportes por 
Mon.ta,ías; y el o!ro S. C. y debajo Las Palmas; con-
tando además con un asa en la parte superior, y varias 
anillas laterales por donde han de pasar las cuerdas 
que enlacen las dos jaulas correspondientes u cada 
acémilu, en .buenas condiciones de firmeza y estabi-
lidad. 

El. procedimiento para usarla se comprende facil-
mente. La columna en marcha necesita transmitir un 
despacho 'Y da lá orden al eucar-gado de expedirlo: 
éste saca las ·dos palomas de uno de los comparti-
mientos, les coloca el despacho en la forma que 
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dc~¡iué:; i11<licn1·6 
" le d" lil,c1·ta<l, 
si 11 q uc el n.!:::;lo <le 
las niu11sujc1·ns lio• 
1a e~perirne11ta<lo 
n1olosli;.1 nlgu11n, 
completamc11te 
ajenas á la opern-
ciú11 ejecuta<la. 

,\ peso1· de que 
los bcbe<lcros, ,·o-
n10 yu dije, son in· 
Yerti 1,!es, el eon-
ductnrdebc euic.lor 
de sctYitle::; ngua 
fresco al Ilegal' ú 
cn<la pucbl, ,, por-
i¡ uo el n11J\·irnic11to 

GPalJudos de IJ jnulu de 11• .. rnspo1·1e (1 lomo. <le lo Ul"én1ila <le-
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rrama siempre parte del agua que contengan, ó por lo 
menos la ensucia con el polrn y !'Csiduos ele la comida. 

Pudiera ser tambien ele aplicación pnra el transpo1·te 
ele las palomas por el accidentado tel'l'eno de Canal'ias, 
tanto cuando se trote ele conducil'la á pie como ,1 caba-
llo, la jaula mochila ideada poi' el lrenernl francés Paul 
de Benoist. 

Consiste en una armazón de mimbre, de forma rec-
tangular y de 3G centirnetros de alto por 311 de ancho y 
1G de fondo, di,-ídido por tabiques de lona en tres com-
partimientos superpuestos de iguales dime11sio11os. 
Tanto el frente como la espalda está11 1·eyestidos de rn-
rillas Yerticales tambien de rnimbrn, de 3 mili metrus de 
diámetro, espaciadas 4 centimetl'Os; y los costados, 
que son las puertas de entrada y sal ida de cada com-
partimiento, tienen el propio rnrillaje y giran con ei,a-
ruelas de cuero, ce1-rúndose con hebilla metálica y una 
correa. 

Adheridas á los cuatrn frentes interiores de cada 
compartimiento, sin llegar al techo ni al pi so., liay al-
mohadillas de guata destinadas ú amortigLHlr los gol-
pes que reciba la paloma, eritando que los aires ,·iolen-
tos del caballo la perjudiquen en lo más mínimo; y L:/J-

mo queda sujeta sit1 gran presión, pero imposibilitada 
de girar, no hay temor de que el plumaje 11i las alos 
sufran deterioro alguno. 

Dos correas que se cruzan en la cara posterio1· de 
lajaula,atraYesando cuatro pasadores de cuero, la mrn1-
tienen tija á la espalda del gi11ete ó infante, y un trozn 
de tela encerada cubre el techo para eritar se filtre el 
agua en caso de II u Yia. 

Trasmisión de despachos .-Los despachos que 
conduzcan las palomas pueden ser de dirnrsas clases, 
según la importancia del contenido, circunstancias en 
que se expidan, peligros que llern consigo su conoci-
mie11to por pnrte del enemigo, y accidentes preYistos 
ó inesperados que reconozcan por causa el divulgarse 
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el texto del despacho. Desde una pequeiía seiíal conYe-
11ida, en una pluma, imposible de descifrar sin clarn, 
lwsta un extenso relato en forma foto-microscópica, to-
dos los sig11os de intr-lige11cia son focilmente transpor-
tados por nuestras ligeras aYecillas, cuio mejor testi-
monio lo presenta la paloma bíblica del Arca. Desgra-
ciadamente, el ramo de olirn c¡ue en nuestrns dias con-
duce la paloma transformado en despacho militar, 110 
es, por lo general, símbolo de paz, cual lo fué para el 
ancia110 Patriarca; bajo sus alas cruza muchas Yeces el 
espacio la idea siniestra <le muerte J° destrncción, co11 
que la humanidad e11 sus luchas y ambicione~ e11%11-
grienta la tierra. 

!'ara que el lector se forme idea del exlruordinario 
partido que puede sacarse de la telegrafía alada, cuan-
do está auxiliada por los adelantos de la cienc;ia, á ti-
tulo de antecedentes curiosos daré algunos detalles de 
Ju extensión de que son susceptibles los despachos. 

En u11a película de colad ion, tenue y transparente, 
de 15 centímetros cuadrados de superficie, por medio 
de la reducción micro-fotográfica cabe imprimir hasta 
tres mil despachos; y como la paloma puede couducir 
de quince á rninte de estas películas, cuyo peso en con-
junto 110 llega á un gramo, YOianda en perfectas condi-
1:io11es de rnlocidad y resistencia, resulta que en oca-
sio11es llegaría a transportar sobre si diez y ocho ó 
1·ei11le páginas de un periódico de las dimensiones or-
di11ai·ias: ¡admirable carga para ta11 pequeüo Yelii-
culo! 

Si tul'ieramos orga11izadas debidamente en Ca11a-
1·ias las estaciones particulares, con todos los aparatos 
de arn1,liución y i-educción de despachos, pod1-ía leer-
se á las ¡,ocas hoi-as en 'l'cnerife llerndo por nuestras 
me11snjerns, el contenido de una re,-isla que se publi-
cara cn Las Palmas, lo r¡ue no debe cxtraüar si se tie-
ue en cuenta que todos los de~pacl1os conducidos por 
lus palomas du1·unle el sitio de 1'a1·is, colocados en una 
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película foto-microscópica hubiern podido lleval'los 
encima una paloma. 

Para el senicio 01dinario, cuando afecta la fomrn 
de un telegrama extenso, ;,e em¡,lcan unas películas 
de papel de seda de· 1 t centímetros de largo por 6 de 
ancho, que lleYan impresas en el margen izquierdo 
la dirección del palomar, y las frases necesarias, 
sin completar, par-a indicar las condiciones atmos-
féricas en que se hhcc la expedición : escrito por 
ambas caras el despacho puede contener numerosas 
palabras, que ¡:>Brmite11 una explicacion detulluda y 
dura del asunto que e11 él se trata. (*) 

Es frecuente tambie1: coger una ¡,aloma en alta mar 
posada por cansancio e:1 las vergas de un buque, en-
contrándole al examinar sus alas una serie de letras y 
signos como por ejemplo A. IVJ.+C. 14-Roma; y aun 
cuando para nosotros esa. expresión sea geroglifico 
indescifrable, einue!Ye seguramente impodancia gran-
de en la mnyoiia de los casos; ya por proceder la polo-

(*) He n:¡ui el con'.enido de uno de los de:sp:1chos oficin]es 
rcmitido:s por el Te11ic11!c Corouel D. Ce:-;:1 r Hw:dn ,d E:xcmo. Sr. 
Gencr,d t;ol,cl'tlndor 1~1ilila1· de Gr.11J. C,1nnrin, en !il e:xpcdició11 mi-
litnr de su Hul,1llü11 ;'1 l1•.1yés de la hil,,, c:xpcdido desde uno de lo::; 
pueblos mi1s remolos. 

Despacho porpalomamsnsajera 
Pulomflr de Ll.S,~ling-o Cul\cn ExPEDIDOR:Tcn .•. Co1:, Cnz,~dti. Ül!:S-
c,llle de In ( :unn n.º ;¿¡ 'IT\'AT.uuo: Exc. Sr. b1·al. hubr. 
en Lns Pnlmn:-; TK'\:TO m:L DESP.\CHO En este mo-

Sueltn cou p·dom1:s procc- m~11lo sn\c.hnl,dlon p;i~•n c;,ddn1·.-
dentes del mismo, dc;:;dc Af?•H~- Jelc5, < )fi~•1.des y lropn.exccle~1.c 
te¡'¡ lns lO <le\ il de Nov. t8'.>,J s,dud y u111mndns del nic,1or espu·1-

N .º de \ 1 p:ilomn condu,•\o- lt1 mililu1·,ag1•;idecic11du\'in1I si11-
r I al · 1·cr,1menlc el c.1rilloso compol'l.u-

N.º de \as que conducen p:1 1·- u~ic111t.~ dc,,ulorid,,des c;iYilcs y ,·e-
les iowiles i1 csl.c:fü 1:1111Ln·1u de Agaele, y puel1!1J.s 1·c-

N .b' de l,,:sque se suellnn do:-; (:01·1·idos, que dcmucslr,111 nmo1· U 
Cielo despcjndo. Vienlo X. E la P,11rin y al ¼:jército.-Todos su• 

NúTA.-Sc ;1gr..idceer,..1 In de- ludnrno;; u V. h. rcspeluosomen le. 
Yolución de cslc p;11•tc .1l pnl11- C,,:sA.H Buci-:TA. 
mur arriba indicudo, nsi corno 
de la p,domn_ que lo co11d11t:e 8i 
~e coge Yirn n11111¡11c ~e h,i!\e he-
l'idu. 
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ma de un buque próximo á naufragar que enYia ,wiso 
c11 demanda de socorro, ó por Yeni1· tal rnz de algún 
explorador perdido entre las niel"eS eternas de los 
círculos polares. 

~o hace muchos meses llegó á mi palomar una pa-
loma que entró fúcilmente en él, instigada por el hom-
b1·e; en un canuto de pluma sujeto á uno de los timo-
11e1·as t1•aia un despacho que decia: Cll e.sic momellto que 
,o!! las ;~ ele la ma1iana y te supongo entrando ,,n 111isa, 
te e11vio mi col'O::ó11 y mi amo,·= JL:A:s. ¡,Quién puede 
dudar que aquel despacho, que conseno, eru lodo un 
poema de ternura confiado á la más espiritual de las 
,Jl·es .. .'I 

Cenernlmente conduce la paloma los despacl10s en 
el interior de un tubo de pluma de ganso que se sujeta 
á una de los plumas de la cola por dos cordones de se-
da encerado pendientes d<3 cada ext1·emo del conulo. 
Es conrnnienle que la pluma no esté Jll'óximo á cae1·, 
porque de otro modo correr·ia el despod10 pelig1·0 de 
perder~e. Arrollado éste cuidadosnmcnle, queclantlo 
denlrn y en el sentido del eje u11 hilo fuerte, se i11tro-
dL1ce en ol tubo, atando al exte1·ior los tlos exl1·ernos del 
hilo,con lo que se impedirá el moYimieuto tlel tlespacl10. 

( >trn sistema empleado para colocar el parte es el 
porta-despacho Fabri ideado por el conocido colombó-
lilo italiano . 

Escrito el despacho, se arrnlla sobrn un alambre de 
aluminio y se coloca dentrn de un delgado tubo de cau-
cl1n, cuitlando de olor los extrnmo,-. Doblándolos de~-
pues de manern que en,-uelYa Ju ¡,ata de lo paloma, se 
relue1·ce11 unidos los dos trozos salientes del olambre, 
con lo cual r¡uedo perfectamente sujeto el r\espacho, é 
impe1-meuble al agua en que se pueda sumergir. 

Do buen 1·esultado también, por su grnn ligernza, 
el porta-despacho de aluminio, consisten le en un lul.,o 
que encaja ajustado dentro de otro, llernndo en su in-
terior el despacho arrollado en tamú10 per1ueC10. El lu-
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bo extel'iOI' tiene dos abrazaderas del propio metal con 
los extremos rebordeados que sinen para cei1i1· la pata 
de la paloma en que se coloca. 

Pe!'o la manera más cómoda y sencilla de coloca!' 
el despacho, es atado á la sortija de la pala de la palo-
ma. Doblado muchas mees en el sentido de su longi-
tud, hasta que rnsulte de dos centímetros de ancho, so 
at'rolla cual si foese un cigarro, cuidando de que pase 
poi' el inte1·iol' un cOl'dón de seda torcido y encerndo; 
se atan después los extremos del cordón, de modo que 
el nudo r1uede al centro, y perpendicularmente á la 
['l'imera dirección se da con él otra ,uelta doble al des-
pacho, l1asta que el nue,o nudo coincida con el ¡,1·i-
mel'o, sujetándolo después ú la anilla. 

Este procedimiento, que por su gran sencillez está u 1 
alcance de los menos ex¡ieri mentados en la colocación 
de despachos, da excelentes rnsultados si se tiene lu 
p1·ec:aución de formar con el cordón una auilla en la ¡,a-
la de la paloma, caso de r1ue carezca de ella, y e111ohcl' 
ar1u0l en un trocito de papel de estai10 ¡,ara e1ital' que 
se moje. 

Cuando se trate del einio ordinal'iu de despachos, 
no debe abusarse de la resistencia de la ¡,aloma ni de 
la co11tianza que inspire su ed11cació11, soltúndola pam 
que crnce dos ó tres islas: eslo está bien r¡ue sa prucli-
<JUe durante el pel'iodo de la enseiianza, 011 el cual para 
adi1al' el instinto, se somete á la palornu á pt'ucbas 1·u-
dns, no siemprn satisfuctol'ius; ó tamliieu 'eu ciertas 
épocas á lfo de que 1,0 oh·ide lo a¡,rnndido. !'ero cuaudu 
la telegrnfia alada empleada e1, se1·,-icios p1:1blicos ú del 
l~starlo, adopta forn1a ordenada, basta con que cutTa 
el despncl10 de isla en isla pül' co11ducto de las estacio-
nes interme<lias, con lo cual la comunicación ganm·á, 
si no en l'apidez, en segu1·idad. 

Así mismo conYicne, siempre que sea posible, ha-
cer la suelta en las horns ,¡ue median del amauecer iL 
las ocho de la maiiana, 6 de la unu ú las dos de la lar-
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de; porque en ambos casos, rnrilicándose el Yiaje en 
cir,:u11slancias 1101·males, salrntt lus palomas las dis-
tancias sin que les sorprenda el calot· del medio dia. No 
olYidat1do que para cada despucl10 :i. t1•ayés del mar 
deben en1·ia1·se como minirnun cuatro rnensaje1·as, y 
subonlinu1· la suelta á los Yic11tos rei11atltes. 

Despues de lo que queda expuesto, ¡cómo 11eg-nr ,, 
nueslrns adrnirnl,les ,·iajcrns el lugar ¡,;.eeminente, 
que la 1,istorin con sus hccl,os, la ciencia 1·cclanrnnd0 
SLl auxilio, y el it1tcrés Je la Putriu le seüalat1 .. .t 



CAPÍTULO VI 
Comunieaeión eon Cádiz 

PosilJilid,1<l de In comunícnciú11.-Pl,H1 d~ ctlu cnciún 

pn1•a cst;.:¡J1lccct·lu (*) 

lÍI..,,, rlist'. d, L~ P"'"'" 720 m;ttas, ,·,,;n de Loo· f zarote y 130 de lencr·Jte; hoy r¡ue empezn1·, pues, 
por ven cer las grandes dificultades que se oponen al 
establecimiento de la comunicación oladu co11 ar¡uella 
plaza andaluza, antes de logl'ar que nuestms meusaje-
ros crucen con rumbo lijo y buena Ol'ientacióu, el cie-
lo azul del océano, procedentes de la madre Patr-io. 

Claro es que, imposibilitada lo µaloma de snh·a1· en 
el dio, oun suponiendo su Yuelo constante cou liµ-cras 
interrupciones, los 10:.JG kilómetros que separan el A1·-
cl1ipiélago de las costos de Espaiía, por cureccl' de 
agua poro mitigar la sed, y de tiempo material, dc11trn 
de lo rnlocidod ordinaria; hemos de busco1· un itinem-
rio mas práctico, como por ejemplo la costa occidental 
de i\larruecos; pero suponiendo se adopte este por ser 
el mejor, enrnelve tales peligros y dilicultades, que 
unicamente una educoción lenta que en~eiie á la polo-

(*) Véase el mnpn ni final del copilulo. 
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ma á seguir en su Yiajc la dirnccit',n de la costa africa-
na sin apmlarse de ella husta illo;.:ador, potlt·ú condu-
cirnos al tin deseado. Aun así, parece duJoso, ú 1n·jmo-
n1 Yista, se pueda eYitar que al soltar la paloma en 
Túnger, último escalón en dirección ú Cúdiz, penetre 
en el mar intentando l1ace1· en línea recta sobre el 
océano la truYesía á Ca11ur-ias, y aliogúudose como con-
secuencia; pero si se le ha dado lil,ertad sucesi1·amen-
te en :1Iogado1·, Safí, Casablancf\ i Hal,at, acostum-
brúndola ú conocer el litot·al y ú ,·olat· ~obrn la co~ta, 
cabe espemr que el ¡,rupio instinto ha de inclinada ,i 
seguir su marcha eucajonaJa entre el mar, que tanta 
repulsión la inspira, y la ¡:ran conlillem del Alias im-
posible de franquear. 

Sin detenerme má~ de lo uecesario eu detallar las 
dificultades geogrúlicas que Jcjo i1ticiadas, rny ú exa-
minar las de otra índole c¡uc al presente retardan y ca-
si imposibilitan la educación. 

Si la Compaitía Trasatlántica Espa1-1ola, la de los 
correos de Canat'ias, las de Pmts, Serra y otras mu-
chas, todas nacionales, que con magníticos vapores 
!tacen la carrera de América, tocasen en su retorno 
del nuern mundo en los puertos Africanos citados, la 
educación, aun cuandc rodeada tic entorpecimientos, 
tendría al fin éxito lisonjero, porque nueslms palo-
mas uno y otro dia y en todas épocas, sometidas á con-
tinuos viajes marítimos, se rn1fatt prncisadas á cruzur 
largos trayectos para l'C6rcsar al palomar, y los conduc-
tores obtendrían pasajes en condiciones económicas. 

Aun aprovechando los rnpores extranjeros, si bien 
imponiéndose por parte de las Sociedades cuantiosos 
sacrificios pecuniarios_, se pudiern emprender desde 
luego la educación, pero tropezamos con un nuevo in-
com·eniente; la compattía de N. Paquet, de tlarsella, 
por ejemplo, que en viajes periódicos y frecuentes 
recorre al rnnir ú Canarius el litoral Africano, regresa 
con frecuencia directamente á Francia, y en los barcos 
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de Yela pocas esperanzas se pueden fundar,pues aunque 
frecuente !u escala, es incierta su lle~ada, dependiendo 
de la carga y de los ,ientos r¡ue soplen en el océano. 

El problem11 tendría satisfactoria solu~ión, si cum-
pliendo lo estipulado en el tratado de \Vacl-lhs, Espa-
i,a entrase en posesión de Santa Cruz de ?llar pequ011a 
ósea la bahía de Ifni. Lo mism0 el 1-'.stado que las So-
ciedades Colombófilas Canarias, funrlarían allí palo-
marns intermedios, ,¡ue sir,iendo ele enlace entre las 
estaciones de la Península y las del Archipiélago, faci-
litasen la educación; y el codiciado puerto, á cuya ,ista 
nace el Atlas y se dosa1-rollan las primeras estril,ncio-. 
nes de la ~ran cordillera, sería nuestrn complemento 
en lo concerniente ú la comunicación alada. A recabar 
su posesi,)n deben tender los esfuerzos de todos, ¡,or 
que los ,iajes de las palomas en tal caso, descontando 
la corta trn,esía maritima desde dicho puerto ú Lanza-
rote ó Las Palmas, serían semejantes ú los del conti-
nente Eurnpeo en los que la paloma sal,a facilmcnte 
grandes fraiectos. 

Sin embargo, ínterin nuestros clerec!,os reconocidos 
no tengan cfcctirn y material conlfrrnación, y mientrns 
lo ,1ue ha tiern¡,o debiera ser te1Tito1·io l·:spaiíol perma-
nezca en pode,· de ?llarruecos, co11Yencido de c¡uc es 
uecesario discun-ir el medio 1míctico de llcrnr ú cabo 
tan a u helada enseiianza, creo oportuno indicar lüs con-
diciones en <¡ ue, á mi entender, aun cuando derectuo-
snmente, podda ,erilicai·sc la ecl11cación. 

La distancia de Lnnzarnle á 'llogaciw· es de 23:i mi-
llas) y aun cuando como t1·ayeefo murítin10, ú n1ús du 
¡,cli~roso, es extenso, si uu grnpo de pal " mns allicstrn-
clas en los ,iajes por la parle oriental de! Archipi6l;igo, 
se suelta sucesirnmente en Cubo Jubi y demás ¡,untos 
de la costa l\Iarroc¡uí, á donde aniban los IJai-cos cana-
rios g ue se dedican ú la pesen del salpreso, lleg·arían 
á familiarizarse con la gran ensenada que se extiende 
desde la ¡,unta ele Mugador hasta Cabu .Jubi, y ú cru-
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zar-la al fin por un poderoso esfuerzo del instinto. La 
teoría no es ilusoria sino real y susceptible de llernrse 
á cabo, por que no hay rn1.ón alguna que niegue lapo-
sibilidad de 1·cncer· e: trayectn, cuando hoy en dia sin 
preparnció:1 especial, merced ú una sencilla educación, 
se logra que la paloma soltada en Cabo .Tubi Yenga ú 
LanzaroteóL~~ !'<limas; yen dil'Ccciún ú llio dcOrn,he 
comprobado ¡,alomas ú las que se dió libertad á los 21)1·) 
kilómetros de mi pu lona. 

La paloma es excesiq1111:111te ¡,erspica1., y su instin-
to maraYilloso susceptii,le de guiarla en la dirección 
que el alkionuuo le c11se1ic: asi es que soltada uno y 
otrn din e11 los diferentes puntos del a1·co que forma 
la costa ,\fricana partiendo de Cabo .Jubi, puede muy 
bie11, por temor al ma1·, acostumbrarse ú seguir en su 
marcha el litoral desde Mogador a ac¡uel Cabo, y desde 
ose momento, la comunicación con el puerto i11dicado 
será un hecho. 

De i\fogndor ú Safi 10:l kilómetros, de San á Maza-
gan 130, de i\larngan ti Casa-Blanca 111, y de Casa-
llianca á llabut 6~,, son distancias terrestres relatirn-
rnente reducidas que se salrnn fúcilrnente; tanto por 
r¡ue sobre el Continente puede descansar la paloma y 
rnponer sus fuel'rns, como porr¡Lte Ju linea recta que 
se trnce desde Tanger ú Ju punta norte de Lanzarote, 
corta el saliente ele la costa ;\fricana donde están si-
lLtados alguno de los puertos nludidos, y a poco que se 
l'CJ>Ílan las sueltas desde olios, se acosturnhral'án á per-
11octu1· allí. 

l·'.11 rculidau, conseguida la comunicación con H.abat 
plllliera ,larse ¡,01· cstui,lecida con \u Península, puesto 
q11e J.1s palomas del pa!ornr1r Central de Guadala-
jara, y las de los de Tai·ifa y Cú1·doba, llegan hasta este 
puerto en sus espedit:ionc~; pero no siendo territorio 
Espm-,01, no cabe plantear el senicio de tal manera 
que unas mensajeras condu1.can desde allí los des-
pachos transportados por las otras, f'ucilitundo y ase-
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gurando la recepción; Yiendonos precisados á que 
nuestras palomas prolonguen la educación, hasta reci-
bir la libertad en las propias costas de Espai,a ó en 
Ceuta. 

Fundado en las consideraciones expuestas y en el 
analisis hecho del terreno, creo es llegado el momen-
to de precisar los puntos necesarios de suelta en la edu-
cación. Para ello ,·oy á suponer que partimos del nor-
te de Lanzarnte, donde los afieionados de Las Palmas 
podemos acumular grandes recursos colombófilos y 
numerosas palomas, con que afrontar las pérdidas ine-
Yitables al principio; diYidiendo la educación en dos 
partes, viajes preparatorios, para conocer la gran ense-
nada de lfni, y Yiajes de educación. 

Viajes preparatorios 

2.º id. id C •~;~11 ;!.~~1-GO mili de Puer~o 11 • punto de suettaÍª 30 mili de Pto f:sl,ras en di-
r~cc16n ,1 Cttl10 Jnl,1 

,i" 1d 1d cite, Sta Cruz <le M;ir pc-~
i>unlo inlermed1G entre Arre-

LA:S:ZAílOTE , ~ucn, o 11111 -100 mili de 

(
4 • 'd 'd ~la~Hc;~~:ºJ:· '.\lur pe ¡ucll •t-WO 

• 1 • 1 • mill. 
5." id. id. Ei:nfii~ección ó. '.\log,idor-100 

ti.º id. id. E~1;rcc1:iún ú '.\Iog,tdor-201J 

Viajes de educación 

L.-\NZAR OTE 1
7.º pu_nto dcst~cltn '.\logador 2:1:'j m!ll. 
~-º ,d. 1d. l\lazag in :H!) mill. 
J. ' id. id. f1¡¡J.nt H:I mili. 
10. id. id. Túnge,· 5h) mili. 
11 'd 'd \ccuta ó Códiz término del via-

• 1 • 1 • Ve 5i ó iü mili. 

Distribuidos los YIOJes en la forma que antecede, 
cuando la paloma llega á la suelta desde Mogador, lin 
cruzado en todos sentidos y multitud de Yeces la parte 
del Océano que se extiende entre ar¡uel puerto, lrni y 
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Canarias, siendo más que probable no sufra en lo su-
cesirn extraYío en esta parte de la traYesía; debiendo 
aprovechar para las sueltas la escala en cualquiera 
de las islas, de los rnpores ó Yeleros que la casualidad 
nos depare, partiendo del principio de que lo difícil y 
peligroso rlel Yiaje ha de proporcionarnos grandes 
sinsabores y frecuentes pérdidas(*). 

Los .-iajes á traYés del continente Africano, semejan-
tes á los que dejo anotados, han sido por largo tiempo 
el ideal de muchos maestros en el arte. lllr. Hossor en 
su obra magistral «La Colombophilie», dedica por com-
pleto la tercera parte del libro á patentizar la impor-
tancia excepcional de la paloma mensajera en At'rica, 
llegando á considerarla en ciertos casos, como medio 
de comunicación superior en Yelocidad á la que se ob-
tiene con el telégrafo y el heliógrafo. Y si la experien-
cia ha comprnbado la ineficacia de muchos noYísimos 
inYentos para trasmitir noticias, en su aplicación á la 
guerra que sostienen los pueblos cultos, más impres-
cindible será establecer la comunicación alada de la 
Nación con esta proYincia, entre las cuales se inteq,o-
ne con sus prnfundos mi sterios y sus fantásticas le)·en-
das, el Africa se!Yática, ell ILLdia co11stante con la ciYili-
zación, y en actitud hostil á las aplicaciones de la elec-
tricidad. 

Para terminar. 
Si con collstancia no interrumpida y con f6 en el i·e-

sultado, por que la f6 salrn los ma)·oi·es o!,stáculns, lle-
gase un día en r¡uc ,iéscmos regresar ú nuestrns men-
sajeras azolando ansiosas los aires, desde las ~astas de 
Espaiia, á estas peiias cuyas elerndus cimas se pim·den 
en el espacio infinito; :· las aspirnciones de los aman-
tes del sport en Canarias y la continua propaga¡¡du c¡ue 
hacemos, se Yiese coronada poi· un i-esultado feliz, e11-

(* Si },1 educn ciún p:i.rlic::::c de Las Pulrnas h,1Lrú que aiíndi1· 
ú todíJ::; l,1::; distancins l,,s 100 millus que di::;ta de L,1111.nrotc. 
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tonces, al diYisar llenos de ol'gullo é inflamados por el 
fuego sacro de la Colombotiliu, la pl'imern paloma que 
al'ribase á nuestrns playas, saludaríamos e11 ella las 
rnaraYi!las del instinto, y recibil'íarnos seguramente ba-
jo sus alas, e1nuelta en el plumaje, la expresión entu-
siasta de la gratitud de la Patria. 
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Doeumentaeión del Palomatr 

Pcn· considc l'M ¡wúctico y de indudable co1wen ien-
cia al 01·<lc11 ,¡11c clohc obserrnrso 011 los palomarc$, 
iucluyo ú l'.Olllinunción nlguno3 l'oi·muL.11·io3 <le lo.;; do-
eumentos m:·l~ pi-eci~os en una eslilciú:1 <le n1cnsnjero.s, 
lumados con l igeras rnrianle3 del rcgfamcnto de Inge-
nieros de l:!<l 0 Julio del V!J; suprimicn ,ló aqtdlos que 
sic11do ce n¡,licación rnlamente en lus <lepcndcncias 
militares, puc,lcn <les8al'tar3e en un palomar de aficio-
nados. 

FüRl\lULAIUO NéM. 1. 

PIZARRA que debs hab9r en el exterior de cada 
local ocupado por palomas raproductoras 

LOCAL ¡,¡(;~.¡_ 

1'1D01 :\ l ,\i:IIOS 11 E'.\IBRAS OHSERVACIONES 
--,------- _______ , ______ _ 

11 1:; .'l. H. 328 c. 1/. l huevo. 2pichon~ 

):oTA.-Pilr,1 \;i!-; re,.1•t1 i s de l11s p.dom,1s se u~: r/111 his 111 rcYit1-
do1tL' .... ;.;i_'!·ui1•11:c-;: .1 :izul: A. n. ;:zul rodud·,; A. O., 1,zul 
ol,,-wurn; C., n•11iz,1; .Y., 111·gr,1; N .. rnj;1: 8., Lla11c ,; JJ . .'/, h.iya; 
r:. U. ('í'lliZil 1·111\ 1d ,; n. H ., 1'0,i:1 1·ud.:d l, ele ., ('IC. Lns seíias 
pa1·1icn\.ircs Sl' po11d1·:"tn cut1 luJu::, ,.,;u ... Jc'.1·u!--, 
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Fo1n1i_;LAn10 :-..L·.\1. 2 

Nido N." 
Macho N.º 

\ 
H LlEVIJS I PICH< >'- ¡.;,-; 

CRIAS ---------- ____.._ 
_IN.º 1)1 .\1 ;lib:S ;\." lll.\ :\11 s 

1.· 
2.· 
3.ª 
4.ª 
5.8 
6.8 
7.8 
8.8 

1 

Total. 
1 

NOTAS: 

Año 190 
Hembra N.º 

( :,.;1' .\!,:,. 

lc..,:_:;.;: 1.: Ol)servaciones 

~e ni11rió un 
¡,icl1ón. 

1..ª Se considera como fecha de nacimiento de los huevo::, 
6 pichones la del último de ca.da crin, 

2.ª Estas tarjetas después do retiradas del nido se con-
servan hasta fin de año, vaciando entonces su contenido en el 
formulario número 3. 



Foin1ULAR10 :-<ÚM. 3 

REGISTRO de los pichones nacidos en el año 190 

Fl<:CII.-\. 
\"ll- ele 11_n_ci_m_i_c_n_10_ 1 Kido 

l!ICl'O -------

n1,:s1,::\.\ 
==========,====el de l()_.; 11id1,111e.-: 

H.ESE.XA DE LOS J>Al)Rf.S 

Observaciones 
llcmL1·,1 

lU 311.-Dclrnot)ic. .'J.:->2.-U(•l111oll1c. nDl.-.\. H. 

10 ldern ldern .. '. !í7:J.-. .\. 
:W.-l>urdcn11c. ;HS.-liil:-. (j!l'J..-H. 

NOTAS: 
1.ª La numeración de la primera casilla empezará todos los aiíos por el nú.mero 1, y f::ierá correlativa 

hasta. el nl.lmero dfl nacimientos que se registren. 
2.ª En la reseiia de los padre,s, se expresará el número y la procedencia, bien por el 1,ombre del 

aficionado 6 palomar de que procedan, bien por la palabra cruce si no son de procedencia única. 
3.ª En la reseña de los pichones aparecerá el número de la anilla con que se marquen, y el color en 

abreviatura. 



,,:· ¡1 , um ... , ~exo .. 1 
lhz11 ...... . 
:\;1ci1nie>11l11. ·\\ 

C:uln1· .··¡/ Hi.in. 
Pl'm.:c- ..... 
dc11ón !·--

:'\úm ... , sexo .. 
H11z 1 • 

.\'o1cimicnlo. 
1:0101·. 
!-lijo. 
Jlt' (H~C- \ 
d_e neiu/--

FoR~ULA.Rto NÚM. 4 

CUADERNO HISTÓRICO 

NOTAS 

1.ª Se con~idera,á como pichnne~ 10das IR~ pétl<-rnt.~ J1ftr•ida~ en PI palr1mar dP~de 1-I día en r¡ue 
nacen hasta qul3 se inscriban en este ('IHtd~r·r10. Es1a in~t·.1"ip1.:i(ln He harÁ p;,,ra la~ nar-ui,..:-: an1ps dH 1.º de 
SF!ptiembre, en 31 de Diciembre del rni~mo bll<•, y pa,·A. IH.s <¡110 nt1zcan de!-pué~, l:'n 31 de Diciembre del 
año siguiente. 

2. 8 Las palomas ó pic·hone~ pr0cedPntl"~ rlP n1r0~ ¡,11 lnmarP-~ ~p, ins<'riliirfln en e~rA ~11adPrno cuando 
sPan altas como efectivas, aun cuando en la f¿cha de :-i, nacimit"rito no d1-heri1-1.n todavía cla~ificarsecomo 
palomas. 

3.~ La numeración se llevará por aiio-:::, CPn:::ervhndo f•l número del anillo, aun cuando no resulle la 
numerl-\ción seguida. 

4.~ Cuando una pAloma ::-ea baja defini1i"~- !=-e AnotArfl cr,n tinta en-:-Hrn0da Pn la casilla corre!-'pon-
rliPnte, expresando la fecha y motivo. La::; LHc1jas ~,odrán tPner lugar por fallecimienw, regaladt:is y por 
haberse extravi~do ó desaparecido. 

En estos dos últimos casos no se hará la anoiación de la b~ja hasta un me-a de~pués Je notarse 
la f.lta. 

,... ... 
t<> 
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AÑO 
CUADERNO 

Plan de educacidn tomando por objeti ro .. . .... .. .. ., distante 

1.º Desde 2.º Desde 3.º Desde 4.º Ue:;dc 
Tcldcú l:!.l,; ,5,: Agüimcsá::!;°J ú 

RESE:\.\ en 2 de :J.º ;1 k:; . en 2V de k5 .. en de k:- .. en dl! 
7lt.>>m.cou:Lºilüll.>Jm. ;'1 h. m. ú li. rn. 

de lus p;iJomn:; que lonwn Yieuto N. E. con Yicnlo co11 yicnto con viento 
y cielo des- y cielo nulio- y cielo y cielo . 

p; 1r:c cu lo~ vi, 1,ics J~e¡!;~~~ci d~d dad dnd ~};¡~~ 
ximn (fü<i.Cn- H3!>. Calitic,:- C.ilitic.t- Culilicn-
lific, <'iú11 c iün 1·io11 c illn 

'.% ! if. r. Fecli·1 del 
-=- = B. 0 1wcirnicnlo 
('j e ~1-----
¿ 

:W(i ~,¡_ A. 

:111~: c. 10 Lº l t8!lO 

NOTAS: 

'/ 

1. ª Cuando una educación de un grupo conste de más; de 10 viaje~, 
consignandv el número de orden de vi:-ije de la nueva página que en vt-z 

2:' La hora que figura en cada una de las columnas, será la en que 
la última tanda ó la última paloma, si el grupo se ha !:-ubdividido en tandas 

Ül3SEP.YACIONE5: Este cuaderno lleva una cubierta en que se ex 
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FonMCLAHIO :....ú:\1. 5 

DE VIAJES 

kildinetros en linea 1·ccta. Primer grupo ele 25 palomas i;wclws 

~º Desde ü.º Dc:::;dc 7.º Dc:;dc 8."' Desde V.v Ucsdc 10." Desde 
ú ó ü 

ks., en de ks., en de ks., en de k:=;., en de k::)., en de ks. , eu de 
n Ji. m. iL Ji. m. á h. m. ú h. m. ú h m: ú li. m. 

con Yienlo con Yit'nlo con viento con vicnlo con viento con Yienlo 
) cielo y ciclo y c1clu y cielo y cielo J. ciclo 

Veloc1- Veloc1- Veloci'- Ve loe:- Vcloci- VelPti-
dnd milxinrn dad mi1xim;1 dnd mi1xinw dud m:'1ximn dnd m;'1xim,1 d:id m;'1ximn 

Califica C.iliticu- Cnliticn- CnlificJ.- C,iliticn- Cnlitica-
l'.ión ción ........................... _,., .-: ción 

se empez&.rá Qtra página, haciéndolo constar así en las observaciones y 
de ser 1.\ 2.ª etc., será 14.ª, 15.~, etc., etc. 
se haya hecho la suelta si ha si<lo en banda; y en la que se haya soltado 
ó se ha hecho la suelta individualmente. 
presa la Sociedad á que pertenece el palomar, nombre del dueño etc. 
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fOR.\tL"LARIO Nli.\1 Ü 

LIBRO DE ALMACÉN 

Palomar de Año de 

ESTADO DE ALMACÉN EN FIN DE AÑO 

G1•;1-\A.lli_ci-j l. 
. \l;;]Z ' . 

nos. Ele .... 
Espnl'll1. 
C.1nulo,:; pa1.,1 

\~~:r~~~_1'.~ • 
Ele ...... . 

EFECTOS DE CO:\SUMO 

I:! liccl:-;;. Jj l1ecl:-:.. 1:r;Ju iil'C, 1 ·5 licc. 
)) 

)) 
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Siendo fácil de comprende1· la aplicación que debe 
do1·se ú cada form:1lario, omito todo explicación, que 
nu lograría aclornr mús, lo que por su sencillez no 
,1fre,:e duda alguno. 
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Primera parte 
( :úlonil,olili.1 t'O g-cn,•1·,d t:l 
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Libro facsímil. El papel es Offset de 
90 grs. superior. La cartulina de cu-

bierta es Markhor. Impresión en 
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hilo vegetal. Se acabó el 
25 de octubre de 1992. 
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